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La cuestión de la publicidad colectiva es .una de las más delicadas en 
la vida social. No hay ninguna otra en que se manifieste la manera más 
sntil, el punto y el grado de inserción del individuo en la comunidad. 

¿En qué medida es responsable el individuo del grupo? ¿En qué medi­

da, por consiguiente, es legítimo para él reclamar las ventajas que resultan 

de la acción común y en qué medida está obligad~ a aceptar los prejuicios 
que de ella deriven? Esta cuestión se plantea en todos los grados de la 
organización social. 

La reciente encíclica de Su Santidad el Papa Paulo VI, "Populorum 
Progressio", cuyo texto íntegro publicamos en este número de CHRISTUS, 

aborda la cuestión social en todos sus aspectos y con toda su actualidad. 

Tras el proemio breve en que trata del desarrollo de los pueblos y 
las enseñanzas sociales de los Papas, entra de lleno en el desarrollo inte­

gral del hombre, analizando en detalle sus problemas: aspiraciones humanas, 
la colonización, el desequilibrio, el choque de las civilizaciones. También 

examina, naturalmente, el papel de la Iglesia en el desarrollo, con su la­

bor misionera y civilizadora, sus esfuerzos por la paz y el establecimiento 

de las condiciones humanas, llegando así a las conclusiones de la primera 
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parte de la encíclica, exponiendo la acción que se debe emprender a fin 

de solucionar los problemas abordados. 

En la segunda parte, la encíclica aborda la cuestión del desan-ollo so­

lidario de la humanidad y analiza profundamente las relaciones fraternales 

del hombre entre sí. La lucha contra el hambre, la miseria y las enferme­

dades, la realización de las relaciones entre el capital y el trabajo, la re­

moción del nacionalismo y del racismo y la caridad cristiana universal, 

como el mejor medio, la más firme esperanza y el más sólido fundam e:;1to 

para la creación de un mundo mejor. 

La encíclica, cuyo texto íntegro se publica en estas páginas de CHRIS­

TUS, concluye con un llamamiento a todos los cristianos, a los hombres 

de buena voluntad, a los estadistas y los sabios, para realizar la obra en el 

nombre del Señor. 

AVISO IMPORTANTE 

Los Preparativos para la Reunión Nacional 
de Superiores de Seminarios 

Con motivo de la próxima reunión Nacional de Superiores de 
Seminarios (junio), se han programado varias reuniones, conferencias 
y convenciones previas, con miras a que el encuentro no tenga el 
carácter de un curso de capacitación, ni el de una asamblea de es­
tudios, sino el carácter de una asamblea deliberativa de la que re­
sulte un proyecto de la "Ratio Institutionis Sacerdotalis" para México. 

Teniendo en cuenta esta finalidad, se ha encargado a los exper­
tos en la materia, los Relatores, que formulen una serie de proposi­
ciones O artículos que puedan llegar a ser el fundamento de un ante­
proyecto a discutirse en la reunión general de junio. Las proposicio­
nes que hayan sido redactadas se discutirán en una junta previa, 
anunciada para mediados o fines de mayo, encuentro este en que 
tomará parte la Comisión Coordinadora, creada con anterioridad 
para que se haga cargo de todas las proposiciones. 
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ENCICLICA
11

POPULORUM PROGRESSIO" 
DE SU SANTIDAD EL PAPA PABLO VI 

A los Obispos, a los Sacerdotes, a los Religiosos, a los fieles y a todos 

los hombres de buena voluntad SOBRE EL DESARROLLO DE LOS 
PUEBLOS. 

PRO EMIO 

1.-Desarrollo de los pueblos 

El desarrollo de los pueblos y muy 
especialmente el de aquellos que se 
esfuerzan por escapar del hambre, 
de la miseria, de las enfermedades 
endémicas, de la ignorancia; que 
buscan una más amplia participación 
en los frutos de la civilización una 
valoración más activa de sus cu;lida­
des humanas; que se orientan con 
decisión hacia el pleno desarrollo; es 
observado por la Iglesia con aten­
ción. Apenas terminado el segundo 
Concilio Vaticano, una renovada to­
ma de conciencia de las exigencias 
del mensaje evangélico obliga a la 

(1) Cf. Acta Leonis XIII, t. XI (1892) 
(2) Cf. AAS 23 (1931), pp. 177-228. 
(3) Cf. AAS 53 (1961) , pp. 4-01-464. 
(4) Cf. AAS 55 (1963) pp. 257-304. 

Iglesia a ponerse al serv1c10 de los 
hombres, para ayudarles a captar to­
das las dimensiones de este grave 
problema y convencerles de la ur­
gencia de una acción solidaria en 
este cambio decisivo de la historia 
de la humanidad. 

2.-Enseñanzas sociales de 
los Papas. 

En sus grandes Encíclicas, Renun 
Novarum (1) de León XIII, Quadra­
gesimo Anno (2) de Pío XI Mater 
et Magistra (3) y Pacem ~ Tenis 
(4) de Juan XXIII - sin hablar de 
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los mensajes al mundo de Pío XII 
(5). Nuestros predecesores no falta• 
ron al deber que tenían de proyec­
tar sobre las cuestiones sociales de 
su tiempo la luz del Evangelio. 

3.-Hecho importante 

Hoy el hecho más importante del 
que todos deben tomar conciencia 
es el de que la cuestión social ha 
tomado una dimensión mundial. 
Juan XXIII lo afirma sin ambages 
(6), y el Concilio se ha hecho eco 
de esta afirmación en su Constitu­
ción Pastoral sobre la Iglesia en el 
mundo de hoy (7). Esta enseñanza 
es grave y su aplicación urgente. 
Los pueblos hambrientos interpelan 
hoy, con acento dramático, a los 
pueblos opulentos. La Iglesia sufre 
ante esta crisis de angustia, y lla­
ma a todos para que respondan con 
amor al llamamiento de sus her­
manos. 

4.-Nuestros viajes 

Antes de Nuestra elevación al Su­
mo Pontificado, Nuestros dos viajes 
a la América Latina (1960) y al Afri­
ca (1962) Nos pusieron ya en con­
tacto inmediato con los lastimosos 
problemas que afligen a continentes 
llenos de vida y de esperanza. Re­
vestidos de la paternidad universal 

hemos podido, en Nuestros via1es a 
Tierra Santa y a la India, ver con ' 
Nuestros ojos y, como tocar con 
Nuestras manos las gravísimas difi. 
cultades que abruman a los pueblos 

' de antigua civilización en lucha con 
los problemas del desarrollo. Mien­
tras que en Roma se celebraba el 
segundo Concilio Ecuménico Vati­
cano, circunstancias providenciales 
Nos condujeron a poder hablar di­
rectamenta a la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Ante tan 
amplio areópago fuimos el abogado 
de los pueblos pobres. 

5.-Justicia y paz 

Por último con la intención de 
responder al voto del Concilio y 
de concretar la aportación de la San­
ta Sede a esta grande causa de los 
pueblos en vía de desarrollo, recien­
temente hemos creído que era Nues­
tro deber crear, entre los organismos 
centrales de la Iglesia, una Comi­
sión Pontificia encargada de "sus­
citar en todo el pueblo de Dios el 
pleno conocimiento de la función 
que los tiempos actuales piden a ca• 
da uno, en orden a promover el 
progreso de los pueblos más pobres, 
de favorecer la justicia social entre 
las Naciones, de ofrecer a los que 
se hallan menos desarrollados una 
tal ayuda que les permita proveer, 
ellos mismos y para sí mismos a 

(5) Cf. En particular Radiomensaje del l9 de junio de 1941 en el 50 aniversario 
de la Rerum Novarum, en AAS 33 (1941), pp. 195-205; Radiomensaje de Navidad 
1942, en AAS 35 (943), ·pp. 9-24; AJ!ocución a un grupo de trabajadores en el ani· 
versario de la Rerum Novarum el ·14 de mayo de 1953; AAS 45 (1953), pp. 402-408. 

(6) Encíclica Mater et Magistra, 1'5 mayo ,1961, AAS 53 (1961), p. 440. 

(7) Gaudium et Sp~s, nn. 63-72, AAS 58 (1966) pp. 1084-1094. 
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su · pfogreso" (8). Justicia y paz es 
su nombre y su programa. Pensamos 
que este programa puede y debe 
juntar los hombres de buena volun­
tad con Nuestros hijos católicos y 
hermanos cristianos. 

Por esto hoy dirigimos a todos . es-­

te solemne llamamiento para una 

acción concreta en favor del des: 

arrollo solidario de la humanidad. 

PRIMERA PARTE 

POR UN DESARROLLO INTEGRAL DEL HOMBRE 

l. LOS DA TOS DEL PROBLEMA 

&.-Aspiraciones de los hombres 

Verse libres de la miseria hallar 
con más seguridad la propia sub­
sistencia, la salud, una ocupación es­
table; participar todavía más en las 
responsabilidades, fuera de toda 
opresión y al abrigo de situaciones 
que ofenden su dignidad de hom­
bres; ser más instruidos; en una pa­
labra, hacer, conocer, y tener más 
para ser más: tal es la aspiración de 
l0s hombres de hoy, mientras que 
un gran número de ellos se ven con­
denados a vivir en condiciones, que 
hacen ilusorio este legítimo deseo. 
Por otra parte los pueblos llegados 
recientemente a la independencia 
nacional sienten la necesidad de 
añadir a esta libertad política un 
c~ecimiento autónomo y digno, so­
cial no menos que económico, a hn 
de asegurar a los ciudadanos su ple­
no desarrrollo hunrnno y ocupar el 
puesto que les corresponde en el 
concierto de las Naciones. 

7.-Colonización y colonialismo 

Ante la amplitud y la urgencia de 
la labor que hay que llevar a cabo, 
disponemos de medios heredados del 
pasado, aun cuando son insuficien­
tes. Ciertamente hay que reconocer 
que las potencias coloniales con 
frecuencia han perseguido su propio 
interés, su poder o su gloria, y que 
al retirarse a veces han dejado una 
situación económica vulnerable li• 
gada, por ejemplo, al monocultivo 
cuyo rendimiento está sometido a 
bruscas y amplias variaciones. Pero 
aun reconociendo los errores de un 
cierto tipo de colonialismo, y de sus 
consecuencias, es necesario al mismo 
tiempo rendir homenaje a las cua­
lidades y a las realizaciones de los 
colonizadores que, en tantas regio­
nes abandonadas, han aportado su 
ciencia y su técnica, dejando pre­
ciosos . frutos de su presencia. Por 
incompletas que sean, las estructu­
ras establecidas permanecen y han 

(8) Motu Proprio Catholicam Christi Ecclesiam, 6 enero 1967, AAS 59 (1967), 
p. 27. 

Santa Sede 385· 



hecho retroceder la ignorancia y la 
enfermedad, establecido comunica­
~iones beneficiosas y mejorado las 
condiciones de vida. 

8.-Desequilibrio creciente 

Aceptado lo dicho, es bien . cierto 
que esta preparación es_ notonamen­
te insuficiente para enfrentarse con 
la dura realidad de la economía mo­
derna. Dejada a sí misma, su rn~­
canismo conduce al mundo hacia 
una agravación, y no a una atenua­
ción, en la disparidad de los nive­
les de • vida: los pueblos ricos gozan 
de un rápido crecimiento, mientras 
que los pobres se desarrollan lenta­
mente. El desequilibrio crece: unos 
producen con exceso géneros alimen­
ticios que faltan cruelmente a otros, 
y estos últimos ven que sus expor­
taciones se hacen inciertas. 

9.-Mayor toma de conciencia 

Al mismo tiempo los conflictos so­
ciales se han ampliado hasta tomar 
las dimensiones del mundo. La viva 
inquietud que se ha apoderado de 
las clases pobres, en los países que 
se van industrializando, se apodera 
ahora de aquéllas, en las que la eco­
nomía es casi exclusivamente agra­
ria: k-s campesinos adquieren ellos 
también la conciencia de su miseria, 
no merecida (9). A esto se añade el 
escándalo dg las disparidades hirien­
tes, no solamente en el goce de los 
bienes, sino toda vía más en el ejer­
cicio del poder. Mientras que en 

algunas regiones una oligarquía go­
za de una civilización refinada, el 
resto de la población, pobre y dis­
persa, esta "privada ?~ _ca~i todas 
las posibilidades de 1111ciahva per­
sonal y de responsabilidad, y aun 
muchas veces incluso viviendo en 
condiciones de vida y de trabajo, 
indignas de la persona humana" 
(10). 

10.-Choque ele civilizaciones 

Por otra parte el choque entre las 
civilizaciones tradicionales y las no­
vedades de la civilización industrial 
rompe las estructuras, que no se 
adaptan a las nuevas condiciones. 
Su marco, muchas veces rígido, era 
el apoyo indispensable de la vida 
personal y familiar, y los viejos se 
agarran a él, mientras que los jó­
venes lo rehuyen, como un obstácu­
lo inútil, para volverse ávidamente 
hacia nuevas formas de vida social. 
El conflicto de las generaciones se 
agrava así con un trágico dile~a: 
o conservar instituciones y creencias 
ancestrales, y renunciar al progreso; 
o abrirse a las técnicas y civiliza­
ciones, que vienen de fuera, pero 
rechazando con las tradiciones del 
pasado, toda su riqueza human_ª: De 
hecho, los apoyos morales, espmtua­
les y religiosos del pasado ceden con 
mucha frecuencia, sin que por eso 
mismo esté asegurada la inserción 
en el mundo nuevo. 

11.-Conclusión 

En este desarrollo la tentación se 

(9) Rerum Novarum, 15 mayo 1891, Acta Leonis XIII, t. XI (1892), p. 98. 
(10) Gaudium et Spes, n. 63, p. 3. 
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hace tan violenta, que amenaza 
.arrastrar hacia los mesianismos pro­
metedores, pero forjados de ilusio­
nes. ¿Quién no ve los peligros que 
hay en ello, de reacciones populares 

violentas, de agitaciones insurreccio­
nales y de deslizamientos hacia Jas 
ideologías totalitarias? Estos son los 
datos del problema, cuya gravedad 
no puede escapar a nadie. 

2. LA IGLESIA Y EL DESARROLLO 

12.-La labor de los misioneros 

Fiel a las enseüanzas y al ejemplo 
<le su Divino Ftmdador, que dio co­
mo seüal de su misión el anuncio 
de la Buena Nueva a los pobres 
.(11), la Iglesia nunca ha dejado de 
promover la elevación humana de 
los pueblos, a los cuales lleva la 
fe en Jesucristo. Al mismo tiempo 
que iglesias, sus nus10neros han 
-construido hospicios y hospitales, es­
cuelas y universidades. Enseñando a­
los indígenas el modo de sacar ma­
yor provecho de los · recursos natu­
rales, los han protegido frecuente­
mente contra la codicia de los ex­
tranjeros. Sin duda ninguna su la­
bor, P'?r lo mismo que era humana, 
no fue perfecta y algunos pudieron 
mezclar algunas veces no pocos mo­
dos de pensar y de vivir de su país 
de origen con el anuncio del au­
téntico mensaje evangélico. Pero su­
pieron también cultivar y promover 
las instituciones locales. En muchas 
regiones , supieron colocarse entre 
los precursores del progreso mate­
rial no menos que de la elevación 
cultural. Basta recordar el ejemplo 
del P. Carlos de Foucauld, a quien 

(11) Cf. Le. 7, 22. 

se juzgó digno de ser llamado por 
su caridad, el "Hermano universal", 
y que compiló un precioso dicciona­
rio de la lengua tuareg. Hemos de 
rendir homenaje a estos precursores 
muy frecuentemente ignorados, im­
pelidos por la caridad c;le Cristo, lo 
mismo que a sus émulos y sucesores, 
que siguen dedicándose, todavía 
hoy, al servicio generoso y desinte­
resado de aquellos que evangelizan. 

13.-Iglesia y mundo 

Pero en lo sucesivo las iniciativas 
locales e individuales no bastan ya. 
La presente situación del mundo 
exige una acción de conjunto, que 
tenga corno punto de partida una 
clara visión de todos los aspectos 
económicos, sociales y culturales y 
espirituales. Con la experiencia que 
tiene de la humanidad, la Iglesia, 
sin pretender de ninguna manera 
mezclarse en la política de los Es­
tados , "sólo desea una cosa: conti­
nuar bajo la guía del Espíritu Pa-. 
ráclito, la obra misma de Cristo 
quien vino al mundo para dar testi­
monio de la verdad, para salvar y 
no para juzgar, para servir y no 
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para ser servido" (12). Fundada pa­
ra establecer desde acá abajo el Rei­
no de los cielos y no para conquistar 
un poder terrenal, afirma claramente 
que los dos campos son distintos, 
de la misma manera que son sobe­
ranos los dos poderes, el eclesiásti­
co y el civil, cada uno en su terreno 
(13). Pero, viviendo en la historia, 
ella debe "escrutar a fondo los sig­
nos de los tiempos e interpretarlos 
a la luz del Evangelio" (14). Toman­
do parte en mejores aspiraciones de 
los hombres y sufriendo al no ver­
las satisfechas, desea ayudarles a 
conseguir su pleno desarrollo y es­
l'o precisamente porque ella les pro­
pone lo que ella posee, como pro­
pio: una visión global del hombre 
y de la humanidad. 

14.-Visión cristiana del 
desarrollo 

El desarrollo no se reduce al sim­
ple crecimiento económico. Para ser 
auténtico debe ser integral, es de­
cir, · promover a todos los hombres 
y a todo el hombre. Con gran exac­
titud ha subrayado un eminente · ex­
perto: "nosotros no aceptamos la se­
paración de la economía de lo hu­
mano, el desarrollo de las civiliza­
ciones en que está inscrito. Lo que 
cuenta para nosotros es el hombre, 
cada hombre, cada agrupación de 
hombres, hasta la humanidad ente­
ra" (15). 

15.-V oc ación al crecimiento ..... 
En los designios de Dios, cada 

hombre está llamado a desarrollar­
se, porque toda vida es una voca­
ción, desde su nacimiento, ha sido 
dado a todos, como en germen, un. 
conjunto de aptitudes y de cualida­
des para hacerlas fructificar: su flo­
ración, fruto de la educación reci­
bida en el propio ambiente y del 
esfuerzo personal, permitirá a cada. 
uno orientarse hacia el destino que 
le ha sido propuesto por el Crea­
dor. Dotado de inteligencia y de Ji. 
bertad, el hombre es responsable de 
su crecimiento, lo mismo que de su. 
salvación. Ayudado, y a veces, es­
torbado, por los que lo educan y 
lo rodean, cada uno permanece­
siempre, sean los que sean los in-­
flujos que sobre él se ejercen, el 
artífice principal de su éxito o de 
su fracaso: por sólo el esfuerzo de · 
su inteligencia y de su voluntad,. 
cada hombre puede crecer en hu­
manidad, valer más, ser más. 

16.-Deber personal 

Por otra parte, este crecimiento, 
no es facultativo. De la misma ma-­
nera que la creación entera está or­
denada a su Creador, la creatura es­
piritual está obligada a orientar es-· 
pontáneamente su vida hacia Dios,. 
verdad primera y bien soberano. Re­
sulta así que el crecimiento humano· 

(12) Gaudium et Spes, n. 3, p. 2. 
(13) Of. Encíclica Immortale Dei, l9 nov. 1885, Acta Leonis XIII t. V (1885)" 

p. 127. 

(1-4) Gaudium et Spes n. 4 p. l. 

(15) L. J. Lebret, O. P. Dynamique concrete du development, París, Economie­
et Hum.anisme. Les editions ouvrieres 1961, p. 28. 

388 Santa Sede 

constituye como un resumen de 
nuestros deberes. Más aún esta ar­
monía de la naturaleza, enriquecida 
por el esfuerzo personal y respon­
sable, está llamada a superarse a 
sí misma. Por su inserción en el 
Cristo vivo, el hombre tiene el ca­
mino abierto hacia un progreso nue­
vo, hacia un humanismo trascenden­
tal que le da su mayor plenitud; 
tal es la finalidad suprema del de­
sarrollo personal. 

17.-Deber comunitario 

Pero cada uno de los hombres es 
miembro de la sociedad, pertenece 
a la humanidad entera. Y no es so­
lamente este o aquel hombre, sino 
que todos los hombres están llama­
dos a este desarrollo pleno. Las ci­
vilizaciones nacen, crecen y mueren. 
Pero como las olas del mar en flujo 
de la marea van avanzando cada 
una un poco más, en la aren; de la 
plava, de la misma manera la hu­
ma~idad avanza por el ca~ino de 
la historia. Herederos de generacio­
nes pasadas y beneficiándonos del 
trabajo de nuestros contemporáneos, 
estamos obligados para con todos y 
no podemos desinteresarnos de los 
que vendrán a aumentar más toda­
vía el círculo de la familia humana. 
La solidaridad universal, que es un 
hecho y un beneficio para todos , 
es también un deber. 

18.-Escala de valores 

Este crecimiento personal y co-

(16) 2 Tesalonicenses 3, 10. 

munitario se vería comprometido, si 
se alterase la verdadera escala de 
valores. Es legítimo el deseo de lo 
necesario, y el trabajar para conse­
guirlo es un deber: "el que no quie­
re trabajar que no coma" (16). Pero 
la adquisición de los bienes tempo­
rales puede conducir a la codicia, 
al deseo de tener cada vez más y 
a . la tentación de acrecentar el pro­
pio poder. La avaricia de las per­
s?nas, de las familias y de las na­
c10nes puede apoderarse lo mismo 
de los más desprovistos que de los 
más ricos, y suscitar en los unos y 
en los otros un materialismo sofo­
cante. 

19.-Creciente ambivalencia 

Así pues, el tener más, lo mismo 
para los pueblos que para las per­
sonas no es el fin último. Todo cre­
cimiento es ambivalente. Necesario 
para permitir que el hombre sea más 
hombre, lo encierra como en una 
prisión, desde el momento en que 
se convierte en el bien supremo, que 
impide mirar más allá. Entonces los 
corazones se endurecen y los espíri­
tus se cierran; los hombres ya no 
se unen por amistad, sino por inte­
rés, que pronto les hace oponerse 
unos a otros y desunirse. La bús­
queda exclusiva del poseer se con­
vierte en un obstáculo para el cre­
cimiento del ser y se opone a su 
verdadera grandeza; para las nacio­
nes, como para las personas, la ava­
ricia es la forma más evidente de 
un subdesarrollo moral. 
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20.-Hacia una condición 
más humana 

Si para llevar a cabo el desarrollo 
se necesitan técnicos, cada vez en 
mayor número, para este mismo de­
sarrollo se exige más todavía pensa­
dores de reflexión profunda que 
busquen un humanismo nuevo, el 
cual permita al hombre moderno 
hallarse a sí mismo, asumiendo los 
valores superiores del amor, de la 
amistad, de la oración y de la con­
templación (17). Así podrá realizar 
en toda su plenitud el verdadero de­
sarrollo, que es el paso, para cada 
uno y para todos, de candiciones de 
vida menos humanas, a condiciones 
más humanas. 

21.-Ideal al que hay que tender 

Menos humanas: las carencias ma­
teriales de los que _están privados 
del mínimum vital y las car<mcias 
morales de los que están mutilados 

por el egoísmo. Menos humanas: las 
estructuras opresoras, que provienen 
del abuso del tener o del abuso del 
poder, de la explotación de los tra­
bajadores o de la injusticia de las 
transacciones. Más hwnanas: el re­
montarse de la miseria a la pose­
sión de lo necesario, la victoria so­
bre las calamidades sociales, la am­
pliación de los conocimientos, la ad­
quisición de la cultura. Más huma­
nas también: el aumento en la 
consideración de la dignidad de los 
demás, la orientación hacia el es­
píritu de pobreza, la cooperación en 
el bien común, la voluntad de paz. 
Más humanas todavía: el reconoci­
miento por parte del hombre, de los 
valores supremos, y de Dios, que de 
ellos es la fuente y el fin. Más huma­
nas , por fin y especialmente: la fe, 
don de Dios, acogido por la buena 
voluntad de los hombres, y la unidad 
en la caridad de Cristo, que nos lla­
ma a todos a participar como hijos, 
en la vida del Dios vivo, padre de 
todos los hombres. 

3. LA ACCION QUE SE DEBE EMPRENDER 

22.-"Llenad la tierra y someted­
la" (19); la Biblia, desde sus prime­
ras páginas, nos -enseña que la crea­
ción entera es para el hombre, quien 
tiene que aplicar su esfuerzo in­
teligente para valorizarla y, median­
te su trabajo, perfeccionarla, por de-

cirio así, poniéndola a su serv1c10. 
Si la tierra está hecha para procu­
rar a cada uno los medios de subsis­
tencia y los instrumentos de su pro­
greso, todo hombre tiene el derecho 
de encontrar en ella lo que nece­
sita. El reciente Concilio lo ha re-

(17) Cf. por ejemplo J. Maritain, "Les conditions spirituelles du progres et de 
la paix, en Rencontre des cultures a '1'UNESCO sous le signe du Coocile oecumenique 
Vatican 11, París, Mame, 1966 p. 66. 

(18) Cf. Mt. 5, 3. 
(19) Génesis 1, 28. 
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cordado: "Dios ha destinado la tie­
rra y todo lo que en ella se con­
tiene para uso de todos los hombres 
y de todos los pueblos, de modo 
que los bienes creados deben llegar 
a todos en forma justa, según la 
regla de la justicia, inseparable de 
la caridad" (20). Todos los demás 
derechos, sean los que sean, com­
prendidos en ellos los de propie­
dad v comercio libre, a ello están 
subo(dinados: no deben estorbar, an­
tes al contrario facilitar su realiza­
ción y es un deber social grave 
y urgente hacerlos volver a su fi­
nalidad primera. 

23.-La propiedad 

"Si alguno tiene bienes de este 
mundo y viendo a su hermano en 
necesidad, le cierra sus entrañas, 
¿cómo es posible que resida en él 
el amor de Dios?" (21). Sabido es 
con qué firmeza los Padres de la 
Iglesia han precisado cuál debe ser 
la actitud de los que poseen, res­
pecto a los que se encuentran en 
necesidad: "No es parte de tus bie­
nes -así dice San Ambrosio- lo que 
tú des al pobre; lo que le das le 
pertenece; porque lo que ha sido 
dado pa,ra el uso de todos, tú te lo 
apropias". La tierra ha sido dada 
para todo el mundo y no solamente 
para los ricos. (22). Es decir, que la 
propiedad privada no constituye pa­
ra nadie un derecho incondicional y 

absoluto. No hay ninguna razón para 
reservarse en uso exclusivo lo que 
supera a la propia necesidad cuan­
do a los demás les falta lo necesa­
rio. En una palabra: "El derecho 
de propiedad no debe jamás ejerci­
tarse con detrimento de la utilidad 
común, según la doctrina tradicional 
de los Padres de la Iglesia y de los 
grandes teólogos". Si se llegase al 
conflicto "entre los derechos priva­
dos adquiridos y las exigencias co­
munitarias primordiales", toca a los 
Poderes Públicos "procurar una so­
lución con la activa participación de 
las personas y de los grupos socia­
les". (23). 

24.-El uso de la renta 

El bien común exige, pues, algu­
nas veces la expropiación, si, por 
el hecho de su extensión, de su ex­
plotación deficiente o nula, de la 
miseria que de ello resulta a la po­
blación, del daño considerable pro­
ducido a los intereses del país, al­
gunas posesiones sirven de obstácu­
lo a la prosperidad colectiva. Afir­
mándola netamente (24) el Concilio 
ha recordado también no menos cla­
ramente que la renta disponible no 
es cosa que queda abandonada al li­
bre capricho de los hombres; y que 
las especulaciones egoístas deben 
ser eliminadas. D esde luego no se 
podría admitir que ciudadanos, pro­
vistos de rentas abundantes, prove-

(20) G audium et Spes, n. 69, p. l. 
(21) 1 Jn. 3 17. 
(22) 'De Nabuthe, c. 12 n. 53, P. L. 14, 747. Cf. J. R. P alanque, Saint Ambrois~ 

et l'empire romain, Paris, de Boccard, -1933, pp. 336 sigs. 
(23) Carta a la Semana Socia.! de Brest, en L'homme et la revol'ution urbain, 

Lyon, Crónica social, 1965, p. 89. 
(24) Gaudium et Spes, n. 71 p. 6. 
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nientes de los recursos y de la ac­
tividad nacional, las transfiriesen en 
parte considerable al extranjero, por 
puro provecho personal, sin preocu­
. parse del da110 evidente que con ello 
infligirían a la propia Patria (25). 

25.-La industrialización 

Necesaria para el crecimiento 
económico y para el progreso huma­
no, la industrialización es al mismo 
tiempo seüal y factor del desarrollo. 
El hombre, mediante la tenaz apli­
cación de su inteligencia y de su 
trabajo, arranca poco a poco sus 
secretos a la naturaleza, y hace un 
uso mejor de sus riquezas. Al mis­
mo tiempo que disciplina sus cos­
tumbres, se desarrolla en él el gus­
to por la investigación y la inven­
ción, la aceptación del riesgo calcu­
lado, la audacia en las empresas, la 
iniciativa generosa y el sentido de 
responsabilidad. 

26.-Capitalismo liberal 

Pero, por desgracia, sobre estas 
nuevas condiciones de la sociedad 
ha sido construido un -sistema que 
considera el provecho como motor 
esencial del progreso económico, la 
concurrencia como ley suprema de 
la economía, la propiedad privada 
de los medios de producción como 
un derecho absoluto, sin límites ni 
obligaciones sociales correspondien-

(25) lbid. n. 65, p. 3. 

tes. Este liberalismo sin freno; que 
conduce a la dictadura justamente 
fue denunciado por Pío XI como ge­
nerador de "el imperialismo inter­
nacional del dinero" (26). No hay 
mejor manera de reprobar un tal 
abuso que recordando solemnemen­
te una vez más que la economía 
está al servicio del hombre, (27). 
Pero si es verdadero que un cierto 
capitalismo ha sido la causa de mu­
chos sufrimientos, de injusticias y 
luchas fratricidas , cuyos efectos du­
ran todavía, sería injusto que se atri­
buyera a la industrialización misma 
los males que son debidos al n e­
fasto sistema que la acompaüa. Por 
el contrario es justo reconocer la 
aportación irremplazable de la or­
ganización del trabajo y del progre­
so industrial a la obra del desarro­
llo. 

27.-El trabajo 

D e igual modo si algunas veces 
puede reinar una mística exagerada 
del trabajo, no será menos cierto que 
el trabajo ha sido querido y ben­
decido por Dios. Creado a imagen 
suya "el hombre debe cooperar con 
el Creador en la perfección de la 
creación y marcar a su vez la tie­
rra con el carácter espiritual que 
él mismo ha recibido" (28). Dios, 
que ha dotado al hombre de inteli­
gencia, le ha dado también el modo 
de acabar de alguna manera su obra; 
ya sea él artista o artesano, patro-

(26) Quadragesimo Anino, 15 mayo 1931, AAS 23 (1931) p. 212. 
(27) Cf. por ejemplo Gcrlin Clark, The conditions of economic progress, 3' ed:c. 

London MacMiUan, N. York, St. Martin's Press, 1960, p. 3-6. 
(28) Carta a la Semana Social de Lyon en Le travail et fas traivailleurs dans la 

-.ocietá contemporaine, Lyon, Crónica Social 1965, p. 6. 
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110, obrero o campesino, todo tra­
bajador es un creador. Aplicándose 
a una materia que se le resiste, el 
trabajador le imprime un sello mien­
tras que él adquíere tenacidad, in­
genio y espíritu de invención. Más 
aún, viviendo en común, participan­
do de una misma esperanza, de un 
sufrimiento, de una ambición y de 
una alegría, el trabajo une las vo­
luntades, aproxima los espíritus y 
funde los corazones; al realizarlo, 
los hombres descubren que son her­
manos (29). 

28.-Ambivalencia del trabajo 

El trabajo, sin duda ambivalente, 
porque promete el dinero, la ale­
gría, y el poder, invita a los unos al 
egoísmo y a los otros a la revuelta, 
desarrolla también la conciencia pro­
fesional, el sentido del deber y la 
caridad para coo el prójimo. Más 
científico y mejor organizado tiene 
el peligro de deshumanizar a quien 
lo realiza, convertido en siervo suyo 
porque el trabajo no es humano si no 
permanece inteligente y libre. Juan. 
XXIII h a recordado la urgencia de 
restituir al trabajador su dignidad, 
haciéndole participar realmente en 
la labor común: "Se debe tender a 
que la empresa se convierta en una 
comunidad de personas en las rela­
ciones, en las funciones y en la si­
tuación de todo el personal" (30). 
Pero el trabajo de los hombres, mu­
cho más para el cristiano, tiene to-

davía la m1s10n de colaborar · en la 
creac10n del mundo sobrenatural 
(31) no terminado, hasta que !legue­
mos todos juntos a co-nstituir aquel 
hombre perfecto de que habla San 
Pablo, "que realiza la plenitud de 
Cristo" (32). 

29.-Urgencia de la obra que 
hay que ,·ealizar 

Hay que darse prisa. Muchos hom­
bres sutren y aumenta la distancia 
que separa el progreso de los unos 
del es tancamiento y aun retroceso 
de los otros. Sin embargo, es nece­
sario que la labor que hay que rea­
lizar progrese armoniosamente, so 
pe-na de ver roto el equilibrio que 
es indispensable. U na reforma agra­
ria improvisada puede frustrar su fi. 
nalidad. Una industrialización brus­
ca puede dislocar las estructuras que 
todavía son necesarias y engendrar 
miserias sociales que serían un re­
troceso para la humanidad. 

30.-Tentación de la violencia 

Es cierto que hay situaciones cu­
ya i·njusticia clama al Cielo. Cuando 
poblaciones enteras faltas de lo ne­
cesario viven en una tal dependen­
cia que les impide toda iniciativa y 
responsabilidad, lo mismo que toda 
posibilidad de promoción cultural y 
de participación en la vida social 
y política, es grande la tentación de 
rechazar con la violencia tan graves 
injurias contra la dignidad humana. 

(29) Cf. por ejemplo M. D. Chenu, O. P., Pour une theologie du travail , P arís, 
Editicns du Seuil, 1955. 

(30) Mater et Magistra, AAS 53 (1961) p. 423. 
(31) Cfr. por ej. O von Nell-Breuning, S. J. Wirtschaft und Gesellschaft, t. l.; 

Grundfra,gen Freiburg, Harder, 1956, pp. 183-184. 
(32) Efes. 4, 13. 
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31.-Revolución 

Sin embargo ya se sabe: la insu· 
rrección revolucionaria -salvo en el 
caso de tiranía evidente y prolon· 
gada, que atentase gravemente a los 
derechos fundamentales de la per­
sona y damnificase peligrosamente 
el bien común del país- engendra 
nuevas injusticias introduce nuevos 
desequilibrios y produce nuevas rui­
nas. No se puede combatir un mal 
real al precio de un mal mayor. 

32.-Reforma 

Entiéndasenos bien: la situación 
presente tiene que afrontarse vale­
rosamente y combatirse y vencerse 
las injusticias que trae consigo. El 
desarrollo exige transformaciones 
audaces, profundamente innovado­
ras. Hay que emprender sin esperar 
más, reformas urgentes. Cada uno 
debe aceptar generosamente su pa· 
pe!, sobre todo los que por su edu­
cación, su situación y su poder tie­
nen grandes posibilidades de acción. 
Que, dando ejemplo, empiecen con 
sus propios haberes, como ya lo han 
hecho muchos hermanos Nuestros en 
el Episcopado (33). Responderán así 
a la expectación de los hombres y 
serán fieles al Espíritu de Dios, por­
que es "el fermento evangélico el 
que ha suscitado y suscita en el co­
razón del hombre una exigencia in­
coercible de dignidad" (34). 

33.-Programas y Planificación 

La sola iniciativa individual y el 
simple juego de la competencia no 
serían suficientes para asegurar el 
éxito del desarrollo . No hay que 
arriesgarse a aumentar todavía más. 
la riqueza de los ricos y la potencia 
de los fuertes, confirmando así la 
miseria de los pobres y afiadiéndola 
a la servidumbre de los oprimidos. 
Los programas son necesarios para 
"animar, estimular, coordinar, suplir 
e integrar" (35) la acción de los in­
dividuos y de los cuerpos interme­
dios. Toca a los Poderes Públicos es­
coger y ver el modo de imponer los 
objetivos que hay que proponerse, 
las metas que hay que fijar, los me­
dios para llegar a ellas estimulando 
al mismo tiempo todas las fuerzas, 
agrupadas en esta acción común. Pe­
ro ellas han de tener cuidado de 
asociar a es ta empresa las iniciati­
vas privadas y los cuerpos in.tenue· 
dios. Evitarán así el riesgo de una 
colectivización integral o de una pla­
nificación arbitraria que, al negar la 
libertad, excluiría el ejercicio de los 
derechos fundamentales de la perso­
na humana. 

34.-Al servicio del hombre 

Porque todo programa convenido 
para aumentar la producción, al fin 
y al cabo no tiene otra razón de 
ser que el servicio de la persona. 

(33) Cfr. , por ej., Mons. M. Larraín Errazuriz, Obispo de Talca (Chile), Presi• 
dente del CELAM, Carta Pastora l, Desarrollo: éxi to o fracaso en América La.tina, 1965. 

(34) Gaudium et Spes n. 26, 4. 

(3:5) Mater et Ma2istra , AAS 53 (1961), p. 414. 
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Si existe es para reducfr las des­
igualdades, combatir las discrimina­
ciones, librar al hombre de la es· 
clavitud, hacerle capaz de ser por 
sí mismo agente responsable de su 
mejora material, de su progreso mo­
ral y de su desarrollo espiritual. De­
cir desarrollo es, efectivamente, 
preocuparse tanto por el progreso 
social como por el crecimiento eco­
nómico. No basta aumentar la rique­
za común para que sea repartida 
equitativamente. No basta promover 
la técnica para que la tierra sea 
humanamente más habitable. Los 
errores de los que han ido por de­
lante deben advertir a los que están 
en vía de desarrollo de cuáles son 
los peligros que hay que evitar en 
este terreno. La tecnocracia del ma­
fiana puede engendrar males no me­
nos temibles de los del liberalismo de 
ayer. Economía y técnica no tienen 
sentido si no es por el hombre, a 
quien debe servir. El hombre no es 
verdaderamente hombre más que en 
la medida en que, dueño de sus ac­
ciones y juez de su valor, se hace 
él mismo autor de su progreso, se· 
gún la naturaleza que le ha sido 
dada por su Creador y de la cual 
asume libremente las posibilidades y 
exigencias. 

35.-Alfabetización 

Se puede también afirmar que el 
crecimiento económico depende en 
primer lugar del progreso social, por 
eso la educación básica es el primer 
objeto de un plan de desarrollo. 
Efectivamente el hambre de instruc-

ción no es menos deprimente que el 
hambre ele alimentos: un analfabeto 
es un espíritu sub-alimentado. Sa­
ber leer y escribir, adquirir una for­
mación profesional, es recobrar la 
confianza en sí mismo y descubrir 
que se puede progresar al mismo 
tiempo que los demás. Como diji­
mos en Nues tro mensaje al Congre­
so ele la UNESCO, de 1965, en Te­
heran, la alfabetización es para el 
hombre "un factor primordial de in­
tegración social, no menos que de 
enriquecimiento personal; para la so· 
ciedacl, un instrumento privilegiado 
de progreso económico y de desarro­
llo" (36). Por eso Nos alegramos del 
gran trabajo realizado en este do­
minio por las iniciativas privadas, 
los Poderes Públicos y las organiza­
ciones internacionales: son los pri­
meros artífices del desarrollo, al ca­
pacitar al hombre a realizarlo por 
sí mismo. 

36.-Familia 

Pero el hombre no es él mismo, 
sino en su medio social, donde la fa. 
mília tiene una función primordial 
que ha podido ser excesiva, según 
los tiempos y los lugares en que se 
ha ejercitado, con detrimento de las 
libertades fundamentales de la per­
sona. Los viejos cuadros sociales de 
los países en vía de desarrollo, aun­
que demasiado rígidos y mal organi­
zados, sin embargo es menester con­
servarlos todavía algún tiempo, aflo­
jando progresivamente su exagerado 
dominio. Pero la familia nahiral mo­
nógama y estable, tal como los de-

(36) L'Osservatiore Romano, 11 sept. ·1965. Documentation Ca-Ú~olique, t. 62, Pa­
rís, 1965, col. 1674-1675. 
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signios divinos la han concebido 
(37) y que el cristianismo ha santifr 
cado, debe permanecer como "pun­
to en el que coinciden distintas ge­
neraciones que se ayudan mutua­
·mente a lograr una más completa 
sabiduría y armonizar los derechos 

· de las personas con las demás exi­
gencias de la vida social" (38). 

37 .-Demografía 

Es cierto que muchas veces un 
crecimiento demográfico ace lerado 
añade sus dificultades a los proble­
mas del desarrollo; el volumen de la 
población crece con más rapidez que 
los recursos disponibles y nos encon­
tramos aparentemente encerrados en 
un callejón sin salida. Es, pues, gran· 
de la tentación de frenar el creci­
miento demográfico con medidas ra­
dicales. Es cierto que los Poderes 
Públicos, dentro de los límites de su 
competencia, pueden intervenir, lle­
vando a cabo una información apro­
piada y adoptando las medidas con­
venientes, con tal de que estén de 
acuerdo con las exigencias de la ley 
'moral y respeten la justa libertad de 
]os esposos. Sin derecho inalienable 
al matrimonio y a la procreación no 
hay dignidad humana. Al fin y al 
cabo es a los padres a los que les 
toca decidir, con pleno conocimiento 

, pe causa, el número de sus hijos, 
aceptando sus !·esponsabilidades an­
te Dios, ante ellos mismos, ante los 
hijQs que ya han traído al mundo y 
ante la comunidad a la que pertene· 

(37) Cfr. Mt. 19, 6. 

(38) Gaudium et Spes 52, 2. 

cen, siguiendo las exigencias de su 
conciencia, instruida por la ley de 
Dios auténticamente interpretada y 
sostenida por la confianza en El (39). 

38.-Organizaciones profesionales 

En la obra del desarrollo, el hom­
bre, encuentra en la familia su me­
dio de vida primordial se ve frecuen­
temente ayudado por las organiza· 
ciones profesionales. Si su razón de 
ser es la de promover los intereses de 
sus miembros, su responsabilidad es 
grande ante la función educativa 
que pueden y al mismo tiempo de­
ben cumplir. A través de la informa­
ción que ellas procuran, de la for­
mación que ellas proponen, pueden 
mucho para dar a todos el sentido 
del bien común y de las obligaciones 
que éste supone para cada uno. 

39.-Pluralismo legítimo 

Toda acción social implica una 
doctrina. El cristiano no puede 
admitir la que supone una filosofía 
materialista y atea, que no respeta ni 
la orientación de la vida hacia su fin 
último, ni la libertad ni la dignidad 
humanas. Pero con tal de que estos 
valores queden a salvo, un pluralis­
mo de las organizaciones profesiona­
les y sindicales es admisible, desde 
un cierto punto de vista es útil, si 
protege la libertad y provoca la emu· 
lación. Por eso rendirnos un homena-

(39) Cf. Ibid. n. 50-51 ( y nota 14), y n. 87, 2 y 3. 
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je cordial ~. todos los que trabajan 
en el serv1c10 desinteresado de sus 
hermanos. 

40.-Promoción cultural 

~demás de las organizaciones pro­
-fesronales, es de notar la actividad 
de ~~s instituciones culturales. Su 
fonc10n no es menor para el éxito 
del desarrollo. "El porvenir del mun­
do corre peligro, afirma gravemente 
e l Concilio, si no se forman hombres 
más instruidos en esta sabiduría" y 
añade: "Muchas naciones econó~i­
camente más pobres, pero más ricas 
de s,abiduría, pueden pres tar a las 
demas una extraordinaria utilidad" 
(40). ~i?? o labre, cada país posee 
una c1v1hzac10n, recibida de sus ma­
Y?res : instituciones exigidas por la 
~-id~ terren~ ~ manifestaciones supe-
1~0~ es -art1sticas, intelectuales y re­
h~wsas- de la vida del espíritu. 
Mientras que estas contengan verda· 
cleros valores humanos, sería un gra­
ve error sacrificarlas a aquellas 
otras. ?n pueblo que lo permitiera 
perdena con ello lo mejor de sí mis­
mo y sacrificaría, para vivir sus ra­
zo~es de vivir. La enseñ~nza de 
Cnsto" vale también para los pue­
blos: ¿De qué le sirve al hombre 
ganar todo el mundo si pierde su 
alma?" (41). 

41.-Tentación materialista 

Los pueblos pobres, jamás estarán 

( 40) Ibid n. 15, 3. 
(41) Mt. 16, 26. 
( 42) Gaudium et Spes 57, 4. 
(43) Ibid. n. 19, 2. 

suficientemente en guardia contra es­
ta ten tación, que les viene de los 
puebl~s ricos. Estos presentan, con 
demasiada ~r~cuencia, con el ejem­
P}º ?e sus ex1tos en una civilización 
tecmca . ~ cultural, el modelo de 
una actividad aplicada principalmen· 
te a ~a conquista de la prosperidad 
matenal. No que esta última cierre 
e~ camino por sí misma a las acti­
vidades del espíritu. Por el contra­
rio siendo éste "menos esclavo de 
las cosas puede elevarse más fácil­
men~~ a la adoración y a la contem­
placwn del mismo Creador" (42). 
~ero_~ pesar de ello, "la misma civi­
lizacwn moderna, no ciertamente 
por sí misma, sino porque se encuen­
t~a excesivamente aplicada a las rea· 
hdades terrenales, puede hacer mu­
chas veces más difícil el acceso a 
Dios" (43). En todo aquello que se 
les propone, los pueblos en fase de 
desarrollo deben, pues, saber esco­
g~r, discernir y eliminar los falsos 
bienes, que traerían consigo un des­
censo de nivel en el ideal humano 
a_ceptando los valores sanos y bené: 
ficos para desarrollarlos, juntamente 
con los suyos, y según su carácter 
propio. 

42.-Conclusión 

Es un humanismo pleno el que 
hay que promover (44). ¿Qué quie­
re decir esto sino el desarrollo inte­
gral de todo el hombre y de todos 
los hombres? Un humanismo cerra· 

( 44) Cf. por ej., J. Maritain, L'H · umanwne intégral, París, Aubier, ,1936. 
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do, impenetrable a los valores del 
espíritu y a Dios, que es la fuente 
de ellos, podría aparentemente triun• 
far. Ciertamente el hombre puede 
organizar la tierra sin Dios, pero "al 
fin y al cabo sin Dios no puede me• 
nos de organizarla contra el hombre. 
El humanismo exclusivo es un hu• 
manismo ·inhumano" (45). No hay, 
pues, más que un humanismo verda-

clero que se abre al Absoluto, en el 
reconocimiento d e una vocación, 
que <la la idea verdadera de la vida 
humana. Lejos de ser la norma últi. 
ma de los valores, el hombre no se 
realiza a sí mismo sino superándose. 
Según la tan acertada expresión de 
Pascal: "el hombre supera infinita. 
mente al hombre" (46). 

SEGUNDA PARTE 

HACIA EL DESARROLLO SOLIDARIO DE LA HUMANIDAD 

43.-Introducción 

El desarrollo integral del hombre 
no puede darse sin el desarrollo so· 
lid ario de la humanidad. Nos lo de­
cíamos en Bornbay. "El hornh:-e de­
be encontrar al hombre, las nacio• . 
nes deben encontrarse entre sí como 
hermanos y hermanas, como hijos de 
Dios. En esta comprensión y amis• 
tad mutuas, en es ta comunión sagra­
da, debemos igualmente comenzar a 
actuar a una para edificar el porve. 
nir común de la humanidad" (47). 
Sugeríamos también la búsqueda de 
medios concretos y prácticos de or 
ganización y cooperación para po• 
ner en común los recursos disponi-

bles y realizar así una verdadera co­
mun :ón en tre todas las naciones . 

44.-Fratemidacl ele los pueblos 

Este deber concierne en primer 
lugar a los más favorecidos. Sus 
obligaciones tienen sus raíces en la 
fraternidad humana y sobrenatural y 
se presentan bajo un triple aspecto: 
deber de solidaridad, en la ayuda 
que las Naciones ricas deben aportar 
a los países en vía de desarrollo; de• 
her de justicia social, ender~zando 
las relaciones comerciales defectuo· 
sas entre los pueblos fuertes y dé­
biles · deber de caridad universal, 
por ia promoción de un mundo más 
humano para todos, en donde todos 

(45) H. de Lubac, S. J., Le drame de l'humanisme athée 3' ed. Parí•,o, Spes, 

1945, p. 10. 
(46) Pensées, ed. Brunschvicg, n. 434, cfr. M. Zundel, L'homme passe l'honmie, 

Le Caire, Ed. du Lien, 1944. 
( 47) Alocución a los representantes de las religiones no-cristian.as ~[· 3 de diciembre 

de 1964, AAS 57 (1965), p. 132. 
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tengan que dar y recibir, sin que _el 
progreso de los unos sea un obstácu­
lo para el desarrollo de los otros. La 

cuestión es grave, ya que el porve­
nir de la civilización mundial depen­
de de ello. 

l. ASISTENCIA A LOS DEBILES 

45.-Lucha contra el hambre 

"Si un hermano o una hermana 
están desnudos -dice Santiago- si 
les falta el alimento cotidiano y al­
guno de vosotros les dice: 'andad en 
paz, calentaos, saciaos' sin darles lo 
necesario para su cuerpo, ¿para qué 
les sirve eso?" (48). Hoy en día, na• 
die puede ya ignorarlo, en conti. 
nentes enteros son innumerabl es 
los hombres y mujeres torturados 
por el hambre, son innumerables los 
niüos subalimentados hasta tal pun. 
to que un buen número de ellos 
muere en tierna edad; el crecimien· 
to físico y el desarrollo mental de 
muchos otros se ve con ello compro­
metido, y enteras regio·nes se ven 
así condenadas al más triste des­
aliento. 

46.-Hoy 

Llamamientos angustiosos han re­
sonado ya. El de Juan XXIII fue ca­
lurosamente recibido (49). Nos lo he. 
mos reiterado en Nues tro mensaje 
de Navidad de 1963 (50) , y de nuevo 
en favor de la India en 1966 (51). La 

( 48) Santiago 2, 15-16. 

campaüa contra el hambre empren­
dida por la Organización Internado· 
nal para la Alimentación y la Agri­
cultura (F AO) y alentada por la San­
ta Sede, ha sido secundada con ge­
nerosidad. Nuestra Cáritas Interna­
cional actúa por todas partes, y nu­
merosos católicos, bajo el impulso 
de nues tros hermanos en el Episco­
pado, dan y se entregan sin reserva 
a fin de ayudar a los necesitados, 
,igrandando progr es ivam e nte el 
círculo de sus prójimos. 

47.-Mañana 

Pero todo ello, al igual que las in· 
versiones privadas y públicas ya rea­
lizadas, las ayudas y los préstamos 
otorgados, no bastan. No se trata só­
lo de vencer el hambre ni siquiera 
de hacer retroceder la pobreza. El 
combate contra la pobreza, urgente 
y necesario, es insuficiente. Se tra­
ta de cons truir un mundo donde to­
do hombre, sin excepción de raza, 
religión o nacionalidad, pueda vivir 
una vida plenamente humana, eman­
cipado de las servidumbres que le 
vienen de parte de los hombres y 

( 49) 'Cf. Mater et Magistra. AAS 53 (,1961) pp. 440 sgs. 
(50) Cf. AAS 56 (1964) pp. 57-58. 
(51) Cf. L'Osservatore Romano, 10 feb. · 1966. ,Encicliche e Discorsi di Paol VI ;;!9{~• Roma, ed. Paoline, 1966, pp. 132~13-6. Ecclesia 19 feb. 1966 (n. 1279) 

0 
p. 9 
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de una natw-aleza insuficientemente 
dominada; un mundo donde la li­
bertad no sea una palabra vana y 
donde el pobre Lázaro pueda sen· 
tarse a la misma mesa del rico (52). 
Ello exige a este último mucha ge­
nerosidad, innumerables sacrificios y 
un esfuerzo sin descanso. A cada 
uno toca examinar su conciencia que 
tiene una nueva voz en nuestra épo­
ca. ¿Está dispuesto a sostener con 
su dinero las obras y las empresas 
organizadas en favor de los más po­
bres? ¿A pagar más impuestos para 
que los Poderes Públidos intensi­
fiquen su esfuerzo para el desarrollo? 
¿A comprar más caros los productos 
importados a fin de remunerar más 
justamente al productor? ¿A expa­
triarse a sí mismo, si es joven, ante 
la necesidad de ayudar a este creci­
miento de las naciones jóvenes? 

48.-Deber de solidaridad 

El deber de solidaridad de las per­
sonas es también el de los pueblos: 
"los pueblos ya desarrollados tienen 
la obligación gravísima de ayudar 
a los países en vía de desarrollo" 
(53). Se debe poner en práctica esta 
enseñanza conciliar. Si es normal 
que una población sea el primer be­
neficiario de los dones otorgados 
por la Providencia como fruto de 
su trabajo no puede ningún pueblo, 
sin embargo, pretender reservar sus 
riquezas para su uso exclusivo. Cada 
pueblo debe producir más y mejor, 
a la vez para dar a sus súbditos un 
nivel de vida verdaderamente huma­
no y para contribuir también al de-

(52) Cf. Le. 16, 19-31. 
(53) Gaudium et Spes, 86, 3. 
(54) Le. 12, 20. 
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sarrollo solidario de la humanidad. 
Ante la creciente indigencia de los 
países subdesarrollados, se debe con­
siderar como normal el que un país 
desarrollado consagre una parte de 
su producción a satisfacer las nece­
sidades de aquéllos; igualmente nor­
n1al que forme educadores, ingenie· 
ros, técnicos, sabios que pongan su 
ciencia y su competencia al servicio 
de ellos. 

49.-Lo superfluo 

Hay que decirlo de una vez más: 
lo superfluo de los países ricos debe 
servir a los países pobres. La regla 
que antiguamente valía en favor de 
los más cercanos, debe aplicarse hoy 
a la totalidad de las necesidades del 
mundo. Los ricos por otra parte, se­
rán los primeros beneficiados de 
ello. Si no, su prolongada avaricia 
no hará más que suscitar el juicio de 
Dios y la cólera de los pobres con 
imprevisibles consecuencias. Reple­
gadas en su egoísmo, las civilizacio­
nes actualmente florecientes atenta­
rían a sus valores más altos sacrifi­
cando la voluntad de ser más al de­
seo de poseer en mayor abundancia. 
Y se aplicaría a ellos la parábola del 
hombre rico cuyas tierras habían 
producido mucho y que no sabía 
donde almacenar la cosecha: "Dios 
le dice: insensato, esta misma noche 
te pedirán el alma" (54). 

50.-Programas 

Estos esfuerzos a fin de obtener su 

plena eficacia, no deberían perma­
necer dispersos o aislados y menos 

' ' aun, opuestos, por razones de pres-
tigio o poder: la situación exige pro­
gramas concertados. En efecto, un 
programa es más y es mejor que una 
ayuda ocasional dejada a la buena 
voluntad de cada uno. Supone, Nos 
lo hemos dicho ya , antes, estudios 
profundos, fijar los objetivos, deter­
minar los medios, aunar los esfuer· 
zos, a fin de responder a las nece­
sidades presentes y a las exigencias 
previsibles. Más aún, sobrepasa las 
perspectivas del crecimiento eco­
nómico y del progreso social: da sen­
tido y valor a la obra que debe 
realizarse. Arreglando el mundo, va­
loriza al hombre. 

51.-Fondo mundial 

Hará falta ir más lejos aún. Nos 
pedimos en Bombay la constitución 
de un gran FONDO MUNDIAL 
alimentado con una parte de los gas­
tos militares, a fin de ayudar a los 
más desheredados (55). Esto que va­
le para la lucha inmediata contra 
la miseria, vale igualmente a escala 
del desarrollo. Sólo ima colaboración 
mundial, de la cual un fondo co· 
mún sería al mismo tiempo símbolo 
e instrumento, permitiría superar las 
rivalidades es tériles y suscitar un 
diálogo pacífico y fecundo entre to­
dos los pueblos. 

52.-Sus ventajas 

Sin duda, acuerdos bilaterales o 

multilaterales pueden seguir existien­
do: ellos permiten sustituir las re­
laciones de dependencia y las amar­
guras surgidas en la era colonial,. 
por felices relaciones de amistad, 
desarrolladas sobre un pie de igual­
dad jurídica y política. Pero incorpo­
rados en un programa de colabora· 
ción mundial, se verían libres de to­
da sospecha. Las desconfianzas de 
los beneficiarios se a tenuarían. Estos 
temerían menos ciertas manifestacio­
nes disimuladas bajo la ayuda fi. 
nanciera o la asistencia técnica de 
lo que se ha llamado el neocolo­
nialismo, bajo forma de presiones 
políticas y de dominación económi­
ca encaminadas a defender o a con­
quistar una hegemonía dominadora. 

53.-Su urgencia 

¿Quién no ve además que un tal 
fondo facilitaría la reducción de 
ciertos despilfarros, fruto del temor 
o de] orgullo? Cuando tantos pue­
blos tienen hambre, cuando tantos 
hogares sufren miseria, cuando tan· 
tos hombres viven sumergidos en 
la ignorancia, cuando aún quedan 
por construir tantas escuelas, hospi­
tales, viviendas dignas de este nom­
bre, todo derroche público o priva­
do, todo gasto de ostentación na­
cional o personal, toda carrera de 
armamentos se convierte en un es­
cándalo intolerable. Nos nos vemos 
obligados a denunciarlo. Quieran los 
responsables oírnos antes de que 
sea demasiado tarde. 

(55) Mensaje al mundo, entregado a los periodistas el 4 de dic. d 1 f 
AAS 57 {1965) p. 135. e , 964, e r. 
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54.-Diálogo que debe comenzar 

Esto quiere decir que es indispen­
sable se establezca entre todos un 
diálogo, a favor del cual Nos hacía· 
mos votos en Nuestra primera En­
cíclica ECCLESIAM SUAM (56). 
Este diálogo entre quienes aportan 
los medíos y quienes se benefician 
de ellos, permitirá medir las apor­
taciones, no sólo de acuerdo con la 
generosidad y las disponibilida_des 
de los unos, sino también en fun­
ción de las necesidades reales y 
de las posibilidades de empleo de 
los otros. Entonces los países en vía 
de desarrollo no correrán en adelan­
te el riesgo de estar abrumados de 
deudas, cuya satisfacción absorbe la 
mayor parte de sus beneficios. Las 
tasas de interés y la duración de los 
préstamos deberán disponerse de 
manera soportable para los unos y 
para los otros, equilibrando las ayu­
das gratuitas, los préstamos sin in­
terés, o con interés mínimo y la du· 
ración de las amortizaciones . A quie­
nes proporcionen los medios finan­
cieros, se les podrán dar garantías 
sobre el empleo que se hará del di­
nero, según el plan convenido y con 
una eficiencia razonable, puesto que 
no se trata de favorecer a los pere­
zosos y parásitos. Y los beneficiarios 
podrán exigir que no haya ingeren-

cías en su política y que no se per­
turbe s~ estructura social. Como es· 
tados soberanos, a ellos les co­
rresponde dirigir por sí mis1~1~s sus 
asuntos, determinar su pohtica y 
orientarse libremente hacia la forma 
de sociedad que han escogido; se 
trata por lo tanto, de instaurar una 
participación eficaz de l?~ unos con 
los otros, una colaborac10n volunta­
ria, en una dignidad igual para la 
construcción de un mundo más hu­
mano. 

55.-Su necesidad 

La tarea podría parecer imposible 
en regiones donde la preocupación 
por la subsistencia co~idi~1:a a_capara 
toda la existencia de fam1has rncapa­
ces de concebir un trabajo que les 
prepare para un porvenir menos ~ni· 
serable. Y sin embargo, es precisa­
mente a estos hombres y mujeres 
a quienes hay que ayudar, a quie­
nes hay que convencer que reali­
cen ellos mismos su propio desarro­
llo y que adquieran progresivamen­
te los medios para ello. Esta obra 
común no irá adelante, claro está, 
sin un esfuerzo concertado, constan­
te y animoso. Pero que cada uno 
se persuada profundamente: está en 
juego la vida de los pueblos pobres, 
la paz civil de los países en vía de 
desarrollo, y la paz del mundo. 

2. LA EQUIDAD EN LAS RELACIONES COMERCIALES 

56.-Los esfuerzos , aun considera· 
bles, que se han hecho para ayu-

(56) Cfr. AAS 56 (1964) pp. 639 fgs. 
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dar en el plan financiero y técnico 
a los países en vía de desarrollo, se-

rían ilusorios si sus resultados fue­
sen parcialmente anulados por el jue­
go de las relaciones comerciales en­
tre países ricos y entre países po­
bres. La confianza de estos últimos 
se quebrantaría si tuviesen la inr 
presión de que una mano les quita 

. lo que otra les da. 

57.-Distorsión creciente 

Las naciones altamente industria­
lizadas exportan sobre todo produc­
tos elaborados, mientras que las eco­
nomías poco desarrolladas no tienen 
para vender más que productos agrí­
colas y. materias primas. Gracias al 
progreso técnico, los primeros au­
mentan rápidamente ele valor y en­
cuentran suficiente mercado. Por el 
contrario los productos primarios 
que provienen de los países subde· 
san-ollados, sufren bruscas y amplias 
variaciones de precio, muy lejos de 
esa plusvalía progresiva. De ahí pro­
vienen para las naciones poco in­
dustrializadas grandes dificultades, 
cuando han de contar con sus ex­
portaciones para equilibrar su eco­
nomía y realizar su plan de desa­
rrollo. Los pueblos pobres permane­
cen siempre pobres, y los ricos se 
hacen cada vez más rkos. 

58.-Más aUá del liberalismo 

Es decir que la regla del libre 
cambio no puede seguir rigiendo ella 
sola las relaciones internacionales. 
Sus ventajas svn ciertamente evi­
dentes cua11do las partes no se en­
cuentran en condiciones demasiado 

desiguales de potencia económica: 
es un estímulo del progreso y recom­
pensa el esfuerzo. Por eso los países 
industrialmente desarrollados ven en 
ella una ley de justicia. Pero ya no 
es lo mismo cuando las condiciones 
son demasiado desiguales de país 
a país: los precios que se forman 
"libremente" en el mercado pueden 
llevar consigo resultados no equita­
tivos. Es por consiguiente el princi­
pio fundamental del liberalismo, co­
mo regla de los intercambios comer­
ciales, el que está aquí en litigio. 

59.-Justicia ele los contratos a 
escala ele los pueblos 

La enseüanza de León XIII en la 
"Rerum Novarum" conserva su vali· 
dez: el consentimiento de las partes, 
si están en situaciones demasiado 
desiguales, no basta para garantizar 
la justicia del contrato; y la regla 
del libre consentimiento queda sub­
ordinada a las exigencias del derecho 
natural (57). Lo que era verdadero 
acerca del justo salario individual, 
lo es también respecto a los contra­
tos internacionales: una economía de 
intercambio no puede seguir descan­
sando sobre la sola ley de la libre 
concurrencia, que engendra también 
demasiado a menudo una dictadura 
económica. El libre intercambio sólo 
es equitativo si está sometido a las 
exigencias de la justicia social. 

60.-Meclidas que hay que tomar 

Por lo demás, esto lo han com· 
prendido los mismos países desarro­
llados, que se esfuerzan con medi-

(57) Cf. Acta Leonis XIII, t. XI (1892) , p. 131. 
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das adecuadas por restablecer en el 
seno de su propia economía, un 
equilibrio que la concurrencia, de­
jada a su libre juego, tiende a com­
prometer. Así sucede que a menu­
do, sostienen su agricultura a costa 
de sacrificios impuestos a los sec­
tores económicos más favorecidos. 
Así también para mantener las re· 
ladones comerciales que se desen­
vuelven entre ellos, particularmente 
en el interior de un mercado co­
mún, su política financiera , fiscal y 
social se esfuerza por procurar, a 
industrias concurrentes de prosperi­
dad desigual, oportunidades seme­
jantes. 

61.-Convenciones internacionales 

No eslaría bien usar aquí dos pe­
sos y dos medidas. Lo que vale en 
economía nacional, lo que se admite 
entre países desarrollados, vale tam­
bién en las relaciones comerciales 
entre países ricos y países pobres . 
Sin abolir el mercado de concurren· 
cia, hay que mantenerlo dentro de 
los límites que lo hacen justo y mo­
ral y por tanto humano. En el co­
mercio entre economías desarrolla­
das y subdesarrolladas las situaciones 
son demasiado dispares y las liber­
tades reales demasiado desiguales. 
La justicia social exige que el comer­
cio internacional, para ser humano 
y moral, restablezca entre las partes 
al menos una cierta igualdad de 
oportunidades. Esta última es un ob­
jetivo a largo plazo, mas para llegar 
a él es preciso crear desde ahora una 
igualdad real en las discusiones y 
negociaciones . Aquí también serían 
útiles convenciones internacionales 
de radio suficientemente vasto: ellas 
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establecerían normas generales con 
vistas a regularizar ciertos precios, 
garantizar determinadas produccio· 
nes, sostener ciertas industrias na­
cientes. ¿Quién no ve que un tal 
esfuerzo común, hacia una mayor 
justicia en las relaciones comerciales 
entre los pueblos aportaría a los paí­
ses en vías de desarrollo, una ayuda 
positiva cuyos efectos no serían sola­
mente inmediatos, sino duraderos? 

62.-0bstáculos que hay que 
remover: el nacionalismo 

<;fodavía otros obstáculos se opo­
nen a la formación de un mundo 
más jus to y más es tructurado den­
tro de una solidaridad universal: 
querernos hablar del nacionalismo 
y del racismo. Es natural que co­
munidades recientemente llegadas a 
su independencia política, sean celo­
sas de una unidad nacional aun frá­
gil y se esfuercen por protegerla. 
Es normal también que naciones de 
vieja cultura es tén orgullosas del pa­
trimonio que les ha legado su histo­
ria. Pero estos legítimos sentimien­
tos deben ser sublimados por la ca­
ridad universal que engloba a todos 
los miembros de la familia humana. 
El nacionalismo aísla los pueblos 
en contra de lo que es su verda­
dero bien. Sería particularmente no· 
civo allí donde la debilidad de las 
economías nacionales, exige por el 
contrario la puesta en común de los 
esfuerzos, de los conocimientos y de 
los medios financi eros, para realizar 
los programas de desarrollo e incre­
mentar los intercambios comerciales 
y culturales. 

63.-El racismo 

El racismo no es patrimonio ex­
clusivo de las naciones jóvenes en 
las que a veces se disfraza bajo las 
rivalidades de clanes y de partidos 
políticos, con gran perjuicio de la 
justicia y con peligro de la paz ci­
vil. Durante la era colonial ha crea­
do a menudo un muro de separación 
entre colonizadores e indígenas, po­
niendo obstáculos a una fecunda in­
teligencia recíproca y provocando 
muchos rencores como consecuen· 
cia de verdaderas injusticias. Es tam­
bién un obstáculo a la colaboración 
entre Naciones menos favorecidas y 
un fermento de división y de odio 
en el seno mismo de los Estados 
cuando, con menosprecio de los de­
rechos indescriptibles de la persona 
humana, individuos y familias se ven 
injustamente sometidos a un régimen 
de excepción, por razón de su raza 
o de su color. 

64.-Hacia un mundo solidario 

Una tal situación, tan cargada de 
amenazas para el porvenir, Nos aflige 
profundamente. Abrigamos con todo, 
la esperanza de que una necesidad 
más sentida de colaboración y un 
sentido más agudo de la solidaridad, 
acabarán por prevalecer sobre las 
incompresiones y los egoísmos. Nos 
esperamos que los países cuyo des­
arrollo está menos avanzado sabrán 
aprovecharse de su vecindad para or­
ganizar entre ellos, sobre áreas terri­
torialmente extensas, zonas de des­
arrollo conjunto: establecer progra· 

mas comunes, coordinar las inversio­
nes, repartir las posibilidades de pro­
ducción, organizar los intercambios. 
Esperarnos también que las organi­
zaciones multilaterales e internacio­
nales encontrarán, por medio de una 
reorganización necesaria, los cami­

nos que permitirán a los pueblos to­
davía subdesarrollados, salir de los 
atolladeros en que parecen estar en­
cerrados y descubrir por sí mismos, 
dentro de la fidelidad a su peculiar 
modo de ser los medios para su 
progreso social y humano. 

65.-Los pueblos artífices 
de su destino 

Porque esa es la meta a la que 
hay que llegar. La solidaridad mun­
dial, cada día más eficiente, debe 
permitir a todos los pueblos el llegar 
a ser por sí mismos artífices de 
su destino. El pasado ha sido mar­
cado demasiado frecuentemente por 
relaciones de fuerza entre las nacio­
nes : venga ya el día en que las re­
laciones internacionales lleven el cu­
ño del mutuo respeto y de la amis­
tad, de la interdependencia en la 
colaboración y de la promoción co· 
mún bajo la responsabilidad de cada 
uno. Los pueblos más jóvenes o más 
débiles reclaman tener su parte acti­
va en la construcción de un mundo 
mejor, más respetuosos de los dere­
chos y de la vocación de cada uno. 
Este clamor es legítimo; a la respon­
sabilidad de cada uno queda el es­
cucharlo y el responder a él. 
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3. LA CARIDAD UNIVERSAL 

66.-El mundo está enfermo. Su 68.-El drama ele los jóvenes 
mal está menos en la esterilización 
de los recursos y en su acaparamien­
to por parte de algunos, que en la 
falta de fratenidad entre los hom­
bres y entre los pueblos. 

67.-El deber ele hospitalidad 

Nos no insistiremos nunca dema· 
siado en el deber de hospitalidad 
- deber de solidaridad humana y de 
caridad cristiana- que incumbe tan­
to a las familias, como a las orga­
nizaciones culturales de los países 
que acogen a los extranjeros. Es ne­
cesario multiplicar residencias y ho­
gares que acojan sobre todo a los 
jóvenes. Esto, ante todo, para pro­
tegerlos contra la soledad, el senti­
miento de abandono, la angustia 
que destruyen todo resorte moral. 
También para defenderles contra la 
situación malsana en que se encuen· 
trnn forzados a comparar la extrema 
pobreza de su patria con el lujo y 
el derroche que a menudo les rodea. 
Y asimismo para ponerles al abrigo 
de doctrinas subversivas y de tenta­
ciones agresivas que les asaltan, ante 
el recuerdo de tanta "miseria inme­
recida" (58). Sobre todo, en fin, para 
ofrecerles, con el calor de una aco­
gida fraterna, el ejemplo de una 
vida sana, la estima de la caridad 
cristiana auténtica y eficaz, el apre­
cio de los valores espirituales. 

(58) Cf. ibid . p. 98. 
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estudiantes 

.Es doloroso pensarlo: numeroso 
jóvenes, venidos a países más avan~ 
zados para recibir la ciencia, la com. 
petencia y la cultura que les harán 
más aptos para servir a su patria. 
adquieren ciertamente una forma· 
ción más cualificada, pero pierden 
demasiado a menudo, la estima de 
unos valores espirituales que muchas 
veces se encuentran, como precioso 
patrimonio en aquellas civilizaciones 
que les han visto crecer. 

69.-Trabajaclores emigrantes 

La misma acogida debe ofrecerse 
a los trabajadores emigrados que vi­
ven muchas veces en condiciones in­
humanas, ahorrando de su salario 
para sostener a sus familias , que se 
encuentran en la miseria en su sue­
lo natal. 

70.-Senticlo social 

Nuestra segunda recomendación 
va dirigida a aquellos a quienes sus 
negocios llaman a países reciente­
mente abiertos a la industrialización: 
industriales comerciantes dirigentes 
o representantes de las grandes em­
presas. Sucede a menudo que no es­
tan desprovistos de sentido social en 
su propio país, ¿por qué de nuevo 

etroceder a los principios inhuma­
~os del indivi~ualismo cuando ellos 
trabajan en pmses menos desarrolla­
dos? La superioridad de su situación 
debería, al contrario, convertirles en 
)os iniciadores del progreso social y 
de la promoción humana, allí donde 
sus negocios les llaman. Su mismo 
sentido de organización debería su­
gerirles los medios de valorizar el 
trabajo indígena, de formar obreros 
calificados, de preparar ingenieros y 
mandos intermedios, de dejar sitio a 
sus iniciativas, de introducirles pro­
gresivamente en los puestos más ele­
vados, disponiéndoles así para que 
en un próximo porvenir puedan 
compartü· con ellos las responsabi­
lidades de la dirección. Que al me­
nos la justicia regule siempre entre 
jefes y subordinados. Que unos con­
tratos bien establecidos rijan las 
obligaciones recíprocas. Que no ha­
ya nada, en fin, sea cual sea su 
situación, que les deje injustamente 
sometidos a la arbitrariedad. 

71.-Misiones ele desarrollo 

Cada vez son más numerosos Nos 
alegramos de ello, los técnico~ en­
viados en misión de desarrollo por 
las instituciones internacionales o bi­
laterales u organismos privados: "no 
deben comportarse como dominado­
res, sino como asistentes y colabo­
radores" (59). Un pueblo percibe en 
seguida si los que vienen en su ayu­
da lo hacen con o sin afección para 
a 1· ' h P icar sus técnicas o para darle el 

0 mbre todo su valor. Su mensaje 
queda expuesto a no ser recibido, ·--(59) Gaudium et Spes. n. 85, 2. 

si no va acompañado del amor fra­
terno. 

72.-Cualidades de los técnicos 

A la competencia técnica necesa­
ria, tienen pues que añadir las se­
ñales auténticas de un amor desin­
teresado. Libres de todo orgullo na­
cionalista, como de toda apariencia 
de racismo, los técnicos deben apren­
der a trabajar en estrecha colabora­
ción ~on todos. Saben que su com­
petencia no les confiere una supe­
rioridad en todos los terrenos. La 
civilización que les ha formado con­
tiene ciertamente elementos de hu­
manismo universal, pero ella no es 
única ni exclusiva y no puede ser 
importada sin adaptación. Los agen­
tes de estas misiones se esforzarán 
sinceramente por descubrir, junto 
con su historia, los componentes y 
las riquezas culturales del país que 
les recibe; se establecerá con ello 
un contacto que fecundará una y 
otra civilización. 

73.-Diálogo de civilizaciones 

Entre las civilizaciones como en­
tre las personas, un diálogo sincero 
es en efecto, creador de fraterni­
dad. La empresa del desar-rollo acer­
cará a los pueblos en las realizacio­
nes que persigue el común esfuerzo, 
si todos, desde los gobernantes y 
sus representantes hasta el más hu­
milde técnico, se sienten animados 
por un amor fraternal y movidos por 
el deseo sincero de construir una 
civilización de solidaridad mundial. 
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Un diálogo centrado sobre el hom­
bre y no sobre los productos y la~ 
técnicas comenzará entonces. Sera 
fecundo si aporta a los pueblos que 
de él se benefician los medios que 
le eleven y lo espiritualicen; si los 
técnicos se hacen educadores y si 
las enseñanzas impartidas están mar­
cadas por una cualidad espiritual y 
moral tan elevadas que garanticen 
el desarrollo, no solamente económi­
co sino también humano. Más allá 
de' la asistencia técnica, las relacio· 
nes así establecidas, perdurarán. 
¿Quién no ve la importancia que en­
tonces tendrán para la paz del mun­
do? 

74.-Llamamiento a los jóvenes 

Muchos jóvenes han respondido 
ya con ardor y entrega a la llamada 
de Pío XII para un laicado misione­
ro (60). Son muchos también los que 
se han puesto espontáneamente a 
disposición de organismos oficiales 
o privados, que colaboran con los 
pueblos en vías de desarrollo. Nos 
sentimos viva satisfacción al saber 
que en ciertas naciones "el servicio 
militar" puede convertirse en parte 
en un "servicio social", un simple 
servicio. Nos bendecimos estas ini­
ciativas y la buena voluntad de los 
que las secundan. Ojalá que todos 
los que se dicen de Cristo, puedan 
escuchar su llamada: "tuve hambre y 
me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber, fui un extranjero 
y me recibisteis, estuve desnudo, y 
me vestisteis, enfermo y me visi-

tasteis, en la cárcel y me ·· vinis­
teis a ver" (61). Nadie puede per­
manecer indiferente ante la suerte 
de sus hermanos que todavía yacen 

· en la miseria presa de la ignoran· 
cia, víctimas de la inseguridad. Como 
el corazón de Cristo, el corazón del 
cristiano debe sentir compasión de 
tanta miseria: "siento compasión por 
esta muchedumbre" (62). 

75.-Plegaria y acción 

La oración de todos debe subir 
con fervor al Todopoderoso a fin de 
que la humanidad, consciente de tan 
grandes calamidades, se aplique con 
inteligencia y firmeza a abolirlas. A 
esta oración debe corresponder la en­
trega completa de cada uno, en la 
medida de sus fuerzas y de sus po­
sibilidades, a la lucha contra el sub­
desarrollo. Que los individuos, los 
grupos sociales y las naciones se d~n 
fraternalmente la mano, el fuerte 
ayudando al débil a levantarse, po­
niendo en ello toda su competen, 
cia, su entusiasmo y su amor des­
interesado. Más que nadie, el que 
está animado de una verdadera ca· 
ridad es ingenioso para descubrir las 
causas de la miseria, para encontrar 
los medios de combatirla, para ven­
cerla con intrepidez. Amigo de la 
paz, "proseguirá su camino, irradian­
do alegría y derramando luz y gra­
cia en el corazón de los hombres 
en toda la faz de la tierra, hacién­
doles descubrir, por encima de to­
das las fronteras , el rostro de los 
hermanos el rostro de los amigos". 

(60) Cf. Encíclica Fidei Donum, 21 abr. 1957, AAS 49 (1957) p. 246. 

(61) Mt. 25, 35-36. 

(62) Me. 8, 2. 
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76.-El desarrollo es el nuevo 
nombre de la paz 

Las diferencias económicas, socia­
les y culturales demasiado grandes 
entre los pueblos provocan tensio· 
nes y discordias y ponen la paz en 
pelig to. Como Nos dijimos a los Pa­
dres Conciliares a la vuelta de Nues­
tro viaje de Paz a la ONU, "la con­
dición de los pueblos en vía de des­
arrollo debe ser el objeto de Nues­
tra consideración o mejor aún, nues­
tra caridad con los pobres que hay 
en el mundo -y éstos son legiones 
infinitas- debe ser más atenta, más 
activa, más generosa", (64). Comba· 
tir la miseria y luchar contra la in­
justicia es promover a la par que 
el mayor bienes tar, el progreso hu­
mano y espiritual de todos, y por 
consiguiente el bien común de la hu­
manidad. La paz no se reduce a una 
ausencia de guerra, fruto del equi-
1ibrio siempre precario de las fuer­
zas. La paz se construye día a día, 
en la instauración de un orden que­
rido por Dios, que comporte una 
justicia más perfecta entre los hom­
bres (65). 

77.-Salfr del aislamiento 

Constructores de su propio des­
.arrollo, los pueblos son los primeros 
responsables de é]; Pero ·no lo reali­
zarán en el aislamiento. Los acuer­
dos regionales entre los pueblos dé­
biles a fin de sostenerse mutuamen­
te, los acuerdos más amplios para 

venir en su ayuda, las convenciones 
más ambiciosas entre unos y otros 
para establecer programas concerta­
dos, son los jalones de este camino 
del desarrollo que conduce a la 
paz. 

78.-Hacia una autoridad 
mundial eficaz 

Esta colaboración internacional a 
vocación mundial, requiere unas ins­
tituciones que la preparen, la coor, 
dinen y la rijan hasta constituir un 
orden jurídico universalmente reco­
nocido. De todo corazón Nos alenta­
mos las organizaciones que han 
puesto mano en esta colaboración 
para el desarrollo, y deseamos que 
crezca su autoridad. "Vuestra voca­
ción, dijimos a los representantes de 
las Naciones Unidas en Nueva York, 
es la de hacer fraternizar no sola­
mente a algunos pueblos, sino a to­
dos los pueblos" ( .... ) ¿Quién no ve 
la necesidad de llegar así progresi­
vamente a instaurar uná autoridad 
mundial que pueda actuar eficaz­
mente en el terreno jurídico y en el 
de la política? (66). 

79.-Esperanza fundada en 

un mundo mejor 

Algunos creerán utópicas tales es­
peranzas. Tal vez no sea consistente 
su realismo y tal vez no hayan per­
cibido el dinamismo de un mundo 
que quiere vivir más fraternalmen-

(63) Alce. Juan XXIII AAS 55 (1963) 455. 
(64) AAS 57 (1965) 896. 
(65) Paccm in terris AAS 55 ( 1963) 301. 
(66) AAS 57 (1965) 880. 
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te y que, a pesar de sus ignorancias, 
sus errores, sus pecados, sus recaí­
das en la barbarie y sus alejados ex­
travíos fuera del camino de la sal­
vación, se acerca lentamente, aun 
sin darse cuenta de ello, hacia su 
Creador. Este camino hacia más v 
mejores sentimientos de humanidad 
pide esfuerzo y sacrificio; pero el 
mismo sufrimiento, aceptado por 
amor hacia nuestros hermanos, es 
portador de progreso para toda la 
familia humana. Los cristianos sa­
ben que la unión al sacrificio del 
Salvador contribuye a la edificación 
del Cuerpo de Cristo en su plenitud: 
el Pueblo de Dios reunido (67). 

80.-Todos solidarios 

A esta marcha, todos somos soli­
darios. A todos hemos querido Nos 
reco rdar la amplitud del drama y 
la mgencia de la obra que hay que 
llevar a cabo. La hora de la acción 
ha sonado ya: la supervivencia de 
tantos niños inocentes, el acceso a 
una condición humana de tantas fa. 
milias desgraciadas, la paz del mun­
do, el porvenir de la civilizacwñ, 
están en juego. Todos los hombres 
y todos los pueblos deben asumir 
sus responsabilidades. 

LLAMAMIENTO FINAL 

81.-Católicos 

Nos conjuramos en primer lugar 
a todos Nuestros hijos. En los países 
en vías de desarrollo no menos que 
en los otros, los seglares deben asu­
mir como tarea propia la renova· 
ción del orden temporal. Si el pa­
pel de la Jerarquía es el de enseñar 
e interpretar auténticamente los 
principios morales que hay que se­
guir en este terreno, a los seglares 
les corresponde con su libre iniciati­
va y sin esperar pasivamente con­
signas y directrices, penetrar de es­
píritu cristiano la mentalidad y las 
costumbres, las leyes y las estruc­
turas de la comunidad en que vi-

(67) Ef. 4, 2; Lumen Gen. n. 13. 

(68) Apost. Actuositatem, 7, 13 y 24. 
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ven (68). Los cambios son necesa­
rios, las reformas profundas, indis­
pensables: deben emplearse resuel­
tamente en infundirles el espíritu 
evangélico. A nuestros hijos católi­
cos de los países, más favorecidos, 
Nos pedimos que aporten su com­
petencia y su activa participación en 
las organizaciones oficiales o priva­
das, civiles o religiosas, dedicadas a 
superar las dificultades de los paí· 
ses en vía de desarrollo. Estamos se­
gmos de que ellos pondrán todo su 
empeño para hallarse en primera fi­
la entre aquellos que trabajan por 
llevar a la realidad de los hechos 
una moral internacional de justicia 
y de equidad. 

82.-Cristianos y creyentes 

Todos los cristianos, nuestros her­
manos, Nos estamos seguros de ello, 
querrán ampliar su esfu erzo común 
y concertado a fin de ayudar al 
mundo a triunfar del egoísmo, del 
orgullo y de las rivalidades, a supe­
rar las ambiciones y las injusticias, 
a abrir a todos, los caminos de una 
vida más humana en la que cada 
uno sea amado y ayudado como su 
prójimo y su hermano. Todavía emo­
cionados por nues tro inolvidable en­
cuentro de Bombay co-n nuestros 
hermanos no-cristianos de nuevo 
'Nos les invitarnos a lab~rar con todo 
su corazón y con toda su inteligen­
cia para que todos los hijos de los 
hombres puedan llevar una vida dig­
na de hijos de Dios. 

83.-Hombres de buena voluntad 

Finalmente Nus -nos dirigimos a 
todos los hombres de buena volun­
tad conscientes de que el camino de 
la paz pasa por el desarrollo. Dele­
gados en las instituciones internacio­
nales, hombres de Estado, Publicis­
tas, Educadores, todos, cada uno en 
vuestro sitio, vosoh·os sois los cons· 
tructores de un mundo nuevo. Nos 
suplicamos al Dios Todopoderoso 
que ~lumine vuestras inteligencias y 
os de nuevas fuerzas y aliento para 
P?~er ~n ~s tado de alerta a la opi­
nion publica y comunicar entusias­
mo a los pueblos. Educadores, a 
vosotros os pertenece despertar ya 
desde la infancia el amor a los pue­
blos que se encuentran en la mise-

ria. Publicistas, a vosotros os corres­
ponde poner ante nuestros ojos el 
esfuerzo realizado para promover' la 
-~1utua ayuda entre los pueblos, así 
como también el espectáculo de las 
miserias que los hombres tienen ·ten­
dencia a olvidar para tranquilizar 
sus conciencias: que los ricos sepan 
al menos que los pobres están a su 
puerta y aguardan las migajas de 
sus banquetes. 

84.-Hombres de Estado 

Hombres de Estado, a vosotros os 
incumbe movilizar vuestras comuni· 
dades en una solidaridad mundial 
más eficaz, y ante todo, hacerles 
aceptar las necesarias disminuciones 
de su lujo y de sus dispendios para 
promover el desarrollo y salvar la 
paz. Delegados de las Organizacio­
nes Internacionales, de vosotros de­
pende que el peligroso y estéril en­
frentamiento de fuerzas , deje paso a 
la colaboración amigable, pacífica y 
desinteresada, a fin de lograr un 
progreso solidario de la humanidad 
en el que todos los hombres puedan 
desarrollarse. 

85.-Sabios 

Y si es verdad que el mundo se 
encuentra en mi lamentable vacío -<le 
ideas, Nos hacemos ün llamamiento 
a los pensadores y a . los sabios, cató­
licos, cristianos, adoradores de Dios, 
ávidos en absoluto de justicia, de 
verdad: todos los hombres de buena 
vohmtad_ . . A ejemplo de Cristo, Nos, 
nos atrevemos . a rogaros con insis-
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tencia: "buscad y encont_raréis" (69), 
emprended los caminos que condu· 
cen a través de la colaboración, de 
la profundización del saber, de la 
amplitud del corazón, a una vida 
más fraternal en una comunidad hu­
mana verdaderamente universal. 

86.-Todos a la obra 

Vosotros todos los que habéis oído 
la llamada de los pueblos que su­
fren, vosotros los que trabajáis para 
darles una respuesta. vosotros sois 
los apóstoles del desarrollo auténtico 
y verdadero que no consiste en la 
riqueza egoísta y deseada por sí 
misma, sino en la economía al servi­
cio del hombre, el pan de cada día 
distribuido a todos, como fuente de 

(69) Le. 11, 9. 

fraternidad y signo de la Provi­
dencia. 

87.-Benciición 

De todo corazón Nos os bendeci­
mos y Nos hacemos un llamamiento 
a todos los hombres para que se 
unan fraternalmente a vosotros. Por­
que si el desarrollo es el nuevo nom­
bre de la paz, ¿quién no querrá tra­
bajar con todas sus fuerzas para lo­
grarlo? Sí, Nos os invitamos a todos 
para que respondáis a nuestro grito 
de angustia, en el nombre del Señor. 

El Vaticano, en la fiesta de Pascua, 
26 de marzo de 1967. 

PABLO PP. VI 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 

' 

1 

Isabel la Católica N9 1-C -Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 
México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre no­
vedades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cateque­
sis, Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus 
Et Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico 
$18.00. Cantante Dominum (Cantos populares religiosos, música y 
letra) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Cons­
titución Conciliar Sobre la Iglesia) 2 tomos. Documentos del Con­
cilio Vaticano II Documentos en Varias Ediciones y otros sobre lo 
mismo, Novedades de las últimas ediciones. Ejercicios Espiri­
tuales y Meditaciones para Sacerdotes y fieiles. Va,rios autores. 
Deviocionairios, Artículos Relig~osos, Estampas Reiligiosas para Sa­
cerdotes, Primera Comunión y para todas las Festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembolso. 
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LOS ECOS DE uMATER ET MAGISTRAu 
EN LA ENCICLICA SOCIAL DE PABLO VI 

La Encíclica "Mater et Magistra" d~ b p 
. uen apa Juan ha obtenido 

un eco extraordinario en todo el mund E 'd . 
• 0 • s evi ente que trnne muchas 

conexiones con la Encíclica reciente del Papa Pablo VI sobre el d -
arrollo de los pu bl p • es 

e os. or esta razon presentamos aqm' . ¡· =. ~Q~ 
entar10 de1l P. Rafael Gutiérrez Escafante S J f 

· ¡ • · • · ·• pro esor de so-
CJo ogia en el Seminario de Montezuma Nue•= M' . EE UU 

Introducción 

La Santa Iglesia "aunque tiene 
como misión principal el santificar . 
las almas y hacerlas partícipes de 
l?s bienes de orden sobrenatural 
sm b ' . em argo, se preocupa con soli-
c1_tu? de las exigencias del vivir 
d1ano de los hombres, no sólo en 
cuanto al sustento y a las condicio­
nes de vida, sino también, en cuan-

, "'V ex1co, ,. . 

to a la prosperidad y a la cultura 
en sus 1:1últiples, aspectos y al ritmo 
de las diversas epocas" (p. 3) (1). 

División. 

, ~a encíclica Mater et Magistra, 
facilmente se puede dividir en cua­
tro partes (2). 

I. Enseñanza de la Encíclica Re-

( ' \ 
V 1) Los números entre paréntesis fi 

aticana, Ediciones Paulino6 México sel;l er;: ~ Ida' traducción, ~frecida por la Poliglotta 
(2) Los , ' ' • in 1can las paginas. 

. titulos Y subtítulos n . . 
racter of1'c1'al. o aparecen en el or1g¡inat, latino. No t' 1enen, pues, ca-
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nun Novarum y oportuno desa­
rrollo en el Magisterio de Pío 
XI y Pío XII. 

II. D eterminaciones y ampliacio­
nes de las enseñanzas de la 
Rerum Novarum. 

III. Nuevos aspectos de la cuestión 
social. 

IV. La reconstrucción de las rela­
ciones de convivencia en la 
verdad, en la justicia y en el 
amor. 

Panorama 

Las variaciones observadas por el 
Papa, durante estos 20 últimos a~os, 
se reducen a tres grandes capitu-
los: 

a) En el campo científico - técni­
co . económico: el descubrimiento 
de la energía nuclear, sus primeras 
aplicaciones a destinos bél~cos,_ sus 
sucesivas y crecientes aphcacw~e_s 
a usos civiles; las ilimitadas pos1b1-
lidades descubiertas por la química 
en las producciones sin~éti~~s; la ex­
tensión de la automatizac10n y au­
tomación en los sectores industria­
les y de los servicios; la moderni: 
zación de la agricultura; la casi 
desaparición de las distancias en las 
comunicaciones, sobre todo por efec­
to de la radio y de la televisión ; la 
rapidez increme~tad a_ ?~ los trans­
po~tes; la conqmsta 1:11ciada de los 
espacios interplanetari os (13). 

b) en el campo social, el desarro­
llo de los sistemas de seguros so-
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ciales, y, en algunas comunidades 
políticas económicamente desarro. 
Hadas, la instauración de sistemas 
de seguridad social; en los movi­
mientos sindicales, el formarse y 
acentuarse de una actitud de res­
ponsabilidad respecto a los mayores 
problemas económico-sociales. . . la 
creciente movilidad social y la con­
siguiente reducción de l~s di,afrag­
mas entre las clases; el mteres del 
hombre de cultura media por los 
hechos del día de dimensiones mun­
diales .. . y en el plano mundial, los 
desequilibrios económico - sociales, 
aún más estridentes, entre los paí­
ses avanzados económicamente y 
los países que poseen una econo­
mía en desarrollo (13). 

c) En el campo político, la parti­
cipación de un creciente número de 
ciudadanos de diversas condiciones 
sociales en la vida pública de mu­
chas comunidades políticas. . . A eso 
se añade en el campo internacional, 
el ocaso de los regímenes colonia­
listas y la interdependencia política 
que han obtenido los pueblos de 
Asia y Africa .. . (14). 

Fin de la nueva Encíclica 

"Oanmemorar en forma sotem~ 
la Encíclica leonina". "Recalcar Y 
precisar puntos de doctrina ya ex· 
puestos por nuestros predeceso~-e~, 
y juntamente, explanar el pensam1e · 
to de la Iglesia sobre los ·,mevos Y 

1 d 1 110· 
más importantes prob emas e 1 

mento" (14). 

I 

QUINCE PUNTOS MAS SALIENT,ES DE LA MA TER ET MAGISTRA 

1.-lniciativa personal 

El mundo económico es creac10n 
de la iniciativa personal de los ciu­
dadanos, ya en su actividad indivi­
du al, ya en el seno de las diversas 
asociaciones para la prosecución de 
intereses comunes; aun cuando tam­
bién los poderes públicos deben es­
tar activamente presentes a fi-n de 
promover debidamente el desarrollo 
de la producción en función del 
progreso social en beneficio ele to­
dos los ciudadanos. La acción del 
poder público, que tiene carácter de 
orientación, de suplencia, y de in­
tegración, debe inspirarse en el prin­
cipio de subsidiaridad (15-16). (Tod o 
lo que la iniciativa privada o los 
grupos intermedios pueden cumplir 
por sus propios medios, les debe ser 
dejado; el papel del poder superior 
no es destruir o absorber, sino avu­
dar y coordinar). 

2.-Fenómeno de la socialización 

Uno de los aspectos típicos que 
caracterizan a nues tra época es la 
socialización, "entendido como un 
progresivo multiplicarse de las rela­
ciones de convivencia, con diversas 
formas de vida y de actividad aso­
ciada, y como institucionalizació-n 
jurídica". Trae muchas ventajas, pe­
ro, multiplicando las formas organi­
zativas, restringe el radio de la li­
bertad entre los sectores humanos 
individuales. Ahora bien, la sociali -

zación es creación de los hombres; 
y puede y debe ser realizada de 
modo que se obtengan las ventajas 
que trae consigo, y se aparten o se 
frenen los reflejos negativos. Si la 
socialización se mueve en el ámbito 
del orden moral, no trae de por sí 
peligros graves de opresión con da­
ño de los seres humanos individua­
les; en cambio, contribuye a fomen­
tar en ellos la afirmación y el des­
arrollo de las cualidades propias de 
la persona (16-18). (Cfr. comentario: 
II, p. 6). 

3.-Remuneradón del trabajo 

Innumerables trabajadores de mu­
chas naciones y de enteros continen­
tes reciben un· salario que les some­
te a ellos y a sus familias a condicio­
ns de vida üúrahumanas .. La ret1i­
bución del trabajo, como no se pue: 
de abandonar en teramente a la ley 
del mercado, así tampoco se puede 
fijar arbitrariamente, sino que ha de 
determinarse conforme a justicia y 
equidad. 

Esto exige que a los trabajadores 
les corresponda una retribución tal, 
que les permita un nivel de vida 
verdaderamente humano, y hacer 
frente con dignidad a sus responsa­
bilidades familiares; pero exige ade­
más que, al determinar la retribu­
c10n, se mire a su efectiva aporta­
ción en · la producción y a las con­
diciones económicas de la empresa; 
a las exigencias del bien común de 
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las respectivas comunidades políti­
cas, particularmente por lo que to­
ca a las repercusiones sobre el em­
pleo total de las fuerzas laborables 
de toda la nación, así como tam­
bién a las exigencias del bien co­
mún universal, o sea de las comu­
nidades internacionales de diversa 
naturaleza y amplitud (19-20). 

4.-Adaiptación entre lo económico 
y lo social 

Principio fundamental: el desarro­
llo económico debe ir acompañado 
y proporcionado con el progreso so­
cial, de suerte que de los aumentos 
productivos participen todas las ca­
tegorías de los ciudadanos (20). 

5.-Exigencias del bien común 

a) en el plano nacional: el dar 
ocupación al mayor número de obre­
ros; evitar que se constituyan cate­
gorías privilegiadas, incluso entre 
los obreros; mantener una adecuada 
proporción entre los salarios y pre­
cios; hacer accesibles bienes y ser­
vicios al mayor número de ciuda­
danos; eliminar y contener los des­
equilibrios entre los sectores de la 
agricultura, la industria y los servi­
cios; realizar el equilibrio entre ex­
pansión económica y adelanto de los 
servicios públicos esenciales; ajus­
tar, en los límites de lo posible, las 
estructuras productivas a los progre­
sos de las ciencias y las técnicas; 
concordar las mejoras en el tenor de 
vida de la generación presente con 
el objetivo de preparar un porvenir 
mejor a las generaciones futuras 
(22). 

b) en el plano mundial: el evitar 
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toda forma de concurrencia desleal 
entre las economías de los varios 
países; favorecer la colaboración en­
tre las economías nacionales me­
diante convenios eficaces; cooperar 
al desarrollo económico de las co­
munidades políticas económicamen­
te menos adelantadas (22). 

6.-La estructura económica no 
debe deshumanizar al hombre 

Los hombres, en el desarrollo de 
su actividad productora, deben te­
ner posibilidad de empeñar la pro­
pia responsabilidad y perfeccionar 
el propio ser. Por tanto, si las es­
tructuras, el funcionamiento, los am­
bientes de un sistema económico son 
tales que comprometan la dignidad 
humana de cuantos así despliegan 
las propias actividades, o bien las 
en torpezcan sistemáticamente el 
sentido de responsabilidad, o cons­
tituyan un impedimento para que 
pueda expresar de cualquier modo 
su iniciativa personal: un tal sistema 
económico es injusto aun en el caso 
de que, por hipótesis, la riqueza 
producida en él alcance altos niveles 
y sea distribuida según criterios de 
justicia y equidad (23). 

-7 .-Empresas artesanas, 
agrícolas y cooperativas 

Se deben conservar y promover, 
en armonía con el bien común y en 
el ámbito de las posibilidades téc­
nicas, la empresa artesana, la . err~­
presa agrícola de dimensiones fam1· 
liares, y también la empresa cooRe­
rativista, incluso como i:ntegrac1on 
de las dos precedentes. (23-24). 

8.-Participación activa de los 
obreros en la empresa 

Es legítima en los obreros la as­
piració-:1 a participar activamente en 
la vida de las empresas en las que 
están incorporados y trabajan. Es 
oportuno y necesario que la voz de 
los obreros tenga la posibilidad de 
hacerse oÍr y escuchar :¡nás allá del 
ámbito de cada organismo producti­
vo y en todos los niveles, esto es, 
en los poderes públicos y en las 
instituciones que operan en el pla­
no mundial o regional o nacional o 
de sector económico o de categoría 
productiva. (215-27). 

9.-Reafirmación del derecho de 
propiedad privada 

Aun teniendo en cuenta que: a) la 
separación entre propiedad de los 
bienes productivos y responsabili­
dad directiva en los mayores orga­
nismos económicos se ha ido acen­
tuando cada vez más; 

b) que no pocos fundan la sere­
nidad ante el porvenir más en el 
derecho de pertenecer a sistemas 
aseguradores o de seguros sociales 
que en la propiedad de patrimonio; 

c) que más que a convertirse en 
propietario de bienes, se aspira a 
adquirir capacidades profesionales; 
y 

d) teniendo en cuenta el carácter 
preeminente del trabajo como expre­
sión de la persona frente al capi­
tal. .. 

El derecho ele propiedad privada 

de los b:encs au n de los producti­
vos, tiene valo~ permanente porque 
es derecho natural fundado sobre la 
prioridad ontológica y d e finalidad. 
Hay que insistir en su efectiva di­
fusión entre todas las clases socia­
les. Lo cual no excluye que tam­
bién el Estado y las otras entidades 
públicas puedan legítimamente po­
seer en propiedad bienes instrumen­
tales . Al derecho de propiedad pri­
vada de los bienes le es inherente 
íntrínscame-ntc una función social. 
(2'3-32). 

10.-La agricultura sector deprimido 

Un problema de fondo que se 
plantea en casi todas las comunida­
des políticas es el siguiente: cómo 
proceder para que venga a reducir­
se el desequilibrio de eficiencia pro­
ductiva entre el sector agrícola por 
una parte, y por otra, el secto,r de 
la industria y de los servicios·; y pa­
ra que el tenor de vida de la po­
blación agrícola-rural se distancie lo 
menos posible del tenor de vida de 
los ciudadanos que obtienen sus en­
tradas del sector de la industria y 
de los servicios, para que cuantos 
trabajen la tierra no padezcan un 
complejo de inferioridad, a-ntes al 
contrario, estén persuadidos de que, 
también dentro del ambiente agríco­
la-rural, pueden afirmar y perfec­
cionar su persona mediante su tra­
bajo y mirar confiados el porvenir. 

Se indican las siguientes directi­
vas: que en tales ambientes tengan 
conveniente desarrollo los servicios 
esenciales; que el desarrollo econó­
mico de las comunidades políticas 
se realice en manera gradual y ar-
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móuica proporción en tre todos los 
sectores productivos; una cuidadosa 
política económica en materia agrí­
cola relativa a impues tos tributarios , 
a créditos, promoción de industrias 
integrativas, adecuación de las es­
tructuras de las empresas; la apli­
cación de una política peculiar cre­
diticia dando vida a instituciones 
de crédito apropiadas; implantación 
de seguros tanto para los productos 
agrícolas como para las fuerzas del 
trabajo y sus respectivas familias ; de­
fensa del precio de los productos 
agrícolas; promoción de industrias y 
servicios relativos a la conservación, 
transformación y transporte de los 
productos agrícolas; adecuación de la 
estructura de la empresa agrícola; so­
lidaridad mutua de los trabajadores 
de la tierra en cooperativas y asocia­
ciones ·profesionales o sindicales, mo­
viéndose dentro del orden moral-ju­
rídico; acción de nivelación y de pro­
pulsión en las zonas subdesarrolla­
das; colaboración entre los pueblos 
que permita y favorezca el movi­
miento de bienes, capitales y hom­
bres a fin de eliminar o disminuir 
las palmarias desigualdades entre te­
rritorio y población (33-41). 

11.-Relacic-nes entre países de 
diverso desarrollo económico 

El problema tal vez mayor <le la 
época moderna es el de las relacio­
nes entre las comunidades políticas 
económicamente desarrolladas· y las 
comunidades política,s en vías de des­
arrollo económico. La solidaridad hu­
mana impone a aquéllas el deber de 
no quedar indifere·n tes frente a éstas. 
Debe haber ayudas emergentes come 
es el de distribuir los excedentes agrí­
colas. Pero, además, hace falta una 

418, Rdael Gutiérrez fücalantc, s_ J-

colaboración multiforme, encaminada 
a que sus ciudadanos adquieran ap­
titud, formación profesional, compe­
tencia científica y técnica; y a po-ner 
a su disposición capitales indispensa­
bles para iniciar y acelerar el des­
arrollo económico con criterios y mé­
todos modernos. Ha de actuarse gra­
dual y armónicamente en todos los 
sectores de la producción: agricultu­
ra, industria y servicios, de modo que 
la riqueza producida se reparta equi­
tativame·n te entre todos los miembros 
de la comunidad política. Debe ser 
reconocida y respetada la individuali­
dad de las comunidades en desarro­
llo. Tal cooperación debe ser pres­
tada con el más sincero desinterés po­
lítico sin aprovecharse para influir 
en la situación política de las comu­
nidades en desarroll o. Es inmoral 
atentar contra la conciencia existente 
en tales pueblos sobre algunos de los 
más importantes valores humanos: al 
contrario, ha de ser ella respetada ·e 
iluminada y perfeccionada para que 
siga siendo lo que es, fuDdamento 
de la verdadera civilización. (42-47). 

12.-Desnivel entre población y 
medios· de subsistencia 

Surge a menudo el problema de 
la relación entre incremento demo­
gráfico, desarrollo económico y dis­
ponibilidad de medios de subsisten­
cia. La solución fundamental no se 
ha de buscar en expedientes que 
ofendan el orden moral; sino e-n un 
renovado empeño crítico-técnico en 
profundizar y extender el dominio 
sobre la naturaleza, actuando en una 
colaboración a escala mundial que 
permita y fomente la circulación or­
denada y fecunda de útiles conoci­
mientos. de capitales y de hombres. 
(49-50). 

13.-Respeto a las leyes 
ele la vida 

La vida humana se transmite por 
medio de la familia, y su transmisión 
está encomendada por la naturaleza 
a un acto personal y consciente. Es 
de suma importancia que se eduque 
a las · nuevas generaciones con una 
adecuada formación cultural y re li­
giosa y con un profundo sentido de 
responsabilidad en todas las mani­
festaciones de la vida, y por es to, 
también en orden a la creación de 
una familia y de la procreación y 
educación de los hijos (51-52). 

14.-Dimensiones mundiales de 
los problemas humanos 

Los problemas humanos de alguna 
importancia presentan hoy dimensio­
nes supranacionales y muchas veces 
mundiales. Se impone la inteligencia 
y la colaboración mutua de las co­
munidades políticas. Pero falta con­
fianza mutua: lo cual se explica por­
que los hombres , particularmente los 
más responsables, se inspiran en con­
cepciones de vida diferentes o radi­
calmente contrarias. La confianza 
recíproca entre los hombres y entre 
los Estados no puede nacer y con­
solidarse sino en el reco-nocimiento 
y con el respeto del orden moral. El 
error más radical en la época mo-

II 

derna es el de considerar la exigen­
cia religiosa del espíritu humano 
como expresión del sentimiento o de 
la fantasía; o bien, como un pro­
ducto de una contingencia histórica, 
que se ha de eliminar como anacró­
nico o como obstáculo al progreso 
humano. Y el aspecto más siniestra­
mente típico, consiste en el absurdo 
de querer reconstruir un orden tem­
poral sólido y fecundo prescindien­
do de Dios, único fundamento en el 
que puede sostenerse. (53-55). 

15.-Eficacia de la Doctrina 
Social Cristiana 

El principio fundamental de la 
concepción social de la Iglesia con­
siste en que cada uno de los seres 
humanos es y debe ser el fundamen­
to, el Hn y el sujeto de todas las ins­
tituciones en las que se expresa y se 
acentúa la vida social: cada uno de 
los seres humanos visto en lo que 
es y en lo que debe ser según su na­
turaleza intrínsecamente social, y en 
el plan providencial de su elevación 
al orden sobrenatural. La doctrina 
social cristiana es una parte integran­
te de la concepción cristiana de la 
vida. Su ve,rdad y eficacia se de­
muestran al ofrecer una orientació-Il 
segura para la solución de los pro­
blemas concretos (55-67) (3). 

LA "S0CIALIZAC.ION" DE LA MATER ET MAGISTRA 

!.-Concepto 

Ocho son los párrafos dedicados 

a la socialización, "entendida como 
un progresivo multiplicarse de las 
relaciones de convivencia (aspecto 

(3) Salv,o error, las palabras "internacional, mundial, supra-nacional" , aparecen ci­
tadas en la MM 58 veces. Esto demuestra el maroo universalista y la proyección :nundial 
de la Encíclica_ 
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privado), y como institucionalización 
jurídica" (aspecto público) (16-19). 
Los dos elementos, lo público y lo 
privado, el Estado y el hombre, están 
presentes constantemente en toda la 
doctrina de la socialización y consti­
tuyen los rasgos integrantes de la 
misma. 

2.-Factores 

La socialización así entendida, es 
proélucto de tres factores: 19) los pro• 
gresos científico-técnicos; 29) una 
mayor eficacia productiva; y 39) un 
nivel de vida más alto en los ciuda­
danos. Hay una relación de causa­
efecto entre los tres factores mencio­
nados. El nivel de vida se ha elevado 
como consecuencia del aumento de 
productividad, logrado a su vez por 
el gran progreso científico-técnico. 

3.-Fuentes 

Dos son las fuentes , al mismo 
tiempo causa y efecto, fruto y expre­
sión de la socialización: 

la.) "la creciente intervención de 
los poderes públicos en todos los 
campos, incluso en los sectores más 
delicados" (aspecto público), 

2a.) "la tendencia natural, casi in­
contenible, de los seres humanos a 
asociarse entre sí para obtener, por 
este medio, lo que individualmente 
excede a su capacidad y a los recur­
sos de que disponen" (aspecto pri­
vado). 

4.-Vocablo 

Claramente dilucidado el concep­
to de "socialización", sus factores y 
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sus fuentes, no tiene el término "so­
cialización" el contenido de "acción 
y efecto de socializar", es decir, de 
"transferir" al Estado las propieda­
des, actividades y funciones socia­
les. Esto es una conclusión obvia 
del análisis precedente, y se pone 
más de manifiesto al advertir que 
la palabra "socialización" no figura 
en el original latino, aunque haya 
sido empleada en versiones a varios. 
idiomas para traducir las expresiones. 
del texto: "socialium rationum incre­
menta", "socialis vitae processus", 
etc. (AAS 53 (15 Iulii, 1961) 415). 

En definitiva, hay dos agentes so­
cializadores que coexisten: el poder 
público y la acción privada. La in­
tervención del primero, supo~e la 
eliminación del liberalismo económi­
co-social. La presencia del segundo 
niega que la socialización de la Ma­
ter et Magistra sea una socialización 
es tatista y unilateral. 

5.-Ventajas 

Las ventajas de la socialización se 
manifiestan en que tal fenómeno 
permite "que puedan sa tisfacerse 
muchos derechos de la persona", 
"particularmente los llari1ados econó­
mico-sociales como, por ejemplo, el 
derecho a los medios indispensables. 
para el sustento humano, a la salud, 
a una instrucción básica más eleva­
da, a una formación profesional más 
completa, a la habitación, al trabajo, 
a un descanso conveniente, a la re­
creación". Además, la organización 
de los medios de difusión -prensa, 
cine, radio, televisión- hace que .. los 
particulares puedan participar en los 
acontecimientos humanos de esfera 
mundial". 

6.-Desventajas 

Las desventajas son éstas: que al 
multiplicarse las formas asociativas 
se hace más circunstanciada la regla­
mentación jurídica de las relaciones 
entre los seres humanos individua­
les. Tal reglamentació.n minuciosa 
produce los sigui.entes daños: 

19) restringe el radio de libertad 
entre los seres humanos individuales; 

29) utiliza medios, sigue métodos, 
crea ambientes que dificultan: a) el 
que cada uno piense independiente­
mente de los influjos externos; b) el 
que cada uno obre por iniciativa pro­
pia; c) el que cada uno ejercite su 
responsabilidad y afirme y enriquez­
ca su persona. 

7 .-Objeción 

Sin embargo, el Pontífice no re­
chaza la socialización así entendida: 
"¿Habrá que deducir que la socia­
lización, al crecer en amplitud y pro­
fundidad, hará necesariamente de 
los hombres autómatas? Es una in­
terrogación a la cual hay que res­
ponder negativamente". 

8.-Solución 

Porque siendo la socialización, no 
un producto de las fuerzas naturales 
que obran fatalmente, sino una obra 
humana, una creación del hombre 
consciente y libre y naturalmente in­
clinado a actuar con responsabili­
dad, "creemos -dice el Papa- que 
la socialización puede y debe ser 
realizada de modo que se obtengan 
las ventajas y se aparten o frenen los 
reflejos negativos". 

9.-Condiciones 

Cuatro son las condiciones para 
obtener la socialización ideal: 

1 ~ Que a los gobernantes presida 
y gobierne una sana concepción del 
bien común. Y éste "se concreta en 
el conjunto de las condiciones socia­
les que permiten y favorecen en los 
seres humanos el desarrollo integral 
de su persona". Queda, pues, elimi­
nado todo sentido absorbente en la 
acción del Estado. 

2~ "Que los organismos interme­
dios y las múltiples iniciativas socia­
les, en las cuales tiende ante todo a 
expresarse y a actuarse la socializa­
ción, gocen de una autonomía efec­
ti~a ~,especto de los poderes pú­
blicos . 

3~ Toda la organización de la vi­
da asociativa privada ha de ir "tras 
sus intereses específicos con relacio­
nes de leal colaboración mutua y 
con subordinación a las exigencias 
del bien común". 

4~ Los organismos intermedios han 
de tener "forma y substancia de ver­
daderas comunidades". Sus miembros 
no han de limitarse a una presencia 
pasiva. Han de tomar parte activa 
en su vida. Esto es consecuencia de 
su calidad de personas, seres inteli­
gentes y libres, cualidad que debe 
ser considerada siempre en la vida 
asociativa y respetada en todas las 
actividades sociales. 

10.-Rematando el concepto. 

La clave que cierra todo el marco 
de la socialización pontificia, viene 
indicada con los siguientes términos : 
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"En e] desarrolio de las formas aso­
ciativas de la sociedad contemporá­
nea, el orden se realiza cada vez más 
con el equilibrio renovado entre una 
exigencia de colaboración autónoma 
y activa de todos, individuos y gru­

pos, y i.ma a~ción oportuna de coor­
dinación y de dirección por parte 
del poder público". 

III 

11.-Conclusión 

Concluimos diciendo que quien 
confunda la "socialización" de la Ma­
te-r et Magistra con · un robusteci­
miento del poder centralizador en 
orden a la economía de los pueblos; 
o con una transferencia al Estado, 
de las propiedades, actividades y 
funcion es sociales; debe ser tachado 
de ignorante o de falsario. 

IDEAS SOCIALES DE LA ENCJCLICA. 

CARACTERISTICAS 

!.-Perennidad de la Doctrina 
Socia:l Católica: signo 
de su verdad 

J ua:n XXIII desarrolla la doctrina 
social de la Iglesia siguiendo la línea 
indicada por sus predecesores León 
XIII (Rerum Novarum), Pío XI 
(Quadragessimo Anno) y Pío XII 
(Radiomensaje del 19 de Julio de 
1951). Tratándose de principios fun­
dados en la naturaleza misma del 
hombre, de la riqueza, de la colabo­
ración entre capital y trabajo, de­
ben, si san verdaderos, continuar en 
vigencia a lo largo de la historia. En 
efecto, las ideologías contrapuestas 
-Liberalismo y Socialismo- han de ­
bido modificar substancialmente sus 
posicicnes, por no poderlas sostener 
contra las lecciones de la historia , 
Mientras las líneas directrices de la 
doctrina social católica ha'D seguido 
progresando sin variación, cada yez 
más firmes y más claras. 

2.-Dignidad de la 
persona humana 

Una vez más la doctrina social 
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cristiana se inspira en la realidad de 
la persona humana, comprendida to­
talmente en todo el conjunto de sus 
relaciones presociales, sociales y su­
prasociales. Interesa desde este pun­
to de observación, recoger la fórmu­
la con que se expresa la concepción 
del bien común: 

"Se requiere que a los hombres in­
vestidos de au toridad pública presi­
da y gobierne una sana concepción 
del bien común; concepción que se 
concreta en el conjunto de las condi­
ciones sociales que permiten y favo­
recen en los seres huma:nos el desa­
rrollo integral de su persona". 

3.-Marco univcrsalista. 
Proyección mundial 

Nota peculiar de la Encíclica es 
la amplitud del marco en que se si­
túan los problemas humanos. Se pide 
una integración jerárquica y coorde­
nada de lo social, lo económico, lo 
político, dentro del orden nacional, 
internacional , mundial. Todo es to 
teniendo en cuenta la conciencia re­
ligiosa, el orden moral, y a Dios co-

mo fundamento único en el que tales 
órdenes pueden sostenerse. Ya no es 
posible aislar ningún sector de la _ac­
ción humana individual y comumta­
ria en que el fenómeno trabajo se 
integra y se desenvuelve. Esta altí­
sima interdependencia ha puesto al 
descubierto los ligámenes existerite_s 
e'Dtre los continentes y las comuni­
dades políticas ; entre la cultura filo­
sófica o científica o técnica, y el pla­
no en que se mueven las institucio­
nes sociales; entre las orientaciones 
políticas nacio~ales o in~er~acio-na­
les, y las situac10nes econom1cas que 
de ellas se derivan. 

4.-Liberación del campesina.do 

Nota peculiar también es la libe­
ración del campesinado. Se manifies­
ta una preocupación co-nstante del 
Papa en todo lo largo de la Encícl~­
ca por el desequilibrio entre la Agn­
cultura, de una parte, y la Industria 
y los servicios, de otra. Lo social es­
taba demasiado vis to desde el punto 
de observación industrial. Preocupa­
ban los obreros y los capitales. Mien­
tras el campesino y el campo esta­
ban en el olvido. Juan XXIII hace 
resaltar tal desequilibrio, y propone 
los medios eficaces para su desapa­
rición. 

5.-Maternalidad magistral 
de la Iglesia 

La Encíclica se presenta con un 
tono eminentemente pastoral, invi­
tando a todos los hombres para que 
se dejen guiar por las sabias ense­
ñanzas de la Iglesia, proponiendo ob­
jetivamente soluciones eficaces a los 
principales problemas humanos que 
angustian nuestro siglo, y en fin , 

ofreciendo el abrazo maternal que 
et.Ira las heridas, y la enseñanza ma­
gistral que ilumina las inteligencias. 
Por eso se llamó la Encíclica, Mater 
et Magistra. 

6.-¿Lenguaje demasiado 
científico? 

Es verdad que la Encíclica se pre­
senta con un tono científico y con 
un vocabulario social ecO'nómico, 
que fácilmente puede dar la impre­
sión de no estar al alcance de las ma­
yorías . Sin embargo, nunca se ha es­
crito documento pontificio que haya 
mejor vulgarizado los conceptos más 
elevados de la economía y los haya 
puesto a la fácil comprensión de to­
do hombre reflexivo. Reléase una y 
otra vez, y se tendrá el efecto de 
que la Encíclica es, además, una es­
cuela de pedagogía social-económica 
de primera. 

7.-Carácter positivo, 
no polémico 

Característica de la Encíclica es 
asimismo la ausencia del factor polé­
mico. Juan XXIII, consciente de la 
verdad poseída, construye la síntesis 
de la doctrina social católica en sus 
diversas aplicaciones a los múltiples 
problemas de nuestro siglo. Es una 
afirmación positiva, una enseñanza 
sencilla a la vez que profunda, un 
manantial de luz accesible a todo 
hombre de buena voluntad. 

8.-Método jocista: "ver, 
juzgar, actuar" 

Altamente honrado se ve el movi­
miento jocista en la Mater et Magis­
tra. Su peculiar método de "ver, juz-
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gar, actuar" es aplicado una y otra 
vez por el Pontífice, ahora se trate 
del fenómeno de la socialización, 
ahora de las sugerencias prácticas 
para la aplicación de los principios. 

Termfriamos con las cálidas pala­
bras del P. Iturrioz: "Así tenemos en 
este documento conmemorativo un 
nuevo programa social: substancial­
mente el mismo que formularon 
León XIII, Pío XI y Pío XII, pero 
ahora puesto a punto según las con­
diciones propias en que se halla si­
tuada nuestra historia humana: en 
este ocaso de los imperialismos y 
amanecer de nuevos continentes y 
nuevos pueblos; en este acumularse 

sobre el planeta cada vez mayores 
riquezas y medios de vida como re­
sultado de la acción espiritual huma­
na sobre la materia; en este contra­
ponerse enormes bloques humanos 
dirigidos por ideologías divergentes 
y aun irreconciliables; en esta eufo­
ria de conquistas espaciales; en esta 
pavorosa inquietud ante el poder 
destructivo de los ingenios construi­
dos; en este emnarañado año 1961 
que va avanzando angustiosamente, 
al borde de terribles abismos de 
condescendencias intolerables o de 
guerras inhumanas" (Iturrioz, Razón 
y Fe, Octubre, 1961). 

Rafael Gutiérrez Escalante,. S. J. 
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¿CONOCE USTED LOS DOCUMENTOS 
DEL CONCILIO? 

Estos son dos cuestionarios acerca de ,la Declaración sobre la Libertad 

Religiosa (,Dignitatis Humanae). Al primer cuestionario (A), responda 

simp'lemen.tz "Verdadero" o ''Falso", El segundo cuestionario (B) es 

de "opción múltiple", y tiene varias respuestas a una misma pregun­

ta; por lo tanto, marque con una cruz .la respuesta o las respues:as 

que considere "verdaderas". Ver las soluciones en, la página 470. 

1.-El Concilio Vaticano II enseña que Dios reveló el camino de la 
salvación. 

2.-El Concilio Vaticano II enseña que la Iglesia Católica y Apostólica 
es la única que tiene la misión de extender la verdadera religión. 

3.-El Concilio enseña que la ve1·dad n · · 1 f o siempre se impone por a uerza 
de la misma verdad. 

4.-El _indi~_iduo, enaltecido por una . razón y una voluntad libre, tiene la 
obbgac10n personal y moral de buscar la verdad. 

5.-Negar la Libertad Religiosa a los protestantes es hacer injuria al orden 
establecido por Dios. 

6.-Los padres de famil_i~ tien~n derecho a enviar a sus hijos a escuelas 
en donde la educac1on este conforme con su ideología religiosa. 

7.-La exigencia de la libertad en el hombre, se refiere tan sólo a su ac­
tuación política. 
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8.-Según el decreto de la libertad religiosa se enseña que el hombre 
puede encontrar la verdad dentro de cualquier comunidad cristiana. 

9.-El derecho a la libertad religiosa se funda en la disposición sub· 
jetiva de la persona. 

10.-El Concilio no condena expresamente la enseñanza laica. 

11.-El Concilio reconoce que se puede dar especial reconocimiento jurídico 
hacia determinada sociedad religiosa. 

12.-El Concilio desaprueba que se dé especial reconocimiento jurídico hacia 
una determinada sociedad religiosa. 

13.-Los únicos límites justos de la libertad religiosa son los derechos de 
los demás, las propias obligaciones para con la sociedad, el orden pú­
blico y el bien común. 

14.-La protección de la libertad religiosa es necesaria para establecer la 
paz en el género humano. 

1.-El concilio pretende con este Decreto de la Libertad Religiosa: 

a) declarar que los principios de la libertad religiosa son verdaderos 
y justos. 

b) reformar la noción tradicional de libertad religiosa. 

e) iluminar los principios de libertad religiosa con la Tradición y Ja 
doctrina de la Iglesia. 

d) buscar en la Tradición ideas nuevas, aunque no sean del todo cohe­
rentes con las antiguas. 

2.-La libertad religiosa se funda: 

a) en la dignidad de la persona humana reconocida por las constitucicj­
nes de los Estados. 

b) en la naturaleza social del hombre, conocida por la razón humana. 

e) únicamente en la doctrina reveladas sobre la dignidad de la persona 
humana. 

d) en la dignidad de la persona humana conocida por la Revelación y 
}~ ,:azón natural. 
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3i4 iPara que las exigencias de la libertad sean realmente efectivas se re-
~~: . . ' 

, . , a) que el Estado cree institutos de libre investigación religiosa. 

b) que haya diálogo para que unos expongan a otros · la verdad que 
encontraron o creen haber encontrado. 

e) que la libre investigación se sirva del magisterio o de la educación 
para ayudarse mutuamente en la búsqueda de la verdad. 

4.-La autoridad civ_il, para cuidar que _la igualdad jurídica de los ciuda­
danos no sea les10nada por motivos religiosos, debe: 

a) promulgar leyes justas que protejan la libertad religiosa de todos. 

b) facilitar el ejercicio de los deberes y derechos religiosos. 

c) negar siemp_re el reconocimiento oficial a alguna religión particular,, 
para no les10nar los derechos de las minorías. 

5.-El Concilio desea que la educación forme hombres: 

a) que obedezcan a la autoridad legítima. 

b) que sean responsables en sus actividades. 

c) que se sujeten al orden moral. 

d) que sean capaces de influir en su medio ambiente. 

e) que colaboren en todo lo que es verdadero y justo. 

6.-La Iglesia exige para sí la libertad religiosa porque: 

a) es una au toridad espiritual fundada por Cristo. 

b) es una sociedad de hombres con derecho a vivir en la sociedad civil 
según las normas de la fe cristiana. 

se HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad ¡,.,,.perable. Precio, ra:co,iabl.,,. 
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gri~, bronce y aluminio. 

'' F U N D I C I O N VALLES" 
Miguel Martine:c Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. 

Ciudad Valles, !i. L. P., México. 
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Apartado Po,ual N• J 1 

Carlos Muñoz Izquierdo 

ECONOMIA Y EDUCACION EN MEXlc;O 

En 1964, Martin Carnoy presentó una tesis doctJoral ante la Univer­

sidad de Chicago -titulada: "The oost and retum to schooling in M.e­

xico: a case study." 'Después de examinar los costos de la educación 

durante el período de 11'94-0-1962, así como fas relaciones que existen 

entre los ingresos y la escolaridad de la población, obtuvo la conclu­

sión siguiente: "los análisis de regresión presentados, mues,tra,n que la 

escolaridad es un factor muy importante para explicar la variante del 

ingreso en ·México .. ,. La escolaridad y la edad explican conjunta­

mente una ,gran parte de las diferencias en el ingreso, pues mante­

niendo constantes otras variables, el ingreso se incrementa mediante 

un aumento en aquéllas" ( 1). 

METODO DE LOS REDITOS DIRECTOS DE LA EDUCACION 

Las tasas de redituabilidad de la inversión educativa que calculó este 
autor para México son las siguientes: 

Años de escolaridad 

De 2 a 4 

De 5 a 6 

De 7 a 8 

De 9 a 11 

De 12 a 13 

De 14 a 16 

Tasas privadas 
internas de 

redituabilidad (%) 

21.l 

48.6 

36.5 

17.4 

15.8 

36.7 

T dSas sociales 
internas de 

TedituabHidad (%) 

17.3 

37.5 

23.4 

14.2 

12.4 

29.5 

~l) Carnoy, M., The cost and retum to schooling in Mexico: a case study, University 

of Chicago, 1964, (mim.), 
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Las tasas privadas internas de re­
dituabilidad, expresan la relación 
porcentual anual que existe entre los 
ingresos generados a lo largo de la 
vida activa de la població-n que ha 
recibido determinados grados de for­
mación escolar y el costo soportado 
directamente por esos individuo s, 
considerando, por supuesto, los in­
gresos renunciados durante el perío­
do de formación, como un cos to de 
oportunidad que está incluido en el 
costo total de la educación. Las ta­
sas sociales internas expresan, en 
cambio, las relaciones porcentuales 
que existen entre los mismos gene­
rados a lo largo de la vida y el costo 
total de la educación, que es obteni­
do sumando al que soportó directa­
mente la población, las erogaciO'nes 
de la sociedad, es decir del Estado, 
para obtener la escolaridad de la 
población considerada. 

Respecto al estudio de Carnoy, de­
be decirse que reviste especial im­
p~rtancia por ser la única aplicación 
del método de los réditos directos 
que se ha hecho a la economía del 
país. Ahora bien, tomando en cuen­
ta su carácter de "case study" no se 
le puede atribuir validez para el ám­
bito 11acional. Respecto a la alimen­
tación del modelo matemático uti­
lizado por Carnoy, con datos corres­
pondientes a nuestra economía, pue­
den hacerse, a manera de ejemplo, 
algunas observaciones críticas: 

(2) Cf. Ibid. , pp. 129.,131. 

1) Ni las muestras urbanas ni las 
rurales fueron seleccionados proba. 
bilíticamente, ya que fueron propor. 
cionales a la distribución de salarios 
que manifestó el censo de población 
de 1960 (2) y debe anotarse que un 
muestreo por cuota "no da ningún 
medio de juzgar la confianza de las 
es timaciones así basadas, pues si se 
quiere tener es timadas insesgadas del 
carácter de la población, cuya exac­
titud pueda ser calculada de las mis­
mas muestras, solamente deberá usar­
se el muestreo probabilítico" (3). 

2) Las muestras urbanas fueron 
extraídas sólo de las ciudades de 
México, Monterrey y Puebl~; y las 
rurales del Valle de Toluca y de la 
región de la Laguna, por lo que, co­
mo se decía, carecen de representa­
tividad nacional. 

3) El muestreo proporcionó al in­
vestigador casi toda la información 
que necesitaba para determinar las 
relaciones entre la edad, la escolari­
dad y los ingresos, con excepción 
del salario que corresponde, en pro­
medio, a los individuos de 8 a 11 
años de edad, que le fue necesario 
suponer por no haber obtenido nin­
guna muestra al respecto. 

4) Los datos relacionados con los 
costos de la educación los obtuvo de 
diversas fuentes, pero el autor tuvo 
que establecer c;iertas hipótesis con 

(3) Sukhatme P. V., Teoría de encuestas por muestreo con r · M' · 
1962, p. lO. ap 1cac1ones, ex1co, 
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el fin de suplir la insuficiencia de 
esos datos. Entre las limitaciones de 
]as hipótesis hechas, debe mencio­
narse, en primer lugar, que al esti­
mar el costo de oportunidad de la 
educación, se supuso que los estu­
,diantes de Preparatoria y Enseñanza 
Superior que fueron inves tigados, 
trabajaban el número de horas que 
lo hacen, en promedio, los estudian­
tes de la U.N.A.M.; y que les co­
rrespondía un salario igual al que, 
en promedio, prevaleció en la indus­
tria manufacturera de 1940 a 1962. 
Asimismo, al calcular el costo de la 
educación soportado directamente 
por los estudiantes, no se incluyó el 
recargo que sufre esta erogación por 
la deserción y la reprobación de los 
alumnos. 

El método residual. 

También en el año de 1964, el 
Centro de Estudios Educativos, A.C. 
publicó un estudio titulado: "Esti­
maciÓ'n del cambio tecnológico en la 
productividad de la economía mexi­
cana durante la década 1950-1960", 
Esta investigación, que cons tituye la 
primera aplicación del método resi­
dual al caso de México, está basada 
en el modelo de Robert M. Solow, 
al que ya aludimos, y confirma sus 
resultados mediante la aplicación de 
una función-producción del tipo de 
la de Cobb y Douglas, aunque ge­
neralizada nara aceptar el "cambio 
tecnológico". 

Esta investigación concluye que 

los índices de participación del cam­
bio tecnológico en la productividad 
decrecieron durante la década que 
abarca. En efecto, en 1960 esa par­
ticipación representaba el 96.6% de 
la que prevalecía ea 1950; hubo, 
pues, una deseficiencia en la combi­
nación de los factores capital y tra­
bajo, que disminuye parcialmente la 
contribución positiva de cada uno 
de esos factores aislados. 

Debe señalarse que la aplicación 
del modelo de Solow a la economía 
del país, difiere del diseño origin~l 
por cuanto involucra en el camb10 
tecnológico la eficiencia en el des­
tino de las inversiones, por no ha­
ber sido posible a los investigadores 
considerar por separado la desocu­
pación del capital, es decir, la parte 
de las inversiones que se encuentra 
oc~osa y que está representada por 
la capacidad instalada que no se 
aprovecha. Por esta razón, el dete­
rioro en el cambio tecnológico que 
manifiesta este estudio, se explica 
parcialmente mediante la_s, posibles 
deficiencias en la planeac1on de las 
inversiones. Ahora bien, si se atiende 
a que de la educación formal de~~­
de, entre otras cosas, la preparac10n 
de los administradores que deben 
orientar científicamente la; inversio­
nes, puede atribuirse la pérdida que 
ocasiona el cambio tecnológico a la 
insuficiencia educativa en el renglón 
relacionado con el necesario mejora­
miento del factor humano, aunque 
no pueda precisarse por separado la 
proporción de esa pérdida que es 
atribuible a la escasez tanto del per-
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~onal nece·sax,jo para canalizar ade­
CQac;lament{l la~ inversiones como de 
l~ mano, .. qe obra calificada de nive­
les i~t~rmedios. 

. . Respecto, a· la información es tadís­
tica. que fue necesaria a los investi­
g~dores para aplicar los modelos de 
_Solow y de Cobb y Douglas a la 
ec~nomía del país, es conveniente 
senalar que asumieron la hipótesis 
de que el capital y el trabajo son re­
_mu~erados a su rendimiento margi­
nal, por lo menos a lúgo plazo sien­
'~o· _m'ediante este supuesto corr:o fu e 
d~terfuinada la participación del ca­
p1~al en el ingreso nacional. Los de­
mas datos que fueí·on utilizados en 
esta investigación 'forman parte del 
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inventario· de información estadísti 
que es utilizada habitualment ca 
l ' l' . d e en os . ana is1s e l_a ,economía, del país. 
Po1 tanto, la h1potesis rela,tiva a -la 
remt'.neración de los factores puede 
c?,ns1derarse como la única restric­
c_wn de cierta relevancia en la va­
lidez de la aplicación de los m0de­
los, independiente de las limitacio­
·nes intrínsecas del método empleado. 

Correlación entre escolaridad 
e ingresos. 

La Dirección Ge~eral de Mues­
treo de. la Secretaría de Industria y 
Comercw ha publicado los resulta-
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sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 
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desde $1,900.00 en adeilante. 

Carillones electrónicos para 

iglesias marca SCHULMERICH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México l, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 

dos de una _investigación sobre la 
población económicamente activa de 
México en 1964-1965. Entre los di­
versos cuadros • estadísticos que pro­
porciona este estudio, se cuenta el 
titulado: "último grado aprobado en 
la escuela por el trabajador según 
su ingreso mensual por trabajo". Es­
ta inves tigación estuvo basada en 
una muestra probabilítica "propor­
cional al tamaño" para la selección 
de los municiplos en que se aplicó 
el cuestionario, pero no se i-ndica en 
su metodolo'gía ' la característica de 
la población que sirvió de base para 
determinar el tamaño de la muestra 
ni su valor correspondiente, por lo 
que no se puede juzgar la exactitud 
obtenida . .al . seleccionar un número 
igual de familias en cada entidad 
federativa. La representación en la 
muestra de los poblados rurales se 
garantizó asignando la misma pro­
porción de municipios urbanos que 
de aquéllos. Los individuos inves ti­
gados se seleccionaron de las listas 
de contribuyentes, por lo que se ex­
cluyó de la mues tra a la población 

económicamente activa que no se en­
cuentra con trola da por los registros 
fiscales, con excepción de la que se 
encontraba en aquellos municipios 
que por su pequeñez fueron inclui­
dos en forma global. 

Sin embargo, como sólo se trata 
de ejemplificar aquí la correlación 
entre los i-ngresos y la escolaridad 
con datos correspondientes a nues­
tro medio, se ha juzgado de interés 
utilizar esta investigación para obte­
ner la relación que existe entre los 
ingresos promedio de los grupos de 
individuos que han recibido deter­
minada educació-n y los años escola­
res que han cursado. Pai-a este ejem­
plo se han elegido las entidades fe . 
derativas que ocupan el primero y 
el último lugar en la escala de los 
ingresos per cápita promedio, que 
son el Distrito Federal y el Estado 
de Oaxaca. En la tabla siguiente se 
exponen los ingresos mensuales· pro­
medio de los trabajadores de ambas 
entidades, según sus años escolares: 

I 11greso promedio Ingreso promedio 
m ensual mensual 

Años escolares (Edo . de Oaxaca) (Distrito Federal) 

o 238.92 424.91 

1 337.81 533.23 

2 325.44 525.31 

3 356.92 564.61 

4 430.58 804.05 

5 408.00 802.93 

6 380.12 993.97 

7 150.00 2,226.86 
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8 391.66 1,099.41 
9 400.00 1,596.06 

10 883.33 2,110.15 
11 512.50 3,110.10 
12 150.00 l ,!:113.82 
13 

2,334.87 
14 1,193.75 2,686.22 
15 

2,469.55 
16 525.00 4,033.40 
17 1,500.00 5,766.42 

Los coeficientes de correlación que 
se obtuvieron entre ambas variables 
tienen un valor de 0.958 en el Dis'. 
trito Federal y de 0.887 en el Esta­
do de Oaxaca, significativos al nivel 
de 0.01. 

Como este ejemplo utiliza datos 
captados estáticamente, es decir, en 
un _momento deterrninado, puede 
considerarse con mayor propiedad 
c~mo indicativo de la casualidad que 
e¡erce la longitud de la escolaridad 
sobre los ingresos; la casualidad de 
los ingresos sobre la longitud de la 
escolaridad de los individuos sólo 
podría comprobarse a través d'e una 
serie dinámica en la que se involu­
crara más de una generación de in­
dividuos económicamente activos. 

P~ede concluirse, por tanto, que 
segun los datos utilizados en el ejem­
plo, los trabajadores que han reci­
bido una educación más avanzada 

434 Carlos Muñoz Izquierdo 

obtienen, en promedio, ingresos más 
altos, siendo esto al parecer más 
acentuado en una Entidad que goza 
de mayor desarrollo. 

Conclusión 

Algunas investigaciones hechas en 
México han comprobado que nues­
t~o sistema educativo 110 está capa­
citado para preparar suficientemente 
la mano de obra que demanda la 
economía del país. Al menos duran­
te la década 1950-1960, esta deficien­
cia, sumada a la defectuosa canaJi­
ción de las inversiones provocó un 
deterioro en la productividad de la 
economía del país. 

Con lo anterior se demues tra que 
si el desarrollo educativo del país no 
se ajust,a al ritmo requerido por ]a 
economia, el desarrollo de ésta no 
puede ser debidamente garantizado. 

Bradford Rice, S. J. 

ELPECADO DE LOS JOVENES 

¿Qué puede decir el confesor a fos jóvenes acosados con el problema 

del pecado solitario? ¿Cuál será la mejor manera de que el confesor 

colabore con el Espíritu Santo para conducir a los jóvenes por el 

buen camino? 

El problema de la masturbación 
entre los jóvenes de la actualidad 
es muy complicado y tiende a com­
plicarse cada vez más. Se puede de­
cir que hay tantos problemas dife­
rentes como individuos que los ex­
perimentan y los llevan al confeso­
nario. Pero lo complicado del pro­
blema queda disminuido, en mi opi­
nión, a causa de una muy extendida 
mala interpretación de los hechos, 
tanto por parte del penitente como 
del confesor. El elemento de incom­
prensión es el que crea dificultades 
para dar una respuesta satisfactoria 
al pedido del penitente, y es tam­
bién, muchas veces, la causa de que 
el peniten te abandone el confeso­
nario con mayor inquietud espiritual 
que cuando llegó. Cuando éste deci­
dió ir a confesarse, llevaba la espe­
ranza de reconciliación consigo mis­
mo y con Dios, por medio del sa­
cramento y por medio del confesor. 

No estaría de más recordar aquí, 
cuál es el "material" del acto de la 
mastmbación. La excitación previa, 
de una u otra manera, de los órga­
nos sexuales; la provocación de una 
intensidad venerea y la emisión cul­
minante del semen. A pesar de que 
es te caso no se puede analizar de­
bidamente en un nivel puramente 
biológico, eso es lo que material­
mente sucede y, en lo esencial, es 
lo mismo que ocurre cuando el acto 
de intercambio marital o durante 
una emisión nocturna. 

Casi siempre (no me atrevo a de­
cir que "por tradición") el penitente 
y el confesor reaccionan ante el he­
cho biológico solamente, sin tomar 
en cuenta otros factores. Claro que 
es ta es una regla muy general. A 
veces, el penitente y el confesor com­
parten una especie de horror por 
es te pecado solitario, refiriéndose al 
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suceso puramente biológico. En oca­
siones los simples tocamientos de uno 
mismo, en cualquier circunstancia, 
implican un acto malo. Según mi 
opinión , en esos casos, la estric ta 
prohibición de tocamientos es perju­
dicial para la madurez espiritual y 
psicológica de u-n individuo y para 
la debida atención de los órganos 
sexuales. 

Síntomas de inmadurez 

Desde el punto de vista psicoló­
gico, el acto de la masturbación es 
el síntoma de una falta de madurez . 
El placer venéreo es una experiencia 
fundamental y un desahogo natural 
para cualquier emoción fuerte o ten­
sión psicológica. Teniendo siempre 
en cuenta que los casos individuales 
son siempre únicos, se puede decir 
que los adolescentes normales practi­
can el ac to por presiones y tensiones 
debidas al crecimiento. Esos jóvenes 
puede concentrarse en sí mismos vol­
·viendo la espalda a las circunstan­
cias en que viven, o bien pueden 
hacer frente a la situación en la que 
'Se encuentren. Y ahí está la clave 
del asunto. Si se concentran en sí 
mismos, dismi-nuyen las posibilidades 
de desarrollarse por medio del mun­
do que les rodea, único vehículo 
·para el desarrollo humano. La con­
secuencia de concentrarse en sí mis­
mos consiste en la propia desilu­
sión o el propio fracaso y eso lleva 
a la masturbación, a la m~ntir~, al 
robo, al deseo de posesión exclusiva 
de cosas y personas. La tragedia de 
la masturbación radica más en el 
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hecho de que es un síntoma de falta 
de madurez que en el acto en sí mis­
mo. 

En cambio, si el adolescente se 
vuelve hacia el mundo y hacia las 
gentes, entra normalmente en el pe­
ríodo de crecimiento. ~ pesar de que 
abundan los errores y los descarria­
mientos, en ese es tado desaparece 
el peligro de concentrarse en sí mis­
mos y se hallan en pleno desarrollo. 
El individuo puede entqnces es tre­
char o ensanchar el mundo que le 
rodea . La masturbación es una de 
las manera~· de estrecharlo. 

Para el confesor, el p roblema de 
la mas turbación, por supues to, se 
presenta como un problema moral. 
Con mucha frecuencia, el confesor 
supone que se ha comdido un gra­
ve pecado si el penitente confiesa 
su masturbación. Esa confesión de­
be ser juzgada y analizada cada vez 
y nunca se debe suponer nada. La 
posibilidad de que un adolescente 
cometa un grave pecado en es te 
campo, se reduce grandemente tan 
sólo por la edad del penitente. Pa­
ra cualquier individuo normal, el ac­
to deliberado y libre de la mastur­
bación, con plena conciencia de lo 
que se es tá haciendo y con la inten­
ción de obtener placer sexual, es 
una grave transgresión moral. Sin 
embargo, el confesor no debe supo­
ner, en ningún caso, que se ha co­
metido un pecado grave. Desde el 
punto de vista moral, las condicio­
nes para el verdadero pecado de 
masturbación, no se deben suponer, 
~sí como no se suponen por el pe-

cado de faltar a misa un domingo, 
por la mala lengua o la falta de ca­
ridad. La actividad sexual siempre 
lleva consigo una profunda reacción 
psicológica y, en consecuencia, se 
crea con mucha facilidad el "temor" 
al pecado sexual, sobre todo si el 
confesor asume una actitud "puri­
tana". Las disposiciones para come­
ter el pecado, tiene:n que ser tqma­
das en cuenta también en el acto 
de la masturbación. Se necesita la 
intención de cometer un acto ente­
ramente egoísta y la de abusar de 
una facultad que es sagrada en su 
propósito específico. 

¿Qué_ puede hacer el confesor en 
favor de un joven que llegue al con-

fesonario con un problema de mas­
turbación? Nunca se debe dar al pe­
nitente la impresión de que ese acto 
no es grave ni dañoso desde el pun­
to de vista psicológico y moral, ni 
se debe menguar la obligación de 
evitar las ocasiones; tampoco debe 
darse la impresión de que el acto es 
malo automáticamente y condena­
ble. El jovencito que, llega al con­
fesonario con un asunto sexual, tiene 
"miedo" v de la actitud del confesor 
depende ' que se retire todavía asus­
tado y con sentido de culpa, o bien 
que se re tire en paz, sabiendo hasta 
qué grado pecó, confiando en que 
ha sido co1nprendido y resuelto a no 
ofender a Dios . que le ama y le ha 
perdonado. 

''L I B R E R I A A S I S'' 
BFRNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 
mejores precios, libros de · Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libros 'de cultura religiosa. 

AJ hacer su pedido sírvase ~acer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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TE0LOGIA DE LA MISION 

El libro del P. Henry presenta un 
gran interés desde el enfoque mis­
mo con que aborda el problema de 
la misión. El hecho que da píe al 
estudio es el del aminoramiento pro­
porcional de los creyentes con res­
pecto a la población total del mun­
do. La respuesta al por qué de este 
hecho es la pregunta clave del li­
bro, es decir, definir los actos hu­
manos que se prestan a la acción 
salvífica de Dios y las normas y le­
yes que determinan esos actos; este 
es el objeto de la teología de la 
misión. 

Uno de los puntos que trata con 
más cariño y profundidad, es el fin 
que tiene la Iglesia en su acción, que 
es fundar la comunidad eucarística. 
Esta debe ser una verdadera comu­
nidad en que los miembros se co­
nocen y reciben el fruto del sacra­
mento uniéndose más entre sí. Nos 
hace ver cómo cambiaría nuestra 
pastoral, aun en tierras que no son 
de misión, si tuviéramos siempre a 
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la vista la teología de los sacramen­
tos y los medíos que debemos po­
ner para que ellos fructifiquen en 
la comunidad. 

Su concepción de "tierra de mi­
sión" es muy interesante y se mue­
ve en la línea de la sociología mo­
derna . . No sólo debemos evangelizar 
el mundo entero territorialmente si­
no también todo el hombre. Aquelio 
que determina más al hombre debe 
ser evangelizado como las relaciones 
profesionales o los medíos sociales 
en que se mueve, como el obrero. 

El estudio que hace de la palabra 
y la fe, nos pueden ayudar para en­
contrar de veras aquello que está 
en nuestra mano y lleva a la salva­
ción de los demás. Nos hace, ade­
más, no despreciar el testimonio que 
personalmente y como comunidad 
debemos dar el pregón de Cristo. 

Trata otros muchos puntos intere­
santes como la adaptación, pero to-

dos desde el punto de vista del ob­
jeto de la · misión como lo descri­
bimos arriba. 

Su gran acierto está en ver la 
acción de la iglesia desde dentro 
y no por determinaciones del de-

recho, de tal modo que deja al lec­
tor reflexionando sobre la pastoral 
que hemos usado hasta ahora y que 
aún vive en nuestros países. 

Osear Maistern. 

Bibliografía de Misionología 

1.-LAS ENCICLICAS 
MISIONALES: 

León XIII, CHRISTI NOMEN. 

Benedicto XV, MAXIMUM ILLUD. 

Pío XI, RERUM ECCLESIAE. 

Pío XII, EV ANGEL! PRAECONES. 
FIDEI DONUM. 
SAECULO EXEUNTE OCTAVO. 

Juan XXIII, PRINGEPS PASTO­
RUM. 

Pablo VI, ECCLESIA SUAM. 

Epis·copado Mexicano, CARTA PAS­
TORAL COLECTIVA SOBRE 
LAS MISIONES GATOLICAS, 
México 1952. cfr.-Retif. A. 1N­
TRODUGCION A LA DOC. 
PONTIFICIA DES MISSIONS, 
París 1953. Le Seuíl. II Con el co­
nocir~íento y autoridad del P. Re­
tíf al estudio sobre los criterios y 
qirectríce~, -valoradas-, de los 
Sumos Pontífices. 

2.-INFORMACION GENERAL 

Charles, P. S.I. LES DOSSIERS DE 
L'ACTiON MISSIONAIRE, Lou­
vain, Aucam, 1938. 

(Hay trad. al español). Obra ge­
neral, sólida: estudia los proble­
mas principales que se pueden 
presentar en la obra misional. Da 
criterios. Estilo original, penetran­
te. Tal vez muy personal en la 
presentación de los problemas, pe­
ro es indudable que ilumina y pre­
senta soluciones. Hizo escuela en 
sus concepciones. La parte histó­
rica es muy sencilla y general. 

Mondreganes J. Pío Ma. de, MA­
NUAL DE MISIONOLOGIA, 
Madrid, 1951. 

Creo que de los primeros ma­
nuales pedagógicos de la materia. 
Solidez. Un poco denso y poco 
ágil. Toca los principales proble­
mas. La parte histórico-geográfica 
es muy simple. Hay capítulos de 
valor central. Obra de conjunto 
y general. 
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Catarzi, D. s; xJ · APUNTES DE 
TEOLOGIA DOGMATICA DE 
LAS MISIONES J. U. TEOLO­
GIA DE LAS MISIONES EX­
TRA JERAS. Ius, México, 1961. 
(Trad. de Mons. Garcés: muy bue­
na). Muy pedagógica y ágil. El 
tomo I es la parte doctrinal y tal 
vez no llene en su contenido teo­
lógico. El II, muy original y con 
muy buenos enfoques. Conoce el 
problema misionero a fondo. Tie­
ne gran conocimiento de la biblio­
grafía más actual la valora y usa; 
y de los Santos PP. Creo que po­
dría ser básico para una orienta­
ción general; el tomo I implica 
la teología. 

Couturier Ch. S. l. MISSION DE L' 
EGLISE, ed l'Orante, París, 1957. 

Breve, pero enjundiosa. Trata 
problemas y enfoques que en otros 
manuales sólo se tocan bajo el as­
pecto general de adaptación. El 
problema - central para los que 
hemos palpado en tie1Ta de mi­
sión- de la aculturación. Sólicta­
mente teológico; muy claro y sen­
cillo en su exposición. Seria y nu­
trida bibliografía; tal vez falten 
las obras fundamentales de los au­
tores españoles: Santos SI, Sagar­
minága, etc. 

Constantini C. Morg. REFORMES 
AU MISSION DU S. XX. Des­
clée. 

A raíz de su legación misional 
en China hace un estudio pene­
trante, valiente, de los problemas 
misionales y afirma sus criterios y 
directrices. Tal vez un poco clari­
doso, pero excelente orientador y 
conocedor profundo. Sus criterios 
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valen siempre si · sabemos· despo­
jarlos del "hic et nunc" de su con­
texto. Conviene leer · esta obra 
junto con la de Je. Leclerq "VIN­
CENT LEBÉE": vida del P. V. 
Lébbe quien ' tanto l~chó por la 
consagración de los primeros obis­
pos chinos por SS. PIO XI, y con 
la de John Wu, PAR DE LA L' 
EST ET L'OUEST en que nos 
cuenta, -lentamente-, su conver­
sión desde el "recto" confucianis­
mo. (ed. Castemann 1954). 

Retif A. S.I. Creo que todas sus obras 
son fundamentales en sus crite­
rios teológicos misionales. Preci­
so. Exacto en su exposición. Pe­
netrante. A mi juicio una de las 
grandes autoridades en Teol~gía 
Misional; con su enfoque bíblico 
muy actual; y el "kerygma". FOI 
AU CHRIST ET MISSION, Pa­
rís, 1953. INTRODUCCION A 
LA THEOL. MISS ., 1951, etc. 

Santos A. S.I. MISIONOLOGIA, 
etc. (vols. 6) ed. Sal Terrae. 

Obra de conjunto seria y muy 
bien expuesta. Gran amplitud. El 
P. Santos es un gran conocedor del 
problema misional. En español, 
creo que es lo mejor y más com­
pleto. 

A. Gutiérrez Fonnoso, · S.I. 
Bachajón. 

Advertencia: Me reduzco a pro­
porcionar los títulos de las obras más 
importantes que conozco y me han 
llamado la atención. 

León XIII, Ene. "CHRISTI NO­
MEN. 

Benedicto XV, "MAX-JMUM IL­
LUD". 

Pío XI, "RERUM ECCLESIAE. 

Pío XII, "EVA GELI PRAÉCO­
NES". 

Pío XII, "FIDEI DONUM". 

Juan XXIII, "PRINCEPS PASTO­
RUM". 

Pablo VI, Alocución al Colegio cte 
S. Pedro Apóstol, Roma, 1964. 

Pablo VI, "ECCLESIAM SUAM". 

Episcopado Mexicano, "C A R T A 
PASTORAL COLECTIVA SO­
BRE LAS MISIONES CATOLI­
CAS", VIII, 1952. 

BAC, "CARTAS Y ESCRITOS DE 
S. FRANCISCO XA VIER", ano­
tadas por P. Zubilaga, S. I., No. 
101 BAC. 

M. R. P. Ledochowski, s. i., "LA 
VOZ DE NUESTRO P. LED.", 
cfr., las Cartas a las Misiones. 

A. Perbal, o.m.i., "LA TEOLOGIA 
MISIONARIA", Milán, 1957, y ed. 
Herder, Barc., 1961. 

A. Seumois, o.m.i., VERS UNE DE­
FINITION DE L ' ACTIVITE 
MISSIONAIRE, Suiza, 1948. 

P. Charles, "MISSIOLOGIE", Lou­
vain, 1939; "LES DOSSIERS 
D'ACTION MISS." ibídem. 

H. de Lubac, "LE FONDAMENT 
DES MISSIONS", París, 1946. 

E. Loffeld, "LE PROBLEME CAK­
DIN AL DE LA MISSIONOLO­
GIE". 

I. Paulon, s.x. "PLANTA TIO EC­
CLESIAE". Roma, 1948. 

A. Retif, "FOI AU GRIS ET MIS­
SION", París, 1953. nb. del P. A. 
Retif, S. J. Aconsejamos. cuanto 
más, mejor. "INTRODUCCION A 
LA DOCTRINE PONTIFICALE 
DES MISSIONS". 

O. Domínguez, o.m.i. "DE FUNC­
TIONE MISSIONALI" y sus ar­
tículos en CATOLICISMO. 

D. Catarzi. "APUNTES DE TEO­
LOGIA . MISIONERA". "TEOLO­
GIA DE LAS MISIONES EX­
TRANJERAS", ed. Jus, México, 
1961. 

M. Ledrus, s.j. "LA DOCTRINE 
MISSIONAIRE DE PIO XI", 
Nrth. 1929. 

J. Danielou, s. j. "IL MISTERO 
DELL'AVVENTO, Brescia, 1953. 

P. Mondreganes, "MANUAL DE 
MISIO 10LOCIA", Barc. 

S. Paventi, "LA CHIESA MISSIO­
NARIA", Roma,, 1949. 

G. Dindinger, o.m.i., "IL PAPA TO 
E LE MISSIONI". 

J. Zameza, s. j. "COMENTARIO 
MISIONAL DE LA ENC. MYS-
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TICI CORPORIS", Bilbao, 1945. 

P. Manna, "OPERATI AUTEM 
PAUCI", Miláll, 1947. 

G. Schnúdlin, "MANUELE, DI STO­
RIA DELLE MISSIONI", Milán, 
1943. 

G. Schurhammer, s. j. "SAN FCO. 
JAVIER", Milán, 1947. 

J. Cronin, "A WISE MAN FROM 
THE WEST", vida del P. Ricci 
("RICCI DESCUBRE , CHINA"). 

J. Cronin, "VIDA DEL P. NOBILL 

Je. Leclerq, "VIE DU P. V. LEB­
BE", colee. Eglise Vivante. Des­
clée. 

John Wu, "DE CONFUCIO A 
CRISTO", Desclée. En francés: 
"PAR DE LA L'EST ET L' 
OUEST". 

Mons. Walsh, MM., DIRECTORY 
SPIRITU AL" ( ed. particular para 
los PP. de Maryknoll). 

Angel Santos, s. j. "SALV ACION Y 
PAGANISMO", etc., sus VI tomos 
de Misionología, ed. Sal Terrae y 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

sus artículos en "EL SIGLO DE 
LAS MISIONES". 

"LE CARD. "LA VIGERIE". 

S ·11 "LA CHIESA", A. D. erti anges, 
Alba, 1946. 

P. de Menasce, o. p. "THEOLOGIE 
DE LA MISSION". 

Card. C. Constantini. "REFORMES 
A LAS MISSIONS DU S. XX', 
Desclée. 

A. M. Henry, "TEOLOGIA DE LA 
MISION", Barc. 1961. 

Couturier Ch., s.j., "LE SAINT SIE­
GE ET L'ADAPTATION", París, 
1963. 
"ECUMENISMO E LAICATO 
MISSIONARIO", Milán, 1963, etc. 

Ho.finger, J., s. i. "CATEQUESIS Y 
MISIONES", Vitoria, 1962. 

NB.: Cada uno de estos autores, y 
otros que olvido o no conozco, tie­
nen varias obras y artículos sobre 
Misionología que hay que leer can 
atención cuando los encontremos. 
AMDG. 

A. Gutiérrez Fonnoso, S. J. 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 
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CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D. F. 

J. Agustín Mariezcurrena, C. M. 

EL CONCILIO VATICANO 11 Y LAS 
MISIONES 

El día 3 de septiembre se celebrará e,! Domingo mundial de las 

misiones (Domund) publicamos este artículo sobre los principios mi­

sionales de la Iglesia, que podrá dar a los sacerdotes ideas concretas 

para desarrollar en la predicación a fin de prepa rar debidamente a 

los fieles para el día de las misiones. 

Pensar en a Iglesia o "Pueblo de 
Dios", como el Concilio la · llama tan­
tas veces, nos resulta hermoso y emo­
tivo, y más en los momentos actuales 
de su Historia. Hoy ya no es "el pe­
queño rebaño" de ayer, sino un ver­
dadero rebaño o ejército. Son más 
de quinientos millones los católicos 
esparcidos en toda la redondez de 
la tien·a, los cuales están gobernados 
por más de dos mil Obispos, a quie· 
nes ayudan más de trescientos no­
venta y dos mil celosos sacerdotes y 
casi un millón de religiosas. Ningu­
na otra creencia o religión cuenta 
con tantos súbditos y superiores; y 
aún resulta más hermosa la Iglesia 
si consideramos su doctrina divina, 
única sin err~-res y la fuerza que ca-

da vez más va teniendo en el mundo 
de hoy tan materialista y tan desho­
rientado. 

Además, después del Concilio Va­
ticano II, la Esposa de Cristo ofrece 
un rostro más hermoso y joven, aun­
que Ella sea siempre la misma en 
lo esencial. Esos dieciséis deeretos 
que nos ha legado la Magna Asam· 
blea que, uno de ellos hubiera justi­
ficado su convocación, nos está di­
ciend o lo que es la Iglesia o Pueblo 
de Dios y su papel trascendental y 
urgente para orientar y redimir a 
nues tro l11Lmdo. Sí, ciertamente, la 
Iglesia manifiesta un cariz maravi­
lloso. Pero también es cierto que el 
mundo crece y ese aspecto gigantes-
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co de la Iglesia no produce todo el 
fruto que podría esperarse. 

Tengamos valor para mirar la ver­
dad cara a cara. Y la verdad es esta: 
el porcentaje de católicos está de­
creciendo en el mundo. Después de 
diecinueve siglos de Cristianismo el 
67 por 100 de la Humanidad no es 
cristiana y el 82 por 100 está fuera 
de la verdadera Iglesia de Cristo. 

Después de 19 siglos el mayor de 
los continentes, Asia, con una pobla· 
ción de 1.575.590,000, apenas ha si­
do rozado, por la fe. Ante este pano­
rama tan espeluznante el Concilio 
no podía quedarse pasivo. Uno de 
los puntos estudiados con sumo inte­
rés por él, ha sido el problema de 
las Misiones. 

Resultado de ese es tudio ha sido 
el Decreto, "Ad Gentes", sobre la ac­
tividad misionera de la Iglesia; y 
como si eso no fuera suficiente en 
un número de la Constitución Dog­
mática sobre la Iglesia, el Decreto 

"Lumen Gentium", también nos ha· 
bla de modo claro y explícito, sobre 
el carácter misionero de la Iglesia. 

La doctrina misionera, legada por 
el Concilio, nos debe hacer pensar 
muy seriamente en ese carácter de 
la Iglesia, en sus problemas, etc. y 
más ahora que desde el 11 del pasa­
do octubre, ha entrado en vigor ese 
decreto misional y con él tres más. 
Los Congresos Misionales que están 
teniendo en distintas naciones y nos 
están diciendo que la Iglesia va res­
pondiendo a ese deseo del Concilio. 
La Iglesia de México también se ha 
unido a esa inquietud, al pretender 
celebrar en el mes de noviembre de 
este año, en Gur,dalajara el V Con­
greso Nacional Misional. 

Principios misionales de 
la Iglesia 

El capítulo I del Decreto "Ad 
Gentes", nos proporciona grandes 
principios misionales y nuevos, al 
menos no eran tan usados en las pre-

A V IS O IMP OR T A NTE 

Se ruega a todos los Sres. sacerdotes, tomar nota del siguiente 
atentado de matrimonio, a fin de prevenir cualquier engaño. 

ERASMO HERNANDEZ BAÑUELOS, casado con MARIA 
ELIZABETH TAGLE en Harlington, Tex., el día 24 de noviem­
bre de 1949, pretende contraer nuevo matrimonio con Silviana 
Borde Hemández, en es ta diócesis de Tampico. 
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Pbro. Luis Galván A., 
Secretario. 

dicaciones misionales. El origen de la 
misión está en "la libre y misteriosa 
disposición del Padre de enviar a su 
Hijo al mundo". "Está en la misión 
del Hijo y del Espíritu Santo, según 
el designio de Dios Padre". Pero este 
decreto dimana del "amor fontal" o 
de la Caridad del Padre", así nos lo 
dice el decreto "Ad Gentes". La mi­
sión viene del Padre y al Padre vuel­
ve. Viene del Padre engendrando al 
Hijo y decide en El, desde toda la 
eternidad, comunicarse a los hom­
bre, implica así todo la Encarnación 
y el "Misterio" de la salvación y aca­
bará en el pleroma de las imágenes 
glorificadas ofrecido al Padre en el 
Espíritu Santo, al fin de los tiempos. 

Las m1s10nes tienen su fundamen­
to en las procesiones divinas y deri­
van de esas dos únicas e inseparables 
misiones trinitarias: La del Verbo y 
la del Espíritu Santo. Ellas son el 
signo sacramental de la nueva crea­
ción de todo en Cristo, gracias a la 
acción del Espíritu: "Envía tu Espí­
ritu y serán creadas". 

El dinamismo del espíritu mmo­
nero, como vemos en el "Ad Gentes", 
está en el Espíritu Santo". La Igle· 
sia se ve impulsada por el Espíritu. 

"En suma: en el amor "fontal" del 
Padre está el origen de la misión; 
en Cristo tiene la realización del 
plan del Padre: en la Iglesia el com­
plemento de la realización del mis­
mo; y en el Espíritu Santo: "La uni­
ficación en la comunicación y en el 
servicio y el proveer de diversos do­
nes jerárquicos y carismáticos". 

Según la doctrina misionera del 
Concilio el enfoque misional es ma-

yor: "de cara a Dios y de cara al 
hombre". De cara a Dios aparece co­
mo realización de su proyecto de 
salvación; y de cara al hombre, co· 
mo respuesta a esta búsqueda inven­
cible y titubeante que tiene su his­
toria milenaria. 

En la Trinidad se situa el punto 
de arranque de la acción misionera. 
Ahí está la idea nueva o no tan co­
nocida de la misión. Hasta hoy en 
las predicaciones y conferencias mi­
sionales siempre se usaba el tópico: 
hay que evangelizar para que los' 
hombres no se condenen; ciertamen­
te que este es uno de los fines de 
las misiones. Hasta hoy el hombre 
era el punto central, sobre el que to­
do se giraba. El Concilio invierte los 
factores. No es Dios, sino Dios el 
que ocupa el primer lugar, y El es 
el prisma, a través del cual hemos 
de enfocar toda la realidad de la 
Iglesia Misionera. 

La Iglesia misionera 
por naturaleza . 

Así nos enseña el Concilio Vatica· 
no II, en el Decreto "Lumen Gen­
tium" al recordarnos el mandato de 
Cristo: "Como el Padre envió al Hijo 
así el Hijo envió a los apóstoles (Jn. 
20, 21) diciendo: "Id y emeñad a to­
das las gentes bautizándolas ... " Cris­
to es el misionero o enviado de Dios 
para la salvación de los hombres. Los 
Apóstles son los misioneros de Jesu­
cristo, encargados de continuar su 
misión redentora en la tierra. Y la 
Iglesia recibió el mandato de Cristo 
de los Apóstoles, con el encargo de 
anunciar la verdad salvadora hasta 
el fin de la tierra. Por eso hace su· 
yas las palabras del Apóstol: ¡Ay de 
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mí si no evangelizare! (Icor., 9. 16), 
por lo que se preocupa incesante­
mente de enviar misioneros por to­
do el mundo. 

La Iglesia, Pueblo sacerdotal, pro­
fético y real, ha recibido de Cristo 
el encargo de reunir todas las co­
sas en El, mediante el anuncio al 
mundo de su "Misterio". Por ese 
mandato se ve claramente que el ser 
misionera es a Ella no algo acciden­
tal, sino "substancial y esencial". El 
derecho de la libertad religiosa, tan 
bien expresado en el Concilio, nada 
quita a la Iglesia de su responsabi­
lidad misionera. La libertad religiosa 
consiste "en que todos los hombres 
han de es tar inmunes de coacción, 
tanto de personas particulares, como 
de grupos sociales y de ninguna po­
testad humana". Así lo dice el Ccm­
cilio. 

Ciertamente que la verdad no se 
ha de quitar ni poner, si no es por 
la fuerza de la misma verdad, que 
penetre suave y fuertemente en las 
almas. Pero es necesario buscar esa 
única verdad que dimana del verda­
dero y único Dios y Señor. Por eso 
el hombre no puede vivir tran quilo 
en la indiferencia. Tiene que encon­
trarla y una vez hallada, vivir en ella 
hasta la muerte. La religión cris tia­
na es la única que . es verdadera, la 
única demostrada por los sellos in­
falibles de autenticidad: Milagros y 
Profecías. A la religión de Cristo de­
be incorporarse e] hombre si quiere 
salvarse. "El que cree en mí se sal­
va, y el que ·no, se condena" (Mar. , 
16). Por ese la Iglesia tiene la grnve 
obligación de predicar a todo el mun­
do el mensaje de la salvación. Y Ella 
la va cumpliendo con solicitud ma-
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ternal el mandato de Cristo, su Es. 
poso. 

Y si no nos bastara el mandato de 
Cristo, expresado por el Concilio, 
para ver el carácter misionero de la 
Iglesia, 110s lo es tán diciendo, sus 
cuatro "notas", sobre todo, su Cato­
licidad y las múltiples imágenes bí­
blicas con las que es comparada: un 
cuerpo que crece, una casa que se 
construye, un reino que se dilata. 
Todo esto nos habla de que el ca­
rácter misionero le es esencial, como 
es el amor en la Trinidad, del que 
dimana el amor sobre todos los 
miembros de la Iglesia. 

La Iglesia misionera peregrina 
a la plenitud escatológica 

La Iglesia no es un ser estático, 
ni un cuerpo totalmente maduro, ni 
un reino que ha adquirido su máxi­
ma extensión. No. Es un cuerpo di­
mímico que peregrina a los tiempos 
postreros escatológicos. Camina y 
tiene que evangelizar hasta que el 
reino de DIOS sea predicado en to­
do el mundo. Ella como el corredor 
olímpico se afana por llegar a la me­
ta y va recorriendo los siglos ele la 
Historia, derramando a la vez al 
hombre todo el bien, la paz y el 
amor. Corno nos dice el decreto "Ad 
Gentes". El tiempo de la actividad 
misionera discurre entre la primera 
y segunda venida del Señor. Es ne­
cesario predicar antes de la venida 
el e] Sciíor. (Me., 13, 10). La ac tividad 
misionera es sólo la epifanía del de­
signio del Señor y su cumplimiento 
en el mundo. 

La actividad misionera tiende a 
la plenitud escatológica. 

La impaciencia ele San Pablo por 
llevar el Evangelio al mundo entero 
se fundam enta en ese estado escato­
lógico de la Iglesia. Los Padres per­
manecieron fieles a la misma visión 
al afirmar: La Iglesia está en dolo­
res de parto hasta que todos los pue­
blos entren en su seno. El final de 
la plenitud escatológica será el parto 
de la Iglesia, dando a luz a la Hu­
manidad como Pueblo de Dios. Co­
mo el final del número 17 (cap. II) 
de la Constitución "la Iglesia ora y 
trabaja a un tiempo, para que la to­
talidad del mundo se incorpore al 
Pueblo de Dios" y en Cristo se rin­
da todo honor y gloria al Creador y 
Padre Universal. 

Urgencia de la actividad 
misionera 

La actividad misionera se va desa­
rrollando por sucesivas etapas, como 
expresa el Concilio, pero mientras no 
llegue a esa "parusía" la Iglesia pide 
con urgencia la actividad de la mi­
sión, del apostolado y del proselitis­
mo. Este podrá adoptar nuevas fór­
mulas, pero jamás de su derecho y 
obligación de proclamar el Evange­
lio para implantar la Iglesia de Cris­
to, que hoy se hace tan urgente. Pa­
blo VI nos dice: "La misión es ne­
cesaria. Hoy más que ayer; porque 
al crecer las relaciones humanas y 
las crisis de las conciencias, han cre­
cido las responsabilidades y posibi­
lidades en quien posee la reve­
lación". 

Obligación universal 

El mandato de evangelizar obliga 
primariamente a la jerarquía: El Pa­
pa, los Obispos y los sacerdotes. El 

decreto "Aa. Gentes" subraya con vi­
gor la obligación misionera del sacer­
dote, "ya que sólo él tiene poder pa­
ra constituir ~l Cuerpo de Cristo en 
su plenitud mediante la celebración 
eucarística". 

El Decreto dice además que la 
obligación recae en todos los fieles: 
Sobre todos los discípulos de Cristo 
pesa la obligación de propagar la fe 
según su propia condición de vida. 
El Concilio sólo ha hecho rubricar 
lo que ya estaba enseñado en varios 
documentos papales: Máximum Illud 
(Benedicto XV), Rerum Ecclesiae 
(Pío XII y Fidei Donum (Pío XII). 

La obligación universal de ser mi­
sioneros brota de que todos en vir­
tud de ser incorporados a Cristo por 
el Bautismo, participan según su 
modo, del único sacerdocio de Cris­
to. El sacerdocio de los fieles y el 
sacerdocio ministerial o jerárquico 
están ordenados el uno al otro. Por 
ese sacerdocio todo fiel tiene el en­
cuentro con el sacerdote por esen­
cia, Cristo y la vocación al apostola­
do misionero. 

Todo fiel es tá obligado a la acti­
vidad misionera por otras muchas 
razones: porque pertenece a la socie­
dad de la Iglesia, porque es miem­
bro del CueqJo Místico, entre los 
miembros debe haber solidaridad, 
por la gratitud a la fe (Fidei Donum). 
y por último, para no prolongarnos 
más, por el precepto del amor al 
prójimo. 

Medios de actividad misionera 

Son los clásicos, los de siempre. 
Los medios naturales son: la entrega 
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de nuestra persona, la limosna, la 
propaganda, música, teatro, cine, etc. 
Los medios sobrenaturales son: La 
oración y oración litúrgica, el dolor, 
la predicación, los sacramentos, etc. 

La actividad misionera es de to­
dos; es la gran obligación de todo 
cristiano. La gravedad del problema 
exige la cooperación de todos. Nues­
tra dicha de la fe pide en agradeci­
miento a Dios el trabajar para que 
todos tengan ese don de la fe y ese 
amor de Cristo; pero sólo en la Igle-

sía de Cristo se encuentra esa fe y 
todos los demás dones. 

La Iglesia es la enviada a evange­
lizar e incorporar a todos los hom­
bres en Cristo. Ella pide y exige la 
ayuda de todos sus hijos para que 
todo el mundo se incorpore al pue­
blo, de Dios que es fin próximo de 
las misiones, e incorporado en Cris­
to, "se rinda todo honor y gloria al 
Padre celestial, que es el fin remoto 
de la Misión". La misión dimana del 
Padre y vuelve al Padre. ¡Venga a 
nosotros tu reino! 

EL TROQUEL~ S. A. 
Casa Pr-oveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 11el. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Tenemos en existencia un buen ,sur­
tido de Expedientes Parroquiales con 
redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi­
cados de matrimonio canónico y de con­
firmación, Libros encuadernados para 
actas de bautizo y matrimonio, informa­
ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 
suplicatorias, etc. 

. Inciensos importados y perfumados en 
c~ias de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, Excel­
s1s y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. · 
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DEPARTAMENTO DE SEMINARIOS 
DEL CELAM 

Reunión de los obispos del Depa,rtamento de Seminarios del CELAM 

con algunos obispos presiden-tes de las comisiones nacionales, 1a CO· 

misión directiva del OSLAM y un grupo de expertos latinoamericanos, 

rea,lizada en Chaclayo (Perú) del 17 al 21 de noviembre de tl.956. 

El Concilio Vaticano II confió a 
las Conferencias Episcopales la ac­
tualización de las estructuras y del 
plan de estudios de los Seminarios 
de cada nación. 

Movidos por el deseo de ayudar a 
las Conferencias Episcopales Latino­
americanas en esta tarea tan im­
portante, pero tan delicada y difí­
cil, algunos rectores y expertos con­
vocados por el OSLAM -concretan­
do una idea de Mons. Larraín- se 
reunieron con el Presidente del De­
partamento de Seminarios del CE­
LAM y su Excia. Mons. Eduardo 
Pirronio, de la Comisión Episcopal 
del mismo departamento, en el Se­
minario menor de Chaclayo (Perú) 
del 4 al 11 de Septiembre de 1966, 
a fin de reflexionar y ahondar sobre 

la imagen del Sacerdote que hoy ne­
cesita América Latina. 

En estas reflexiones y estudio, 
además de la experiencia personal 
de los asistentes, se tuvo muy en 
cuenta lo ya ensayado en diversas 
naciones; pero sobre todo, lo esta­
blecido por las Constituciones y De­
cretos del Vaticano II, y por las di­
rectivas enviadas por el Pro-Prefecto 
de la Congregación de Seminarios 
y universidades a las Conferencias 
Episcopales Latinoamericanas, en su 
carta del lo. de julio ppdo. 

Después de haberlas presentado el 
Presidente del Departamento de Se­
minarios en la X Conferencia Ordi­
naria del CELAM, en la ciudad de 
Mar del Plata (Argentina), en el pa-
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sado mes de octubre, se determinó 
que el Departamento en pleno -Pre­
sidente y Comisión Episcopal- junto 
con la Directiva del OSLAM y otros 
expertos, se reunieran del 17 al 21 
de Noviembre, en la misma locali­
dad de Chaclayo, para estudiar las 
sugerencias del citado encuentro. 

Las conclusiones de esta reunión, 
que tuvo la suerte y el honor de ver­
se realzada con la presencia de su 
Excia. Mons. G. Garrone, Pro-Pre­
fecto de la S. Congregación de Se­
minarios, son las que ahora envia­
mos, después de haberlas leído en 
su presencia y recibido su aproba­
ción general. 

Este Departamento cree así pres­
tar una servicio a las Conferencias 
Episcopales Latinoamericanas en la 
ruda tarea, pero necesaria, que el 
Co·ncilio les asigna. Acompaña a es­
te documento un anexo que explica 
las motivaciones de las sugerencias 
que se proponen. 

A) Estructuras de los Seminarios 
Mayores 

1.-Es necesario que los alumnos que 
entran a los Seminarios Mayores 
posean un grado de madurez hu­
mana y cristiana acorde a su 
edad. Las dificultades que se 
observan en el Seminario Mayor 
radican, en gran parte, en defi­
ciencia de formación anterior. 

2.-A fin de lograr una mejor vida 
de familia en los Seminarios Ma­
yores, se cree conveniente suge­
rir la organización de pequeñas 
comunidades guardando la uni­
dad de régimen. 

3.-Donde fuere posible y conve­
niente, parece oportuno sugerir 
la organización de pequeñas co­
munidades fuera del local actual 
del Seminario, asesorados por un 
sacerdote competente y salva 
siempre la unidad de formación 
espiritual y científica. 

4.-Cuando se quieran organizar las 
pequeñas comunidades, dentro o 
fuera del local del Seminario, sus 
componentes deberán ser previa­
mente preparados por un perio­
do de intensa formación espiri­
tual y vida comunitaria. 

5.-Se juzga conveniente el conse­
guir una mejor inserción de los 
seminaristas en el ambiente pro­
r io: social , cultural, familiar, etc. 

6.-Creemos útil, para una formación 
sacerdotal integral, la práctica de 
dgunos trabajos que sean remu­
nerados. 

7.-El régimen de internado conti­
nuo no parece el más adecuado 
para el logro de una madurez 
humana y cristiana. Por lo cual 
se sugieren etapas de interrup­
ción del internado, durante las 
cuales se pueden realizar los dis­
tintos fines que el Concilio pre­
vé. 

B) Reforma de los Estudios 

1.-Los estudios eclesiásticos deben 
ser revisados, en su contenido y 
estructuración, de acuerdo a las 
c::igencias de la investigación ac­
tual (Teología y Filosofía), del 
r ensamiento contemporáneo y, 
sobre todo, de la finalidad for-
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mativa pastoral del sacerdote del 
Vaticano II. 

2.-El proceso de revisión es difícil 
y lento. Exige ~n '.i,empo de re­
flexión , comumcac10n y expe­
riencia, para lo cual se imponen 
contactos regulares de profesores 
a nivel nacional, latinoamericc).no 
o internacional. 

3.-Es menes ter promover experie_n­
das re¡n:ovadoras, evitando, sm 
embargo, el apresuramiento y !ª 
improvisación. Se re_com_enct~,n~ 
comenzar con expenencias pi­
lotos" prudentemente dirigidas. 

4.-Para una profunda y efectva re­
visión juzgamos convenie~te . te­
ner presente los puntos s1gmen­
tes: 

.a) El sacerdote que se debe for­
mar: fundamentalmente un 
"pastor". 

No se debe concebir la figura 
del pastor de una manera u~1i­
forme sino abierta o vanas 
posibilidades de realización, 
de acuerdo al carisma perso­
nal y a la comunidad a la que 
será destinado. Este pastor 
exige siempre una n~adurez 
humana, cristiana e mtelec­
tual, la cual, con todo, no co­
incide necesariamente con 
una madurez de tipo cientí­
fico. 

b) El contenido: se trata, funda­
me11talmente, de un nuevo 
enfoque doctrinal que anime 
y dé unidad a todos los es-

tudios eclesiásticos, que lleve 
a una visión integral del hom­
bre concentrada en la "His­
toria de la Salvación". Todo 
lo cual exige una constante 
reflexión y comunicación en 
el Equipo de Profesare~. 

c) La estructura: con prioridad 
de urgencia se impone una in­
mediata revitalización en la 
enseñanza (temas y métodos) 
aun manteniendo temporal­
mente la estructura tradicio­
nal (Filosofía primero y Teo­
logía después). "Toda línea ~e 
de experiencias -nos dec1a 
Mons. GARRONE) tiene que 
ser elegida conociendo d.os 
cosas fundamentales : 

1) Por qué la Iglesia qui~re el 
estudio de la Filosoha en 
la formación de los semi­
naristas; y 

2) cuál línea de formación 
filosófica exige la Iglesia. 

Donde parezca oportuno se pue­
den iniciar experiencias tales como 
las siguientes: 

• Dos años de estudio básico de Fi­
losofía precedido o acomp_añado 
de una iniciación al estud10 del 
misterio de' la salvación. Luego 
Teología, la cual incluir~ con ~na 
profundización en cuestiones filo­
sóficas-religiosas. 

o Después de un año de Intro?uc­
ción General (en el cual) el mt~­
rés se concentraría en el estud10 
del "Misterio de la Salvación") el 
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· estudio simultáneo de la Filosofía 
y Teología. 

• Cursos básicos de Filosofía y 
Teología para candidatos en con­
diciones especiales (de edad, cul­
tura, dotes, exigencias pastorales, 
etc.). Se podría estudiar la posi­
ble coincidencia de estos cursos 
con la formación de los futuros 
diáconos. 

e) Que las experiencias sobre 
plañes de estudio se comuni­
quen al Departamento de Se-

minarios del JCELAM J y al 
OSLAM para que és tos, como 
un servicio los transmitan a 
las Conferencias Episcopales 
Latinoamericanas. 

PBRO. RUBEN DI MONTE 
Secretario Ejecutivo del Depto. 

de Seminarios del CELAM 

MONS. LUIS HENRIQUEZ 
Obispo Auxiliar de Caracas 

Presidente del Depto. de 
Seminarios del CELAM. 

ANEXO AL DOCUMENTO EMANADO DEL DBPARTAMENTO DEL CELAM 

DESPUES DE SU REUNION •EN CHACLAYO (PERU) EL 17 AL 21 DE 
NOVIEMBRE DE 1966 

Motivaciones de· las sugerencias 
propuestas 

A) Estructuras de los Seminarios 
Mayores 

1.-Al punto primero: Entendemos 
por madurez humana el desarro­
llo de la personalidad en forma 
equilibrada y sana. Es la inte­
gración armónica, real y profun­
da de los valores cristianos y hu­
manos en la propia personalidad. 

Madurez es llegar a la unidad in­
terior, en una aceptación de sí mis­
mo con cualidades y defectos, y es 
la asimilación de los valores en for­
ma verdadera, sin vivir de valores 
superpuestos o ajenos. 

Elementos necesarios de la 
madurez 

1) Capacidad de percibir la reali-
dad. 

2) Capacidad de reflexión. 

3) Fidelidad. 

4) Comunicabilidad, es la capacidad 
de dialogar (Eclesiam Suam). 

Es la expresión de la maduración 
afectiva. 

5) Eficacia: es la expresión concreta 
de haber asimilado y organizado 
interiormente los valores nece­

sarios de la madurez. 

6) Capacidad de asumir responsabi­
lidades. 
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Entendemos par Madurez Cristiana 

I) Dios, valor absoluto, (es el SEN­
TIDO RELIGIOSO DE LA VI­
DA). 

2) Relación personal con Cristo. 

3) El amor al Evangelio, a la Igle­
sia y a la Eucaristía. 

4) La caridad y mentalidad p~st~­
ral. La mentalidad pastoral sigm­
fica el servicio de la PALABRA 
en una predicación del Evange­
lio. Significa el servicio de la LI­
TURGIA en la vida sacramental 
y el servicio de caridad de la CO­
MUNIDAD, expresión de la Pa­
labra y de la Liturgia. 

2.-Al punto segundo: Leemos en la 
"Opt. totius", No. 7: En aque­
llos Seminarios donde sea muy 
crecido el número de alumnos, 
distribúyase a éstos c~venient~­
mente, salvando la umdad de re­
gimen y estudios, en grupos me­
nos numerosos, a fin de atender 
mejor a la formación personal de 
cada uno". 

El Departamento de Seminarios 
del CELAM, al proponer la ~or­
mación de pequeñas comunida­
des desea recalcar que se trata 
de 'grupos dentro del mismo S~­
minario, de acuerdo al texto arn­
ba citado de la "Opt. totius". 

3.-Al punto tercero y cuarto: Sie~­
do difícil en los grandes Semi­
narios atender a los valores per­
sonales y a todas las exigencias 
de la libertad, creatividad y res-

ponsabilidad en un ambiente . co­
mún por marginizar al Semma­
rista' tanto de la responsabilidad 
sobre los bienes comunes inter­
nos como de la vida normal ex­
te~a de los otros hombres, de 
los cuales va a ser pastor, el De­
partamento recoge la sugestión 
del OSLAM de "pequeñas comu­
nidades" fuera del local actual 
del seminario. 

Por "pequeñas comunidades" en­
tendemos no sólo una comunidad 
cuantitativa familiar, con parti­
cipación responsable más pequ~­
ña sino cualitativamente fami­
lia;·, con participación respo~s,a­
ble de todos, bajo la orientac10n 
y pastoreo de un sacerdote _ de 
confianza del obispo, sacerdote 
que viviendo familiarmente con 
los seminaristas, en casas norma­
les, de igual estilo y ubicación 
que las demás, sea para ellos 
testigo, ejemplar y forma de su 
vida sacerdotal. 

- ¿Por qué una "pequeña Comuni­
dad" así entendida facilitarán la 
formación sacerdotal? 

- Porque el alumno tiene condiciones 
mejores del ejercicio de po~~eza, 
de sacrificio, de responsabilidad, 
de caridad afectiva, de coparti­
cipación en la vida. 

- Porque sería más armoníca su for­
mación para el diálogo con todos 
los hombres, y el pastor más in­
serto en el mundo real, y más au­
téntica su vida espiritual y su ce­
libato. 
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Consultado Mon. C. Garrone so­
bre este punto respondió que, aun­
que él personalmente no ve total­
mente claro en la experiencia (fue­
ra del local del seminario) por la 
dispersión de fuerzas que supone, es 
a las Conferencias Episcopales y no 
a cada Obispo en particular a quie­
nes corresponde resolver sobre la 
oportunidad de ella, de acuerdo a 
la "Op. totius", No. 1, y a la Car­
ta de la Sagrada Congregación de 
Seminarios del 12 de Octubre ppdo. 

Las condiciones sugeridas por el 
OSLAM para realizar esta experien­
cia, son las siguientes: 

- La aprobación del Prelado con su 
Presbiterio. 

- La existencia de un equipo de 
formadores incorporados en la 
pastoral de la Diócesis, 

- Una etapa previa (Otp~ toti~1s N9 
14) de convivencia común. 

- Asegurar la seriedad de los estu­
dios en una Casa Central. 

- Conexión entre las "pequeñas co­
munidades", a fin de que no haya 
desunión en el Clero local. 

t'.n_ orden_ "afectivo". Debe par­
ticipar afectivamente en las si­
tuaciones del hombre. Y ser co­
mo la Iglesia, cuyo "gozo y es­
peranza, dolor y angustia son el 
gozo y esperanza, dolor y angus­
tia del mundo". 

En consecuencia: habrá de ser 
partícipe de aquello que ha de 
interpretar. 

La inserción en el mundo, como 
ambiente vital, tiene sus límites. 
Para formular teológicamente el 
problema "límites", es suficiente 
atender al N9 3 de P. O., donde 
se parafrasea la fórmula "Pres­
byteri, ex hominibus as sumpti 
et pro hominibus constituti": 

• "Presbyteri. . . quodan modo in 
sinu populi Dei segregantur. 

• "Non Tamen ut separentm .. . set 
ut totaliter consecrentm ... 

• "Ministri" Christi esse non pos­
sent nisi alius vitae quam terrense 
testes essen t sed neque hominibus 
inservire valerent si ab eorum vita 
condicionibusque alieni remane­
rent". 

En general, se trate de que no 
sea un "desarraigado" sino que par­
ticipe, especialmente, a los "signos 
de su tiempo y lugar". 

4.-AI punto quinto y sexto: Inserción 
en el medio vital es una partici­
pación desde luego, de orden cog­
noscitivo. El seminarista ha de co­
nocer la realidad. Pero ello no de­
be entenderse en el sentido sim­
plemente "espectador" de la aven­
tura humana, sino que ha de ser, 
en algún modo "sujeto portador" 
de la misma. Esto lleva a pensar 
su "inserción" inmediatamente en 

En ate:nción a esta perspectiva 
se ha sugerido la práctica de algu­
nos trabajos que sean remunerados, 
ya sea en períodos de vacaciones, 
ya sea juntamente con los estudios, 
ya sea en períodos especiales o "sta­
gesr'. Siempre que no ·signifiquen 
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una interrupción en los estudios teo­
lógicos". 

La intención de es tos trabajos re­
munerados es ayudar al futuro sa­
cerdote a conocer el valor del di­
nero, del esfuerzo , etc. 

5.-Al punto séptimo: cfr. "Opt. t.", 
No. 12: A fin de qµe la forma­
ción espiritual tenga más sólido 
fundamento y los alumnos abra­
cen su vocación con madura y 
pensada elección, podrán , los 
Obispos establecer un penado 
suficiente de tiempo para inten­
sificar la preparación espiritual, 
a fin de atender mejor a la pro­
bación de los aspirantes al sacer­
docio. Igualmente se deja a lá 
decisión de los Obispos, según 
las circunstancias de cada región, 
el poder retrasar la edad exigida 
al presente por el derecho común 
para recibir las órdenes sagradas, 
y el decidir acerca de la opor­
tunidad de establecer que los 
alumnos terminad.os los cmsos 
teológic~s, ejerzan · el diaconado 
durante cierto tiempo antes de 
de ser promovidos al sacerdo­
cio". 

B) Reforma de los Estudios 

1) Al punto primero: Conviene re­
cordar la referencia ya hecha de 
la "Opt. t .", No. l. 

2) Al punto segundo: Cfr. la Carta 
del Pro - Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Seminarios,_ del 
lo. de julio ppdo. a los Presiden­
tes de las Conferencias Episcopa­
les. 

3) Al punto cuarto: Inciso a: ,Pe~1sa­
mos que se puede ser optimo 
"Pastor" rindiendo de acuerdo a 
los talentos recibidos de Dios, sin 
que esto suponga una profunda 
formación científica, en aquellos 
a quienes el Señor no ha dota­
do para ello. 

4) Es prematuro sacar conclusiones 
definitivas frente a un problema 
tan complejo y difícil. Por eso so­
lamente se han establecido crite­
rios generales que pueden servir 
para las investigaciones en cada 
país. Siempre será conveniente 
hacer las experiencias de tal mo­
do que, si no resultan, se pueda 
volver atrás. 

~~CASA PATI~O" 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels .: 14-24-91 y 46-81-28 

F ?bricante e Importador de Estampas, Libros y Medallone~, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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DOCUMENTOS DIOCESANOS 

MEXICO 

ASUNTO.-Normas para difundir el 
espíritu misional y •p,ara obter.,er ~ubsid ~os 
en favor de las OBRAS MISIONALES 
5 de marzo.-Colecta OBRA PONTIFI~ 
Cl:A DE LA SANTA INFANCIA 3 de 
septiembre.-Colecta del DOMUN'D.­
Síntesis de la Circular No. 5 del 13 de 
f~brer~ de 1967,-Excmo. Sr. Miguel Da­
r10 Miranda, arzobispo de México,-Mons. 
Luis Reynoso Cervantes, canciller secre­
tario. 

El 5 de mar:zio tuvo lugar la colec.: a e·n 
favor de la Obra Pomtificia de fa Sanrn 
Infancia. Ahora se anuncia para el 3 de 
septiembre (primer domingo de septiem­
bre) con motiV10 del Día MundiaI de las 
~ •isio·nes Católicas que por razones prác­
tica,,. se traslada a esta fecha, en favor de 
todas las demás Obras Pontificias. 

Es también volur.<tad de su E..:celencia: 
. 1.--Que el 13 de agosto (segundo do­

mm,go de· agosto), sin hacer una co,futa 

especial, se haga pr.c,paganda y se dé a co­
r:-o-cer la Obra Misional de "San Pedro 
Apóstol en favor del Clero Indígena" cu­
ya importar.cia es máx-ima, para el 'defi­
nitivo establecimier.,to de la Ig,l.esia católi­
ca en i'os PAISES DE MISIONES. En 
este día, l!os rectores de templos designa­
rán personas competentes que inscriban a 
los fieles que deseen ayudar al florecimien­
to del clero indígena en los países de 
misión. 
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2.--Que el día 14 de septjembre, fiesta 
de la Exaltación de la Santa Cruz día de 
la . ~rop,agación de la fe, el con;ejo ar­
qwd1ocesano organice su celebración con 
toda oportunidad. Y f.i-na.lmente 

3.-Que el 3 de diciembre, festividad de 
Sar., Francisoc Javier, día de la UNION 
~S!ONAL DEL CLERO, el consejo ar­
qmd1ocesat110 de dicha unión, organice con 
anticipación en forma práctica y eficaz su 
celebración. ' 

Con el objeto de que todo fo arriba dis­
puesto se cumpla con eficacia, en, las sub­
siguientes circulares se recordarán oportu­
namente fas fechas de todas estas dispo­
siciones. 

Además, S. E. Rvma. ordena: 

a) Que se fije y reparta conveniente­
mente la propaganda escrita en,viada por 
el consejo arquidiocesano de las obras 
misicnales. 

b) Que las dos colectas antes menciona­
das sean anunciadas con an,ticipación. 

c) Que en fos días arriba señalados, 
sacerdote·s, en f?rma breve y concisa, 
cuerden a los fieles fa obligación que 
mo católicos tienen, de trabajar por la 
tensión del Reino de Dios. 

los 
re· 
co­
ex-

d) Que lo recolectado en las misas de 
les dos de-mingos seña11'ados, se entregue, 
a la mayor brevedad posible, en las ofici­
nas del consejo arquidiocesano de las 
OO. MM. PP. (Calle Monte de Piedad 
1-202) de esta ciudad. 

1ores de iglesias su colaboración en todo 
lo que hace a fa distribución de propagan­
da y realizar las dos colectas prescritas,_ 

e) Que, para satisfacer los deseos del 
Concilio Vaticano II y ~o mandado em el 
sínodo diccesano (Arts. 358-361), los rec­
tores de templos, aprovechen con- cel,oso in­
terés los servicios que ofrecen los visita­
dores propaga-r.,distas del consejo Arqui­
diocesano de las obras misionales (Monte 
de Piedad 1-202, Tel.: 21-36-57) . 

f) El apostofado seglar, de manera es­
pecial la Acción Cató:fica, dará a !,es rec-

Síntesis de la circular No. 11 del l'4 de 
marzo de 1967. Excmo. Miguel Darí,o Mi­
randa, arzobispo de México.-Mons. Luis 
Reynoso ·Cervantes, canciller secretario. 

El día 9 de abril segun.do domingo des-
los 

,pués de Pascua, se cel:e-bró en todos 

templos de la arquidiócesis, la cuarta 

jornada mundial de oraciones por las 

Vocaciones. 

Su Santidad el Papa Pablo VI ha dis­
puesto que esta jornada se celebre todos 
los años el domingo segundo de Pascua, 
),!amado del Buen Pastor. 

MORELIA 

Circular No. 6-67 del 17 de marzo de 
1957.-P. Joaquín Campos, secretario. 

,El Sumo Pontífice Pablo VI en su ex· 
hortación aposiólica del 22 de ,febrero del 
presente año, recuerda a todos los cristia­
nos que en este año se celebra el XIX cen­
tenario del glorios,o martirio de l<cs santo, 
apóstoles Pedro y Pablo. El Sa-r.,to Padre 
desea que este acontecimiento tan impor­
ta•nte de la historia sea conmemorado co­

mo es debido. 

"Lo q,ue os pedimos, dice el Papa, es 
algo muy sencillo, pero a la vez muy gran­
de: os pedimos a todos, hermanos e hi­
jos nuestros, que cekbréis el recuerdo de 
k ,s santos após:io.!es Pedro y Pablo, con 
una auténtica y sir.,cera profesión de la 
misma fe tal como la Iglesia por eUos fun­
dada e ilustrada, la ha celosamente con­
servado y expuesto con legítima autoridad. 
Esta profesión de fe que qu e:remos ofre­
cer a Di,cs, poniendo como testigo-s a los 
santos apóstoles, debe ter privada y pú­
bl'ica, libre y consciente, ir.,terior y exte­
rior, humilde y espontánea-. Queremos q,u,e 
esta profesión de fe brote de lo ín•imo del 

corazón y resue•r:,~ uniforme y amorosa en 
toda la Iglesia". 

Exhorta después el Santo Padre a que 
esta profesión de fe ~e hag;a con, la reci­
tación del Credo o Símbolo de la fe y que 
se organice también una pública y solem­
ne profesión de fe en las catedrales, parro­
qu,ias, casas religiosas, etc. 

Termina d Sumo Po11,tífice pr,ndama;:,.­
do el año cen•er.,:160 co•nmemorati·vo de 
los santos apóstofos Pedro y Pablo como 
el "Año de ,!'a Fe", que abarca,rá del '29 
de junio de 1967 al 29 de junvo el.e i.958. 

El Sr. arz, coadj. para que se cumpla 
con l·o mandado por el Romano Pontífice, 
ha tenido a bien dispon•er lo sigui,ente: 

l) Que er., todas las p 1arroquias y vica­
rías fijas se expliquen a los fieles •l'as ver­
dades contenidas en \e-1 Credo para que 
puedan hacer esa profesión de fe stncera 
y consciente que pide el Papa; 

2) Que se haga la solemnz profesión de 
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fe en la iglesia catedral, en las parroquias, 
vicarías y en los demá•s templos, en las 
casas religiosas, colegios, hospitales, etc. 

3) Que la comisión litúrgi~a diocesana 
sea la encargada de preparar la forma de 
hacer eista solemne profesión de fe. 

El Excmo. Sr. recuerda a los sacerdotes 
que los fieles deben de recibir de rodillas 
la sgda. comunión. 

Esta circular será leída en la forma acos­
tumbrada el domin,go siguiente al día en 
que se reciba. 

'.fUXPAN 

Síntesis d e la Circular No. 40 del 26 de 
marzo de 1967. Excmo. Ignacio Lehonor 
Ari,oyo, obispo de T uxpan. 

A) Con toda atenc1on me h a escrito la 
R. M. Rebeca León L.l.C.A.S., Directora 
del CENTRO DE MEJORAMIENTO 
CRUZ AZUL, de Villa Juárez, diócesis de 
Tulancingo, invitando a fos cursos para 
campesin,os que se •tJendrán el presente año. 
Fin de 'los cursos: formar catequistas y pro­
motores para el desarrollo de la ccmuni­
dad. Cursos para hombres, solteros o casa­
dos: 12 de mayo al 14 de junio. Otro cur­
so: 17 de octubre a1f 28 de noviembre. Pa­
ra muchacha~: 28 de· junio al 3 de octu­
bre. Gastos $160.00 mensuales y ademá~ 
$ 40.00 para libros. El centro prop·orcion,a 
ropa de cama. 

Ojalá que fos párrocos se animen a en · 
viar a'lgunos de sus campesinos, pues mien­
tras no tengamos d irigentes .o catequistas 
formados , bien poco podremos h acer. 

B) LA PEREGRINACION ANUAL de 
la diócesis a la Vi,Ha, este año la tenernos 
para el martes 23 de ma.yo. A las 10 de 
la maña•n,a, la misa concele'brada por to­
dos los sacerdotes. El rosario a fas 5.30 
de la. tarde, tanto ese día•, corno el ante­
rior. Mon.s. Cabezas enviará oportunamen­
te la propaganda. 

c) Suplico a todos, eleven y hagan, ele­
var oraciones y sufragios por el alma del 
!Excmo. Sr. obispo de Cd. Obregón, Dr. 
D. J. Soledad Torres Castañeda, cuya 
muerte ha llenado de pena a toda la 
nación. 

Ruego a ustedes la caridad de sus ora• 
ciones. 

Pidan a Jesús me ayude, m e guíe para 
poder conducir esta grey tuxpeña que me 
ha encomen,dado. A mi vez, pido por us­
tedes y envío a todos mi pastoral bendición. 

T A p E T E s 
A.FELPA.DOS DE A.LGODON DE DOS VISTAS 

P ate.nte N• 42600. 

PASILLOS 

60 X 100 $ 30.00 $ 30.00 
90 X 1150 " 75.00 " 50.00 

125 X 200 " 140.00 " 70.00 
180 X 250 " 252.00 " 

PEDIDOS: 

C.OD. y Reembolso. 
Descuento 10% 

250 x 350 " 490.00 " 140.00 Anticipalndo su Importe,. 

Fáh•·iea de TAPETES \!\!SAN JOSE" 
OBREGON N• 28 Tel.: 2-03-34 CELA Y A, GTO. 
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Selección de ERE. 

LA IGLESIA EN EL MUNDO 

EL INTERES POR LA R.EUNION DE PUNTA DEL ESTE 
FUE GENERAL 

PUNTA DEL ESTE . - En todos 
los círculos religiosos, aun los no 
católicos, se mostró extraordinario 
interés por la reunión que tuvo lu­
gar aquí,_ de la mayoría de presiden­
tes americanos . El obispo de Mal. 
donado, Punta del Este, Antonio 
Corso, "Pese a que este aconteci­
miento interesa a todos los ameri­
canos, los uruguayos y diocesanos de 
Punta del Este nos sentimos parti­
cularmente vinculados a él". Dos re­
ligiosos je,suítas y algunos : ris:ian_os 
y no catolicos, en el semmano iz­
quierdista "Marcha" señalaron en 

una declaracióu su deseo de que "la 
reunión de presidentes nos enfrente 
a un anhelo de solidaridad". Los je­
suítas Juan Luis Segundo y Ricardo 
Cetrulo, junto con Juan Hourcade, 
de la iglesia evangélica y Betancourt 
Díaz, del Movimiento Universitario 
de Paz, han expresado que "se in­
quietan viendo a uno de los países 
representados en esta conferencia, 
empeñado en una guerra, catástrofe 
inhumana, por matener la posición 
de ,,poder y el prestigio internacio­
nal . 

AIRES DE RENO V ACION ENTRE LAS REUGIOSAS DEL BRASIL 

RIO DE JANEIRO. - Aires de 
renovac10n soplaron en esta ciudad 
cuando en días pasados se reunie­
ron todas las superiores generales 
del Brasil en un e11cuentro de actua­
lización organizado por el Secretario 
para el Apostolado de las Religiosas 
<le la Conferencia de los Obispos del 
Brasil. Allí, en representación de 37 
congregaciones, las superiores gene­
rales realizaron un análisis profundo 
y sereno, y afirmaron en su decla-

ración final que "la vida religiosa 
estaba demasiado vinculada a la 
eclesiología del Concilio de Trento 
donde los aspectos institucionales 
eran considerados como más in1por­
tantes que los aspectos carismáti­
cos". También informaron que la ex­
cesiva estructura jurídica dificulta, 
muchas veces, la realización de la 
persona humana, y que la formación 
de las religiosas es negativa en al­
gunos aspectos y se basa en un dua­
lismo que debe ser subsanado. 
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EN TRES AÑOS FUE, PR,BPARADA LA POPULORUM PROGRESSIO 

CIUDAD DEL VATICANO. - La 
reciente encíclica del Papa Pablo V 1 
sobre el desarrollo de los pueblos 
fue escrita en tres años y es re­
sultado del personal estudio del Pa­
pa y su diálogo con una amplia va­
riedad de especialistas. El documen­
to tuvo siete bosquejos antes de que­
dar finalmente terminado. El Papa 
estuvo trabajando en esta encíclica 
casi desde el comienzo . de su pon­
tificado, en junio de 1963. La histo­
ria de la preparación de la encíclica 
fue hecha por Mons. Paul Poupard, 

funcionario francés del Secretariado 
de Estado del Vaticano, quien dio 
una conferencia de prensa el mismo 
día que fue dado a conocer el do­
cumento. Fue significativa la elec­
ción de un vocero francés ya que 
gran parte de los pensamientos que 
sirvieron de fundamento a la Popu­
lorum Progressio fueron tomados 
por el Papa de los es tudios de teó­
logos y sociólogos franceses : Lebret, 
Maritain, De Lubac y Chenu, así 
como del inglés Colín Clark. 

LA ENCICLICA, FUENTE INAGOTABLE DE ENSEÑANZA 

SAN SALVADOR. - El presiden­
te electo de El Salvador, coronel Fi­
del Sánchez Hernández, dirigió en 
abril 5 una carta al nuncio apostó­
lico, · Mons. Bruno Torpigliani, en la 
que señaló que la encíclica Populo­
rum Progressio será "motivo de ins­
piración y aliento para procurar ob­
tener el desarrollo armónico e in­
tegral que con tanto ardor patrióti­
co deseo para mi patria, con el fin 
de que en nuestro medio tenga ple-

na realidad el concepto filosófico­
político que propugna la dignidad 
de la persona humana". Sánchez Her­
nández precisa que la encíclica "se­
rá fuente inagotable de enseñanzas 
para todos los pueblos" y que sus 
88 epígrafes "enfocan en su totali­
dad los diferentes problemas que vi­
ve el mundo moderno. . . los cuales, 
de no ser resueltos con la justicia y 
altura que indica Su Santidad, ame­
nazan seriamente la existencia de 
nuestra civilización democrática". 

ES DIFICIL LA UNIDAD RELIGIOSA EN LA ARG3NTINA 

BUENOS AIRES. - El enfrenta­
miento de base ÍJolítica -según un 
observador católico oriental- impide 
toda posibilidad de unidad religiosa 

· práctica entre la totalidad de las co­
munidades ortodoxas en Argentina. 
Y, a su vez, la falta de unidad les 
quita fuerza y presencia a las igle­
sias orientales frente a las otras igle­
sias cri~tianas que actúan en este 
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país. Sólo el obispo de los sfrioliba­
neses, Mons. Meletios Swaiti, man­
tiene una actitud abierta con actos 
ecuménicos con católicos y protes­
tantes. El res to del clero ortodoxo 
guarda una conducta reservada e in­
trovertida, fundada a vece~ en el de­
seo de no interferir, y pasar inad­
vertido en un país de mayoría ca-

tólica. El obispo de la iglesia orto­
doxa autocéfala ucraniana, Mons. Pe­
Jipenko, escribe libros que las parro­
quias católicas reciben periódicamen­
te sobre un tema exclusivo, la de-

nuncia de actividades comunistas _e,n 
el continente. Uno muy difundido 
que se intitula: "La inhltración co. 
munista en las iglesias cristianas de 
América". 

QUERIAN LINCHAR A UN SACERDOTE EN GUATEMALA 

GUATEMALA. - Una turba en­
furecida de más de trescientos hom­
bres y mujeres -muchos bajo efec­
tos alcohólicos, se dice- trataron de 
linchar al párroco de Ostuncalco, 
Pbro. Matías Steeghs, en un pue­
blecito llamado Cajolá. El caso 
obligó a la intervención de la poli­
cía nacional y del ejército. Más de 
15 personas resultaron lesionadas y 
casi 50 fueron llevadas a prisión. El 
hecho se originó por la discusión 
que dos grupos sostenían en el in­
terior de la iglesia de Cajolá. Uno 

dirigido por varios líderes que ha­
blaban en contra de las reformas in­
teriores de la Iglesia y otro forma­
do por miembros de la Acción Ca­
tólica que defendían y apoyaban di­
chas reformas. El padre Steeghs se 
llegó a la iglesia y trató de inter­
ponerse entre los dos grupos, pero 
no fue escuchado. De pronto, se ini• 
ció una cruenta lucha dent.ro del 
templo y muchos de los ahí reunidos 
trataron de linchar al sacerdote, 
que hubo de ser rescatado por las 
fuerzas oficiales como queda dicho. 

SE DIVIDEN LAS OPINIONES SOBRE LA ENCICLICA EN ESPAÑA 

MADRID. - Fervor y entusiasmo 
en muchos, silencio en otros, e in­
cluso disgusto y críticas por parte 
de algunos, han sido las reacciones 
registradas en España ante la Encí­
clica Populorum Progressio de Pablo 
VI. Bastantes personalidades, ecle­
siásticas y civiles, se negaron de in­
mediato a opinar sobre la encíclica, 
alegando simplemente que no ha­
bían tenido tiempo de leerlo. Al­
gunos hasta dijeron que 110 les ha­
bía gustado, pero exigieron al mis­
mo tiempo que no se publicaran 
sus nombres, ni se dijera lo que 
habían dicho. Estos descontentos 
son los mismos que criticaron al Pa­
dre Pedro Arrupe por sus cartas so­
ciales a Latinoamérica, llegando in­
cluso a acusar al General de los Je-

suitas de incitar a "la lucha de cla­
ses", de enfrentar a los pobres con­
tra los ricos, y de hablar casi como 
un marxista. Pero muchos líderes 
católicos reaccionaron con entusias­
mo ante el documento papal. El 
Cardenal Fernando Quiroga Pala­
cios, subrayó la "enorme valentía" 
de la encíclica; el presidente de la 
Acción Católica, Santiago Corral, di­
jo que el documento pontificio cons­
tituye "un gran avance en la men­
talidad social de la Iglesia". La re­
vista "Ecclesia", afirmó que se trata 
de la encíclica del porvenir, que 
"tocará el corazón de los pueblos y 
contribufrá notablemente al desarro­
llo de los pobres". El diario "Ya" 
calificó al Papa de "profeta de un 
cambio impresionante". 
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Agustín Mru-iezcurrena, C. M. 

predicación 

Tercer Domingo después de Pentecostés 
(Le. 15, 1 - 1 O) 

Realicemos la parábola de este do­
mingo y pidamos al Espíritu Santo 
que nos abra el corazón para recibir 
el mensaje de esa parábola. 

Ante todo, debemos decirnos que 
la oveja perdida somos cada uno de 
nosotros. ¡Por supuesto que sí! Por 
muy buenos cristianos que creamos 
ser, siempre habrá en nosotros la po­
sibilidad de perdernos , si no es que 
ya hayamos conseguido "descarriar­
nos". A pesar de ser buenos cristia­
nos, siempre podremos conseguir, 
"por el pensamiento, por la palabra 
y por la obra", escapar de la mano 
de Dios. 

¿No lo admitimos acaso duran te 
la misa al recitar el "Y o Pecador"? 

Todo pecador es una "oveja per­
dida". De n ada sirve pensar en los 
pecados de los demás; pensemos en 
los propios. Pensemos que la oveja 
descarriada nunca es tá definitivamen­
te perdida. La experiencia lo prue­
b a. Si hemos asistido a la misa de 

es te domingo, ya hemos sido encon. 
trados, por lo menos materialmen. 
te. Que esta presencia material nos 
ayude a dar un paso hacia adelante 
por el camino de la esperanza. 

A pesar de nuestras faltas, de nues­
tras caídas, de nuestra falta de amor 
a Dios, estamos ahí presentes; por­
que a pesar de todo, Dios nos ama, 
se interesa en nosotros, nos invita a 
visitarlo. Por lo tanto, la parábola 
se aplica a cada uno de nosotros. 
Por lo tanto, en las horas pesadas, 
en los tiempos duros de soledad, de 
nostalgia, de tentación, en los mo­
mentos -de desesperanza, recordemos 
que siempre hay esperanza. 

¡Nunca se ha perdido definitiva­
mente la oveja descarriada! Entre 
ella y su pastor queda siempre la 
esperanza de la búsqueda angustio­
sa, la certeza de que aun cuando la 
oveja no busque a su pastor, Dios 
nos busca. ¡Qué consuelo tan grande 
es saber que se nos "busca"! 

Cuarto Domingo después de Pentecostés 
(Le. 5, 1 - 11) 

A ti puede sucederte, como a to­
do el mundo, que te sientas desalen-
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tado. Bien sabemos qu e la vida no 
es sencilla ni feliz y que, a menudo 

nos parece que los actos que exige 
de nosotros no pueden ser. otra cosa 
que fracasos. 

El relato que nos entrega el Evan­
gelio de hoy no sólo nos cuenta la 
historia de un pecado -siempre in­
teresante-, sino que nos prueba que 
un cristiano no tiene el derecho de 
permanecer de brazos cruzados. 

Nosotros también, como los Após­
toles, vivimos con el Señor Jesús (No 
hace mucho que conmemorábamos 
su Resurrección y, si tenemos una 
brizna de .fe, sabemos que está vivo 
y que vive con nosotros). Como los 
Apóstoles, al final de una jornada 
vacía, después de un fracaso , en un 

momento de depresión, ¿no podemos 
ir en busca del Señor? 

En vez de rumiar a solas nuestras 
decepciones, vayamos a limpiar y 
remendar nuestras redes a los pies 
del Sefior. 

Tengamos por cierto que el Señor 
volverá a hacer con nosotros lo que 
hizo en Galilea: se embarcará con 
nosotros. 

El Señor Jesús siempre está pen­
diente de las necesidades de los 
hombres. Si ya hicimos nuestra par­
te, El hará la suya. Tal como lo afir­
ma la levenda que está sobre la 
puerta de ,, una antigua iglesia, "Acer­
caos al Señor y El e,tará cerca de 
vosotros". 

Ouinto Domingo después de Pentecostés 
(Mt. 5, 20- 24} 

En el Evangelio de este domingo 
hay un mandato que a la mayoría 
no le atañe: "No matarás". Sin duda 
que tú, como cualquiera, has experi­
mentado tentaciones contra la ma­
yor parte de los mandamientos, pero 
rarísima vez o nunca contra la obli­
gación del quinto mandamiento. 

Sin duda también que habrás pen­
sado que todos aquellos que lo que­
brantan, son una minoría y forman 
parte de una clase de gentes a las 
que no se frecuenta. Gracias a Dios, 
los asesinos no andan por las ca­
lles .. . pero lo hay. 

Tú y yo, también estamos aquí y 
tal vez seamos asesinos en potencia. 

Al mejor de los conductores de 

automóviles le puede suc;eder que 
"mate a al~uien". Yo conozco a va­
rios que viven torturados por el re­
cuerdo de una tragedia de la que 
fueron responsables. 

Pero, hablemos claro aquí entre 
nosotros, los del grupo muy numero­
so de gentes del volante: ¿no es ver­
dad que a veces corremos muy apri­
sa, nos lanzamos con temeridad, pa­
ra pasar a otro automóvil, para al­
canzar la luz verde de la esquina? 
No debemos permitir que la veloci­
dad nos embriague .. . La tentación 
es muy fuerte. ¿No es cierto que a 
veces hemos corrido demasiado con 
el único fin de impresionar a la 
amiguita o de quedar bien ante los 
compañeros . Y tú, ¿siempre has es-
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tado en buenas condjciones para ma­
nejar un automóvil? ¿Eres dueño de 
tus nervios, de tu atención? Y el 
a~tÓmóvil que conduc~s, ¿no es, por 
~U , estado o su condición, un peligro 
público? 

"No matarás". ¡Por supuest(?_ que 
no! Pero , el mandami~~to implica no 

llegiu a la ocasión voluntaria de ho. 
micidíol Y, hay ,'que, decirlo, el auto. 
móvil es más peligroso que la bom. 
ha atómica, puesto que casi todos 
tenemos uno. . , . 

El automóvil es la bombita atómi. 
ca personal. Seamos prudentes. No 
nos expongamos a que estalle. 

: 

Sexto Domingo después de Pentecostés 
(Me. 8, 1 - 9) 

Les desea felices vacaciones en es­
tos fines de semana del verano tan 
propicios a los paseos por el campo. 
Pero les pido -que sazonen sus . pa­
seos con un poco de espíritu; no por 
eso dejarán de ser menos agradables. 
En el Evangelio de hoy, el Señor 
Jesús nos da las _indicaciones de có­
mo hacerlo. 

Ante todo escojamos bien a nues­
tros acompañantes. "Siento compa­
sión por esa muchedumbre", dijo 
Jesús. Su corazón se interesaba en 
el bienestar de los que- le seguían; 
todo le interesaba, así como ahora 
todo lo nuestro le · interesa. No 
hay que ser solamente el que lleva 
a los demás, sino sobre todo el que 
atiende, el que complace el que está 
pendiente de los deseos, las alegrías 
y las comodidades de los acompa­
ñimtes. 

' Después, den confianza a los com­
pañeros, pónganlos ,cómodos. "Jesús 
mandó que se sentaran". Se habla 
mucho del descanso y se le llama 
con frecuencia "relax", en inglés. Que 
el buen ánimo, la conducta, el hu­
mor, contribuyan al descanso gene­
ral. Hay que hacer un esfuerzo pa-
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ra mostrarse amable, ,c9rtés, asequi-
ble. ,. · 

Tal vez para muchos haya pasado 
inadvertida la cortesía del Señor. 
"Todos éstos han tenido la paciencia 
de pasar tres días conmigo", dijo re­
firiéndose a la muchedumbre que te­
nía el'.honor de seguirlo. Si el Señor . 
Jesús no se envanece de honrar a 
las gentes con su presencia, coo ma­
yor razón debemos presentarnos hu­
mildes y amables ante El. 

Para terminar, recomendaremos no 
desperdiciar los alimentos. :Qentrp 
del espíritu materialista de nuestra 
época figura la tendencia a no pres­
tar demasiada atención a esa comi­
da de la que carecen las tres cuartas 
partes de la humanidad. Los que la 
tenemos somos los privilegiados. El 
Señor ordenó que se respetara la co­
mida, por el respeto que se debe te­
ner al hombre, creatura predilecta 
de Dios. El Señor mismo ordenó que 
se recogieran los alimentos. No hay 
desperdicios para EL. 

En el. curso de nuestros paseos, no 
seamos como un desperdicio para 
Dios. 

órgano oficial de la comisión de 
música y arte sacro de méxico. 

■ 
liturgia, 
No. 11 



paraliturgias 

ASCENSION DEL SEÑOR 

NOTA PASTORAL 

• Objeto. Se trata de excitar el go­
zo cristiano, considerando la As­
censión como un paso más hacia 
la plenitud de la Iglesia, que se 
alcanzará en Pentecostés y en el 
cielo. Excitar la virtud de la es­
peranza, poniendo a la visia·· del 
fiel las promesas de Cristo. Mien­
tras las conseguimos, quedamos 
en este mundo para cumplir su 
último mandato: "Id y enseñad a 
todas las gentes . . . " 

• Contenido. La Iglesia se alegra 
con el triunfo de Cristc en la As-. , 
cens10n . 

- El Señor consuela a los apósto­
les y alimenta su esperanza. 

- Cristo es plenamente glorifica­
do y nos deja en la tierra para 
extender su Reino. 

• Utilización. Se calcula una dura­
ción de 35 minutos. 

- Pueden cantarse sólo algunas 
estrofas del salmo 23 y 116. 

- A falta de tiempo, puede supri­
mirse la oración del Padrenues­
tro. 

- El No. 1 de la colección Cele­
bracinnes de la Palabra de Dios, 
ofrece los criterios fundamenta­
les que rigen la estructura in­
terna del acto y da -normas 
prácticas para su mejor realiza­
ción . 

• Indicaciones. El Cirio Pascual 
permanecerá encendido en medio 
del altar desde el principio. Todas 
las demás velas del altar quedan 
apagadas. 

- La lectura de la Ascensión con-
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viene cantarla: Ficha, X 2, tono 
3o., 3a. edición. El ayudante, 
durante la lectura, enciende su 
vela en la lumbre del Cirio; 
con ella va encendiendo poco 
a poco y con solemnidad, todos 
los cirios del altar. 

- Si fuere posible, participarán 
en la ceremonia todos los fieles, 
encendiendo sus cirios, durante 
el canto siguiente, en el de un 
ayudante o varios, quienes,., a 
su vez, habrán tomado luz clel 
Cirio, Cristo. 

- El relato de la Ascensión se es­
cucha con los cirios encendidos. 
Al terminar la lectura, se apa­
ga el Cirio y permanecen en-

. cendidos los de los fieles hasta 
terminar la Oración del Padre­
nuestro. 

A) RITO DE ENTRADA 

l. AMBIENTACION (de pie). • 

• Monición. 

La celebración de hoy tiene co­
mo centro la fiesta litúrgica del 
día. PTocuremos penetrarnos, en 
este rato de oración, de los sen­
timientos que llenaban a los após­
toles durante los días que siguie-

. ron a la Pascua, Gozo por la Re­
surrección del Señor y esperanza 
creciente en sus promesas de paz, 
de participación en el Reino y de 
iluminación por el Espíritu Santo 

. . prometido. Y terminemos en una 
· • . viva oración con María y los após­

toles. 

• CANTO: Marcha de la Iglesia: 
N 3, estrofas 1, 7, 8 y 9. 

468 Paraliturgias 

3. SALUDO DEL CELEBRANTE. 

• He-rmanos, gocémonos en el triun­
fo de Cristo, que hoy tiene su 
pleno cumplimiento. Celebran su 
gloria los coros angélicos y Dios 
Padre le coloca glorioso a su dies­
tra, donde es adorado por toda la 
creación. El es nuestro modelo y 
nuestra esperanza. Un día tam­
. bién triunfaremos con El. Gozáos 
unidos con estos pensamientos, y 
que la gracia y la paz del Señor 
sean siempre con vosotros. 

• TODOS, y con tu espíritu. 

B) PALABRA DE DIOS 

l. LECTURA (Sentados). 

• Monición . 

Cristo subió al cielo, pero nos 
dejó su . luz, su gracia y su verdad. 
No llevó personalmente su "luz" 
a . todos l~s . hombres. La dejó en 
nu~stras manos, para que la pasá­
ramos de unos a otros: hijos, pa­
dres, .amigos y enemigos, a todo 
el mundo. Subió para prepararnos 
un lugar. Después de El, entra­
rán en la gloria todos los que con­
serven encendída la Luz de su 
amistad. Pero no olvidemos que 
es luz que debe iluminar y propa­
garse a otros. 

• Lectura: . Le., 24, 36-49. 

• Canto: Himno a la resurrección: 
M 3. 

2. LECTURA • 

• Monición. 

El Señor consuela a los apósto­
les y alimenta su esperanza. Con­
solémonos con las promesas que 

el Maestro hizo a sus apóstoles en 
la Ultima Cena. El se va ru recibir 
el premio de su victoria, pero 
taµipién a prepararnos un lugar. 
Y seguirá viviendo entre nosotros. 

• Lectura: Jn., 13, 31-38; 14, 1-3 y 
27-31. 

• Canto: Nos ha preparado eterna 
mansión: D 2. 

(Durante la lectura, el ayudan­
te enciende su vela en la lla­
ma del cirio y con ella va en­
cendiendo las del altar. Los 
fieles pueden hacerlo duran­
te el canto). 

• Monición. 

Preparemos nuestra alma me­
diante la oración para celebrar el 
misterio. 

(Siguen, en la misma postura, 
unos momentos de reflexión 
personal). 

3. LECTURA (De pie). 

• Monición. 

El Señor es glorificado en s~1 
Reino. Y los apóstoles, fortaleci­
dos por la presencia de María Y 
la luz de Cristo que los penetra, 
pern1anecen en oración hasta que 
se cumplan sus promesas. Haga­
mos un cenáculo de este templo 
y avivemos nuestra esperanza. 

• Lectura: Hech., 1, 1-14. 

(Cantada sobre el tono 3o. de 
la ficha X 2, 3a. ed.). 

(Terminada la lectura, se a~aga 
el cirio y quedan encendidos 
los demás cirios: los del altar 
y los de los fieles hasta el fin 
del Padrenuestro). 

• Canto: F 23, · antífona la. 

C) RESPUESTA A LA PALABRA 
DE DIOS 

l. ORACION PERSONAL (De pie). 

• Monición. 

Oramos contigo, Señor Jesús, 
que has alcanzado la p}e~a glori­
ficación del Padre. Contigo, que 
en tu vida diste a conocer al mun­
do el santo Nombre de Dios. 

TODOS: Padre nuestro que estás 
en los cielos, santificado sea tu 
Nombre. 

Sacerd.: Contigo, que suspira?as 
por el establecimiento del Remo 
de los cielos entre los hombres. 
Contigo, que reinas glorioso por 
toda la eternidad. 

TODOS: Venga a nosotros tu 
reino: 

Sacerd.: Contigo, Señor, cuyo ali• 
mento era la voluntad del Padre 
y que nos dist~ . ~asta la ~uer_te 
ejemplo de sum1s1on y obed1enc1a. 
TODOS: Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielo. 

Sacerd.: Contigo, que cuidas d( 
los pájaros y hierbas de l?s caro 
pos. Contigo, que te cUidas de 
nuestras necesidades. 
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TODOS: El pan nuestro de cada 
día dánosle hoy. 

Sacerd.: Contigo, Redentor del 
mundo, que viniste a buscar la 
oveja descarriada. Contigo que, 
~ondadoso , otorgas el perdón 
siempre que te lo pedimos. 

TODOS: Perdónanos nuesh·as 
deudas, así como nosotros perdo­
namos a nuestros deudores. 

Sacerd.: Contigo, vencedor glorio­
so . ~el mundo y del demonio. 
Contigo, que nos mandaste vigilar 
y orar. 

TODOS.: No nos dejes caer en la 
tentación. 

Sacerd.: Contigo, que probaste el 
dolor y el sufrimiento y con ellos 
cambiaste la maldad de nuestros 
pecados por la vida eterna. 

TODOS: Mas líbranos del mal. 
Amén. 

Sacerd.: R~c_emos aho,ra todos jun­
tos esta d1vma oracion: 

TODOS: Padre nuestro . .. 

D) RITO DE DESPEDIDA 

• Monición. 

El Señor se ha quedado con 
nosotros en nuestras almas y en 
el altar, para que demos testimo­
nio de su Evangelio en todas par­
tes. Es su último mandato. Va­
yamos, pues, a nuestros quehace­
res Y que todos vean en nuestros 
actos y palabras que somos segui­
dores de Cristo. 

• Canto: F . 116 t'f l , an 1 ona a. 
bien) E l. 

(o 

SOLUCIONES A LOS CUESTIONARJOS 

A) VERDADERO O FALSO 

IV, 2V, 3F, 4V, 5V, 6V, 7F, 8F, 9F, lOF, llV, 12F, 13V, 14V. 

B) OPCION MULTIPLE 

1.-a) V; b) F ; c) V; d) F. 2.-a) F; b) F; c) F ; d) V. 3.-a) F ; b) V; 

~~ ~: 4.-a) V; h) V; c) F. 5.-a) V; b) V; c) V; d) F; e) V. 6.-a) V; 
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P. Mtro. Aristeo G. Hernández L. 

BODAS DE DIAMANTE DE LA "ESCUELA 
DE MUSICA SAGRADA DE QUERETARO" 

Con gran fastuosidad se celebraron en 
Ja ciudad de Querétaro los 75 años de 
fundación de la Escuela de Música Sa· 
grada. Honras fúnebres por los próceres 
de la Escuela ya difuntos, misa pontifical 
d e acción, de gracias, banquete conmemo­
rativo y conciertos. Se giraron significa· 
tivas invitaciones citando para los días 17 
y 18 de febrero- de 1967. 

Se dicen pronto 75 años. Pero debieron 
pasar tan lentamente como lo imponen 
las 24 ho-ras de cada día y los 3·65 días 
de cada año. S etienta y cinco años de una 
actividad sacromusica-1 no interrumpida por 
pausas o desfallecimientos han dado, fuera 
de dudas, abundan.tes frutos en nuestra 
patria mexicana, no siendo, sin embargo, [os 
únicos, pues hay que recoruocer los influ· 
jos de otras escue:fas jóvenes. 

En la apacible ciudad de Querétaro, 
desde hace 75 años-, todo ha contribuido 
para que naciera a la vida social y tu· 
viera pujanza una institución que se en­
tre.ga totalmente a cultivar la música des­
tinada a los temP'los. S e h a creado un 
ambiente sereno y propicio para que, a 
b ase de esfuerzos, de ,lágrimas y de d i­
chas, se elabore ese perfume que ha de 
impregnar a la música que el hombre exi ­
~rá para su comunicación esp·ecial con 
Dios. 

Es lógico que así como no se roma 
para ilos actos del culto una vasija cual­
quiera sin.o que se funde precioso metal 
y se fragua un digno cáliz y éste recibe 
una "consagración" así también ha de es­
cogerse la música· que va a acompañar, 
mejor que ningún otro imp:lemento, a las 
acciones sagradas con que se da culto a 
D ios. No es justo tomar cua,lquier pala­
bra, cualquier frase o estilo d icharachero 
para formular nuestras alabanzas a l Se­
ñor, sino que se eligen las pailabras, se 
ordenan tal vez en una conte"'tura poética 
o en otra noble expresión para ofrenda rlas 
a nuestro Hacedor. Del mismo modo no 
se levanta cualquier melodía a cualquier 
ritmo, ni se utiliza cualquier estilo musical 
s,ino que hay que hacer el,ección de aque• 
!fo que d iga relación de dignidad y pro­
porcione ecuación de expresión para los 
sentimienllOs religiosos de nuestras plega• 
rias cantadas. 

Tal vez todo esto esté sujeto a cambio! 
y es explicable pues pueden ir modificán­
dose en fo accidental las expresiones ar­
tísticas, serutimentales o intelectuales de 1~ 
humanos; per,o no variará esencialmentE 
\la expresión de la sacralidad pues es un~ 
relación i,nmanente en n,uestro ser y e 
nuestras ;facultades. 

De cómo la música ha de ir enmarcad: 
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en ese p·N>Ceso de expres1on sacra, de qué 
formas y procedimientos pueden ser .Jos 
más apropiados para las diversas situacio­
r,es litúrgicas y de qué musicalidad puedan 
ir acompañada la oración o la acción sa­
grada, es de lo que se ccupan las Es­
cuelas de Música Sagrada. 

Sabiamente, la Iglesia siempre ha habla­
do de "música sag-rada" y música no s,a­

grada, dejando prácticamente asentado 
·que no depende 1la sacralidad de algo sub­
jetivo y momenitáneo si-no que hay bases, 
hay principios y requ1s1tos que definen 
cuál pueda ser la música para emplearse 
en los actos de culto del recinto santo. 

El despertar actual de la lirurgia arran­
ca oficialmente desde la restauración em­
prendida por San Pío X en 1903, en los 
albores de su pontif.icado; pero se presa­
gió en varias partes del mundo con brotes 
de renovación. México puede ufanarse de 
haber sido, en fo diócesis de Querétaro, 
uno de los precursores de la restauración<, 
pues ya desde el año de 1889 el pr.evisor 
obispo queretan,o Mons. Rafael Sabás Ca­
macho prescribía en su diócesis el estudio 
y la práctica del canto sagrado conforme 
a las nuevas disciplinas científicas y pa~a 
hacer m ás eficaces sus preceptos, instituía 
el 18 de febrero de 1892, una Escuela de 
Música Sagrada dotándola de local y de 

' medios de subsistencia así como de pro­
fesorado competente. Sus esfuerros no fue­
ron· vanos y 11a Escuela floreció y surgieron 
grandes músicos sagrados y se cantó bella-

1 mente en México. 

Les tres principales person,ajes d,el mo­
vimiento litúrgico~musical queretano fue­
ron recordados con caracteres persona'les 
por el Excmo. y Revmo. Mons. Dr. D. J. 
de Jesús Tirado y Pedraza, presiden,te de 
la comisión epi.:cc,pal de liturgia., música 
y arte sacro de México, en el panegírico 
pronunciado en las honras fúnebres de 
este día. 

¡ Se pintó al Pbro. José Guadalupe Ve­
lázquez oomo ailma sacerdotal y artista, el 
Tomás Luis de Vitoria mexicano, que su­
•po con su delicada inspiración entusias-
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mar los corazones de los fieles mediante 
sus innumerables compooiciones. Merecen 
especial mención sus cancioncillas en espa­
ñol o en latín a la Santísima Virgen Ma -
ma a quien inV!OCaba con su peculiarísimo 
sentimiento cuando cantaba: " . .. cuídanos 
siempre; ruega, ruega ruega por nos". E1 
padre Velázquez ejerció su apostolado en 
varias regiones de la República Mexican;;, 
sobre todo en Querétaro y en la ciudad 
de México. 

Del maestro D. Agustín González dijo 
Mons. Tirado que era el caballero cristia­
no intachable, el asiduo y paciente mae&­
tro, el genial compositor cuyas composi­
ciones, Uenas de expresión artística y ,pia­
dosa fungieron con la misiórn de alimentar 
las mentes y corazones de los fieles y de 
alabar a nuestro Dios. 

Del Sr. Canónigo D. Cirilo Conejo tra · 
jo a la memoria su incansabtl'e labor en .pro 
de la buena música, ~u vena, fecunda y 
espléndida en los var.i·os génet'os de com­
posición musical sagrada. 

La nación mexicana entera, -dijo, tiene 
una deuda con esta ilustre grey queretana 
por su actividad sacro-musical que ha re­
dLlllldado en verdadero beneficio para to­
da la comunidad en su aspecto litúrgico. 

En una emotiva ceremonia luctuosa los 
restos mortales de Velázqu:ez, González y 
Conejo se colocaron. en un mausoleo que 
la iglesia queretana les preparó en señal 
de agradecimiento y admiración. En la ca­
pilla lateral derecha anexa al presbiterio 
de la catedral descalllSarán en paz y reci­
birán el homenaje de la posteridad. 

En la solemne misa de ,pontifical conce­
lebrada por varios señores arzobispos y 
obispos, ef Excmo. rSr. 'Dr. D. Miguel Da­
río Miranda, primado de México, exaltó la 
vitalidad de la Iglesia, esa exuberancia de 
vida, esa solicitud maternal que ,la lleva a 
buscar siempre los mejores alimentos espiri­
tuales para sus hijos. De ahí se desprende 
esa vigilancia que en todos los órdenes, no 
excluyendo el artístico-musical, preocupa a 
la jerarquía eclesiást_ica y que la obliga a 

emanar documentos con sapienúsimas ense· 
ñanzas. La educación litúr-gico musical en 
los ti.empos pasados fue sólida y efec~iva ~e 
tal suerte que hoy poseemos un patr1moruo 
litúrgico--musical de valor inigualable que 
es testimonio de esa vita1-idad perenne de 
.la Iglesia. Y sin embargo, las •n111evas con­
dicion.es eclesiales de nuestra comunidad 
de cultos, las nuevas disposiciones de reno­
vación litúrgica son presagiio de una flo­
ración primaveral que sin duda alguna 
traerá nuevas y más he:rmos,as formas de 
plegarias can-tadas que enriquecerán. el ya 
rico patrimonio del pueblo que alaba a 
Dios. Una cosa sí resulta clara y es que 
en toda esta amalgama de colores musica­
les sagrados el sen,tir uniforme es que el 
canto es la mejor expresión del amor pues 
"cantare amantis est" a1 decir de san 
Agustín,, y que la [glesia seguirá cantando 
,porque la Iglesia \seguirá amando eter­
namente. 

La privifogiada grey queretana, benemé­
rita en este campo de la música 5'agrada, 
viene a agradecer hoy a Dios Todopode­
roso y Padre de las luces, el haberla do­
tado desde hace más de 75 años de una 
comprensión y de un amor sublime por la 
alabanza car.,tada. 

En el banquete oficial Mons. Salvador 
Sa¡,-ién, vicario g zneral del obispado, des­
pués de reccrdar a los p.relados quere­
tanos y de hacer la historia del nuevo 
edificio de la E icuela de Música Sagrada, 
recalcó la sublime misión que ha tenido 
és:a en ,la diócesis: la de alabar dign,a­
mente a la diócesis refiriéndose a los 
tres homenajeados: Velázquez, González Y 
Co1"ejo, que fueron sostén y prestigio de 
la escuela . Expresó que en todos el-los r es­
plandeció verdaderamente el amor por el 
arte sagrado, la chispa de la inspiración Y 
el celo por la casa de Dios, lo cual con­
dujo a verdaderas obras maestras y no a 
cursilerías y r,rofanidades que, por desgra ­
cia se han dejado oír en algunos templos, 
Si tuvieron deficiencias, éstas fueron ex¡,li-

cables por el tiempo en que vivieron: na­
die se escandaliza por las mancha·s qu,e tie­
ne el sol. 

Tomó la palabra el secretario ejecutivo 
de la comisión central de música sagr~­
da Pbr-o. Ariisteo G. Hernández Labast1-
da -para agradecer cumplidamente a:l Mon,s. 
Sr. Dr. D. Alfonso Toriz Cobián y al co­
mité organizador la honrosa invitación de 
asistir a estas bodas y las finas atenciones 
de que fueron, objeto 1-os representantes: 
Manuel de Jesús Aréchiga, (Escuelas de 
Música) , Marcelino Guisa (Co~isi~nes 
Diocesanas), Gonzalo Gutiérrez (Polifon,a), 
Julio López (Canto Gregoriano), Muo. 
Fe1ip-e de las Casas (Figurado). 

Felicitó a esta diócesis por haber me­
recido e.l honor de abrir cami11-o y por la 
cor..stancia de haber permanecido activa­
mente en él a la vanguardia del movi­
miento. 

Cuando se palpan estos fruto.s, dijo, ~e 
nos hacen llevaderos los arduos trabajos 
que r,os echamos a cuestas en, la c~~isión 
cerntral. Al mismo tiempo que felicito a 
los actuales dirigen,tes y alumnos de este 
p-lantel por los frutos obtenidos ha1slta el 
presente, me permito invitar a les futuros 
compositores queretanos a irse superando 
h asta colocarse a la altura de la actual 
renovación litúrgico-musical. Que vuestras 
composiciones den un verdadet10 servicio al 
cristiano d e hoy y qu1e utiliza111do sus gus• 
tos y ms expresiones, · vue,stras melodías Y 
armonías penetren en lo más íntimo de las 
conciencias y de los corazones de la co­
munidad y la eleven hasta las regionea 
celestiales para que cielo y tierra alaben 
be'llamente al Señor Dios del universo. 

Loor a los hombres que supieron, hace 
75, años, emprender una penosa caminata 
h acia ilas cumbres de la música sagrada. 

Querétaro, Qro., 18 de Fehrero de 1967. 
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